


: 







I X 

10 

S T E T I C I 

Y h í -

Luís R. Miguel 

T E R C E R A EDICION 





IOGIOI: 
DE 

ESTÉTICA Y TEORÍA 
DE LAS 

L L A S A R T 
POR 

D. Luís Rodríguez Miguel 

C A T E D R Á T I C O D E L A U N I V E R S I D A D D E S A L A M A N C A 
A C A D É M I C O C O R R E S P O N D I E N T E 

D E L A S R E A L E S A C A D E M I A S D E L A H I S T O R I A Y B E L L A S A R T E S 
D E S A N F E R N A N D O 

TERCERA EDICIÓN 
corroías 7 aumsniaaa, con licencia de la autcridad o c l e s i ^ i W 

S A L A M A N C A 
IMPRENTA DE FRANCISCO ^UÑEZ IZQUIERDO 

1895 



Esta obra, declarada de mé
rito, oido el dictamen del Con
sejo de Instrucción pública, por 
Real orden de 9 de Junio de 
1892, es propiedad de su autor. 







E R Í A negar la luz en pleno día, ó sustraer
se á la razón de la evidencia, si con pro

funda satisfacción no cons ignáramos que desde 
1889, fecha en que apareció por primera vez este 
libro, se han modificado mucho las ideas que so
bre la estét ica y los problemas con ella relaciona
dos tienen los hombres que en nuestro país están 
llamados á dar dirección al pensamiento, impul
sando con su talento y sus escritos los progresos 
de las letras en nuestra patria. L a s gentes no mi-
ran ya como planta exótica esto de los estudios 
estéticos, y pasando de la indiferencia y del olvi
do, al calor y entusiasmo, hemos llegado hasta el 
no soñado resultado de que un ministro español , 
asesorado del más competente centro oficial en 



materias de instrucción pública consigne en un 
decreto y lleve á un plan de segunda enseñanza, 
la Estét ica y Teor ía de las Bellas Artes; y si por 
combatido y prematuramente planteado no llega 
nunca á ponerse en prác t ica ese decreto, ni ser 
materia de estudio l a Esté t ica , siempre queda
r á consignado para lo futuro, que entre las ramas 
de los conocimientos humanos, hay una que se 
considera necesaria para la cultura del pueblo es
pañol., ¡y quién sabe! si esa materia hubiera sido 
del dominio vulgar hace muchos años , no deplo
r a r í a m o s la desapar ic ión de tantas joyas artís
ticas, ni hubiéramos despreciado y tenido en 
menos nuestra r ica literatura^ y no se pasar ía con 
estúpida indiferencia a l lado de tantos monumen
tos^ como aún por fortuna, posee nuestra patria. 

Que esto indica una reacción favorable á es
tos estudios, es indudable; contribuyendo á su 
vulgar ización entre la juventud y los aficionados 
á las bellas artes, el nunca bien ponderado sabio 
y gloria del profesorado español D . Marcelino 
Menéndez Peí ayo, con su asombrosa obra la His
toria de las Ideas Es té t icas en E s p a ñ a . Y que 
han modificado su manera de ver en estética algu
nos de nuestros ingenios y escritores, basta con 
leer trabajos muy recientes de a lgún ilustre aca
démico, obras de críticos, y hasta una eximia es
critora^ que ocupa por igual plaza entre nuestros 
literatos, como entre los doctos y crí t icos, pre-



senta indicios de volver por los fueros de la E s t é 
tica, antes tan olvidados y tenidos en poco por 
ella y otros muchos. 

L a tercera edición que hoy publicamos, es el 
granito de arena para levantar ese edificio de l a 
res taurac ión sana de estos estudios, considerán
donos muy bien recompensados, si á la benevo
lencia con que fueron acogidas las ediciones an
teriores, logramos despertar aficiones en los que 
lean nuestro libro. 

L a s mejoras introducidas se refieren en cuan
to á la doctrina, en haber ampliado los concep
tos que, por concisión, no estaban bien expresa
dos en las ediciones anteriores, dando mayor ex
tensión también , á la parte relativa á las bellas 
artes. 

Como la enseñanza de la Esté t ica forma par
te de l a asignatura de Li tera tura General y E s 
pañola, para facilitar á nuestros alumnos la con
testación á los epígrafes del programa, adopta
mos en esta tercera edición el sistema de nume
rar con cifras romanas algunos de los párrafos 
que en cada capítulo corresponden á la contesta
ción de las preguntas, por consiguiente, si en 
una misma lección hay materia que corresponde 
á dos capí tulos, aparecen en distintos capí tulos 
con el orden sucesivo los números romanos que 
pertenecen á la respectiva lección del programa. 

Sin hacernos la ilusión que ni en poco ni en 
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mucho pueda influir en lo más mínimo nuestras 
t e o r í a ^ n el progreso y afición á los estudios es-
t é t i c o s l y e bellas artes, debemos hacer constar 
que antes como ahora, estamos dispuestos á es
cuchar advertencias, seguir consejos y modificar 
juicios, si alguna persona se digna ocuparse d é l a s 
ideas que sustentamos. 

Enero, i 8 g j . 
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PROLOGO 
DE L A 

P R I M E R A E D I C I Ó N 

O es la estética estudio cuya materia e s t é 
agotada, antes por el contrario, preocupa 

la atención de todos los pensadores del mundo,, 
considerando que entre los estudios especulati
vos es el que ofrece muro inexpugnable para su 
defensa; viendo otros en ella, el medio único so
bre el que se asen ta rá el sólido edificio del pen
samiento humano en lo futuro. 

E n España , directamente no es materia que 
preocupa mucho á nuestros escritores; inciden
tal mente y con ocasión de tratar asuntos de ar
te, crítica literaria,, ó como eco del movimiento 
filosófico y científico de otros países , se tocan las-



cuestiones de estética^ siendo por consiguiente 
escasa la bibliografía de esta materia entre no
sotros, reducida á las obras destinadas á la en
señanza. Y es de ex t r aña r que esto suceda, por
que en España es vulgar ís imo el nombre de es
té t ica; se habla mucho de arte, de belleza, de lo 
sublime, de la crítica, y existen, aunque en corto 
número , personas doctas que conocen el movi
miento y progresos de otros países, dando de vez 
en cuando gallarda muestra de sus conocímien-
tos; de sus ideas se hacen eco la mayor parte de 
los que algo estudian, y con la impresionabilidad, 
hija de nuestro carácter , muévense á iodo viento 
de doctrina, aceptan la que mejor se conforma 
con sus ideas y opiniones en otras materias y co
sas, dando por resultado que en la mayor parte 
de los casos, admítese como buena una doctrina, 
apreciándola por nueva, cuando ya está desacre
ditada y en decadencia en o í ros países, despre
ciando las ideas y teor ías de nuestros filósofos y 
escritores, porque generalmente se ignora si se 
ocuparon de ellas. 

Subsiste, es verdad, ese afán de aceptar lo de 
fuera sin preparac ión y estudio, y siempre en los 
extremos; afortunadamente, sabemos hoy y te
nemos guía seguro para apreciar lo que escri-
bieron nuestros antepasados en materia de es
té t ica , merced á la labor extraordinaria de un sa
bio ilustre, honra de España y del profesorado, 



que se ha encargado de desatar la venda que cu
bría nuestros ojos, haciéndonos ver que E s p a ñ a 
ha colaborado siempre con gran fruto en el pro
greso del pensamiento humano, y que respecto á 
es té t ica , ni estamos tan ayunos de ideas, ni las 
importadas como novedades, lo son en absoluto, 
que cuentan las más acreditadas con precurso
res y adalides entre nuestros filósofos y artistas, 
pues en verdad, los cuatro tomos y seis volúme
nes, hasta ahora publicados, de l a Historia de las 
¿deas estéticas en E s p a ñ a , del señor D . Marce
lino Menéndez y Pelayo, son un monumento le
vantado en honor de la cultura española, inapre
ciable, para el que se requer ían la asombrosa 
erudic ión, el claro talento y la infatigable labo
riosidad, del que es ya en vida gloria de nuestra 
pat r ia . 

Alemania, casa solariega de la estética, pro
duce sin interrupción obras en las que se vulga
rizan las buenas teor ías sobre lo bello, a l par 
que se sustentan en otras, las más absurdas y ex
travagantes ideas; siguiéndola Franc ia , acepta, 
discute, amplía ó refuta, multiplicando siempre, 
las ideas que recibe, por lo que en ambos pa íses 
es muy común el estudio de la estética, aun por 
personas cuya profesión al parecer, dista mucho 
de estos conocimientos; siguen su ejemplo Italia 
é Inglaterra, sin que sean ext raños ni indiferen
tes, los Estados-Unidos y Rusia , Solo España , en 
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donde, como hemos dicho, es vulgar el nombre 
se discute y habla á cada paso sobre belleza^ 
cuenta con pocos libros; su estudio retrae á mu
chos que le consideran tan metafísico y difícil 
cuyo sentido esotérico creen reservado á muy 
pocos interpretarlo, a l par que los más , juzgan 
basta para hablar de arte y emitir juicios sobre 
lo bello, el buen sentido y un entendimiento nu-
tndo por otros conocimientos, de donde resulta 
que por incuria ó atrevimiento, se desconoce lo 
fundamental sobre esta materia. No contribuve 
poco á esta especie de anarqu ía científica, la ca
rencia de centros de enseñanza, en los que se ex
pusieran desde los más simples elementos, hasta 
la doctrina más ámplia y completa, pues los es
tudios estéticos solo tienen lugar oficial en la fa
cultad de Filosofía y Letras , y en las escuelas de 
Bellas Artes, Conservatorio de Música y Decla
mación, y Escuela de Diplomática, donde se es
tudian los principios teóricos y práct icos de las 
respectivas artes, y su historia, en esta última, 
pero sin los fundamentos, sin la ciencia de la be
lleza, que forzosamente ha de darse á conocer en 
el desarrollo de sus teor ías ar t ís t icas é historia 
Los encargados en las universidades de explicar 
Literatura General y Española á los alumnos de 
las Facultades de Derecho y de Filosofía y L e 
tras, por el buen deseo, como necesidad impues
ta para el mejor éxito de las enseñanzas de aque-



Has asignaturas, sin que haya precepto legal que 
lo imponga, preceden sus estudios de unas nocio
nes de estética, haciéndolo así los señores Milá, 
Fernández Espino, Revi l la , Mudarra, Campillo y 
Rodríguez, y Sánchez de Castro; mas como el 
objetivo principal no es la estét ica, según lo in
dican la mayor parte de los títulos de las obras, 
á excepción de la del Sr. Campillo y Rodr íguez , 
sucede que no pasan de las manos de los alum
nos, que suelen olvidar bien pronto la doctri
na del libro y la del maestro, hasta que obligados 
por las necesidades de la vida á tomar parte en 
las cuestiones sobre belleza, arte^ crítica, etc., 
recuerdan vagamente lo que aprendieron ó dis
curren por cuenta propia. 

Encargados también por ministerio de la ley 
de la explicación de las asignaturas de L i t e r a 
tura General y Española , á los alumnos de las 
Facultades de Derecho y Filosofía y Le t ras , he
mos seguido el ejemplo de nuestros compañeros , 
explicando en clase las nociones de estét ica in
dispensables para el desempeño de nuestra mi
sión; mas, teniendo en cuenta que en el extranje
ro se publican obras que, sin tener la misión 
didáctica oficial, se destinan á vulgarizar estas 
materias, como sucede, entre otras varias, con la 
de Gauckler, pensamos publicar en forma senci
lla^ estas nociones útiles para los alumnos, como 
síntesis de las explicaciones de clase, y en t a l 



disposición, que lo sean también para los que no 
frecuentan las cá tedras y deseen familiarizarse 
con estos estudios. 

No llegaban nuestras fuerzas al intento de 
exponer teorías y bases nuevas, como lo hizo el 
profesor de la Universidad de Ñapóles Antonio 
T a r i , ni es nuestro ca rác te r compatible con los 
exclusivismos de escuela, antes por el contrario, 
hemos seguido caminos trillados y conocidos, el i
giendo lo que mejor nos ha parecido para la cla
ridad y firmeza de la doctrina, sin hacer alto en 
la procedencia, aunque sí muy escrupulosos en 
pesar y medir su bondad y alcance. S i algo bue
no hay, posible es se deba al seguro guía que 
nos acompañó en medio del laberinto intrinca
do de opiniones absurdas y ciertas, de que es tán 
plagados autores muy acreditados; por esto he
mos saqueado con verdadero furor la obra del se
ñor Menéndez y Pelayo, con el sentimiento de no 
haber tenido el acierto de seguirle en todo, co
sechando los sazonados frutos que tan en abun
dancia pueden recolectarse en ella. 

E n conformidad con el t í tulo, e s t á compen
diada la doctrina, sin omitir nada que á su escla
recimiento sea oportuno; nutriendo con notas, y 
és tas con el mayor número de datos y noticias 
de ampliación, para que el lector pueda i lustrar 
su entendimiento con nuevas luces, más vivas y 
radiantes que las suministradas por nosotros^ 



sirviéndole de apuntes y guía cuando trate de 
ampliar la materia, ó adquirir mejores noticias. 

Posible es que alguien note en nuestro traba 
jo exceso de concisión en la primera parte, y ex . 
tensión inusitada en la segunda, tratada siempre 
con suma brevedad por todos los escritores de 
estética de nuestra patria. Mis razones he tenida 
para ello que^ aunque no todas, apun ta ré algu
nas. E n primer lugar, no podía, dada la índole de 
l a asignatura, dar mayor amplitud á la parte que 
se considera como preliminar, y puesto que ade
más de indicar las fuentes de conocimiento, tene
mos la seguridad se halla en nuestras NOCIONES 
completa la doctrina, de aquí que sirva, no obs
tante la concisión, para los alumnos y para aque
llas personas que sin previos antecedentes, de
seen investigar la materia, á los que ciertamen
te no a r r e d r a r á lo metafísico y abstracto del ra 
zonamiento. 

L a segunda parte de estas NOCIONES, confesa
mos ingénuamente^ que hemos tenido que hacer 
inaudito esfuerzo para compendiarla en la forma 
que aparece. T a n ayunos estamos de estas ma
terias, son tantos los datos que nuestra patria 
aporta para el estudio de las artes, que más bién 
merece censura la brevedad conque es tán trata^ 
das, que no por la extensión que se las ha conce
dido. 

S i aparte de los defectos, incorrecciones y 



otras faltas, que seguramente no han de escasear 
en nuestro trabajo, logramos ilustrar á nuestros 
alumnos, despertar aficiones y suscitar pluma 
mejor cortada, que con mayor profundidad y be
lleza de estilo, trate esta materia, llegando á con
seguir que en nuestra patria se otorgue impor
tancia á estos estudios haciéndolos populares, 
nuestra satisfacción será inmensa,, por ser la úni
ca recompensa que anhelamos. 



NOCIONES DE ESTÉTICA 





iocioiis DÍ isfíim 

P R E L I M I N A R E S 
— # ~ — , 

Todo lo que es contrario 
á Dios y á la humanidad, no 
es en tal sentido bello ni su
blime, sino indigno y repug
nante. 

KRAUSE. 
(Compendio de Estética. Tra

ducción de D. Francisco Griner, 
segunda edición, página 53, Ma
drid, 1883.) 

— I -

A belleza es de todos tiempos, países y civi-
§ lizaciones, las ideas que despierta, los sen

timientos é impresiones que en el hombre causa, 
han existido y existirán siempre, mientras no 
cambie la naturaleza del hombre, nació con él y 



le acompaña en sus cambios, vicisitudes y es
tados. Todo cuanto le rodea acusa esa belleza, y 
el hombre que la percibe y siente, es á su vez 
parte de esa belleza. 

Todos los sistemas filosóficos sin excepción 
alguna, en todos tiempos y paises, prescindiendo 
del alcance y sentido que den á lo bello, convie
nen en afirmar su existencia; y ya procedan sus 
afirmaciones de la idea espiritualista ó materia-
lista, admiten la existencia de un algo que nos 
atrae, que nos deleita, que nos conmueve, que 
nos hace sentir placer, alegría, bienestar. Impor
ta poco, como queda dicho, para nuestro objeto, 
que se dé un sentido absurdo ó exacto á tal afir
mación; lo que conviene consignar, es que existe 
esa unanimidad en el terreno de las investigacio
nes del pensamiento humano de todos tiempos y 
paises, y aun pudiera añadirse sin incurrir en te
meridad, que sucederá lo mismo, cualquiera que 
sean los destinos humanos en el porvenir, mien
tras la naturaleza humana no se altere y mude; 
podrá suceder, es cierto, que el hombre violente 
el orden social, que sufra la humanidad crisis te
rribles, más al cabo, siempre aparecerá el ele
mento humano que lleva ingénita la aspiración 
á lo bello. 

/ / . — L a historia, los viajes, los descubrimien-
tos, los distintos idiomas; todos estos elementos 
que nos sirven para conocer la vida social; las re-



cientes investigaciones de la ciencia etnográfica, 
todo viene en nuestro apoyo para deducir que lo 
bello, es patrimonio de todos tiempos, situacio
nes, condiciones y razas. 

Efectivamente, la historia nos refiere desde 
los más remotos tiempos que el espectáculo de 
la naturaleza, el poder, la hermosura, la agili
dad^ los trajes, jardines, palacios, templos, cere
monias, expediciones arriesgadas, las riquezas, 
las conquistas, el amor, la generosidad y el per
dón^ han conmovido, agitado siempre á todos 
los pueblos, así en la infancia de su civilización 
como en los períodos más brillantes y progresi
vos de el la . 

Y no están menos unánimes los descubri
mientos de los viajeros y exploradores. L o mis
mo en las heladas regiones de la Grohelandia^ que 
en las incultas tribus de la L ib i a , como en las sal
vajes del continente oceánico, por rudimentario 
que sea su estado de cultura, en todas partes, la 
música, los colores, las danzas, los sacrificios, el 
amor, ciertos objetos sencillos é insignificantes, 
atraen, subyugan y arrebatan á los habitantes de 
distintas y remotas regiones; sin que pueda ci
tarse un solo pueblo, tribu ó raza, que no tenga 
rudimentariamente estos elementos art ís t icos; 
sintiéndose agradablemente impresionados; evi
dente prueba de su predilección por todos ellos. 

S i de la etnografía pasamos á la filología, no 



— 6 — 

hay idioma tan pobre y sencillo, que no cuente 
en su vocabulario palabras que equivalgan á her
moso, bonito, agradable, precioso, encantador; 
y como muy semejantes á estas, rico, nuevo, 
fuerte, poderoso, admirable. 

/ / / . — Común es oir) aun á los menos afectos 
al cultivo del espíritu, exclamar ante un paisaje, 
"¡qué hermoso es!„; ó ante el agitado mar movi
do por atronadora tempestad ó furioso huracán, 
"¡qué sublime!..; en la audición de una pies.a de 
música "magnífico, soberbio,.; ante el espectácu-
lo de un mendigo quitándose el mendrugo obte
nido por la caridad, para dárselo á sus famélicos 
pequeñuelos, "qué conmovedor espectáculo.,; an
te el artista aplaudido y vitoreado, sentir latir el 
corazón de entusiasmo, con arranques generosos 
de desprendimiento, aun en los más insensibles y 
frios. 

L a juventud siente arrebatos de entusiasmo 
por todo lo grande; la virilidad se conmueve 
a t ra ída por los grandes hechos de la historia, 
por las luchas que proporciona la fama, la honra, 
la política, la fortuna. L a vejez siente irresis-
tible simpatía por los niños, sus gracias, sus 
dichos, y hasta sus impertinencias la deleitan. 
L a mujer ama como amante, como esposa, hija, 
hermana, y más que todos estos amores, agita su 
corazón y dá exquisita ternura á todos sus afec
tos, el amor de sus hijos. L a religión hace hé-



roes á los cobardes, consuela y recrea; modifica 
nuestros afectos, hábitos y educación. L a cien
cia descubre nuevos horizontes que son fecundos 
manantiales de placeres inefables, no compren
didos por los ignorantes; el artista siente un fue
go dentro de sí, que le hace producir obras ad
mirables, ricas joyas del país que tiene la fortu
na de poseerlas. 

S i se pregunta por qué nos agrada, nos con
mueve, ese espectáculo, esa acción, ó sentimos 
tan íntimos afectos; sin determinación científica 
alguna, la mayor parte de nosotros contestar ía
mos; porque sí. Pero, es que ni todos los paisajes, 
ni espectáculos de la naturaleza nos agradan, ni 
agradan á todos; es que muchas acciones las 
vemos con indiferencia y algunas nos causan en 
vez de placer horror é indignación; es que no 
nos sentimos siempre arrebatados por el entu
siasmo, n i l a c i e n c i a y el saber siempre nos 
atraen; ni el artista produce siempre obras que 
satisfagan su amor propio, ni todos los artistas 
que han sentido inspiración, producen obras ins
piradas; luego preciso será convenir que cuali
dades y condiciones pide el común sentir para 
pronunciar sus fallos. Fijándonos en los mismos 
hechos quizá las podamos seña la r . 

S i paramos nuestra atención en los seres de 
la naturaleza, veremos, por ejemplo, que un in
menso rio, precipi tándose por altísima catarata 



nos asombra, causa una sensación placentera en 
el que le contempla, y los mil accidentes que for
ma la luz al quebrarse en los líquidos cristales, 
el ruido atronador, el paisaje^ hacen que todos los 
hombres sientan algo; y según sea mayor ó me
nor su sensibilidad, más ó menos su .cultura, así 
se rá el efecto más ó menos íntimo que en él cau
se. Desde luego l a grandeza del espectáculo, lo 
inmenso del abismo, la cantidad de agua, el rui
do inmenso que no se confunde con ningún otro, 
todo esto reunido, es causa de nuestra modifica
ción sensible, que por ser compleja, no es sólo 
de la vista ni del oido, es de algo más extenso é 
íntimo. S i ese río caudaloso le v iéramos desbor
darse é impetuoso y atronador, inundar campi
ñas antes fértiles y r isueñas; destruir casas,, y en 
la extensión de muchas leguas masa inmensa de 
agua, sobre cuya superficie, roja y negruzca, flo
tan en desorden troncos de árboles, muebles, ani
males, objetos mil,, signos inequívocos de la ruina 
y de la muerte, no hay ni puede haber hombre 
que se atreva á sentir dulces afectos, ni designar 
con el nombre de hermoso, bello, magnífico, se
mejante espectáculo. Comparando los ejemplos 
aducidos, veremos que ambos son fuerzas de la 
naturaleza, poderosas é inmensas que exceden á 
lo natural, variadas é imponentes en su manifes
tación, libres sus contempladores de la cierta 
muerte que el abismo é impetuosa corriente 1c 
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pudieran producir, y sin embargo, el juicio es 
unánime, la diferencia entre uno y otro es pal
maria. S i preguntamos á muchos hombres y á 
nosotros mismos, hal lar íamos la diferencia en la 
regularidad del fenómeno, en la catarata, que 
siendo fuerza poderosa de la naturaleza, es regu
lar , harmónica ; en que la idea que evoca el abis
mo es la idea del infinito, de lo insondable; idea 
grande que nos produce la admiración; de ella 
surge la consideración de un poder, de una causa 
infinita. Mientras que en el río desbordado hay el 
rompimiento de una ley, la variedad es inharmó-
nica, procede de la destrucción, acusa la muerte 
y con ella el terror, el miedo; las ideas que evoca 
son la de los daños, desgracias y añicciones que 
causa. S i nos lleva también á la consideración de 
un poder, éste es airado, destructor; ante el cual 
no hay más que la desesperación ó el miedo. 

Fijando nuestra consideración en otro orden 
de ideas, veremos que el héroe que dá su vida, su 
hacienda, el sacrificio de los más caros objetos 
de su corazón por la pá t r ia , és, ha sido y será ob
jeto de las alabanzas de propios y ext raños , del 
entusiasmo del pueblo, de la inspiración de los 
artistas; mientras que las heroicidades del bandi
do, su valor y sus actos, no son ni serán siempre 
otra cosa que objeto de baldón, de repugnancia 
y de horror. Entre Colón, Vasco de Gama, fray 
Bar to lomé de las Casas, San Francisco Xavier , 
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Newton, Galileo, Frankl in , y los ambiciosos que 
fueron á la América , los negreros, los que en la 
Austral ia desen t rañan la tierra para extraer sus 
tesoros; Nerón, Ornar, At i la y los nihilistas, me
día un abismo. L a s acciones de los primeros son 
nobles, grandiosas, tienden á proporcionar á la 
humanidad nuevos rumbos y placeres; arrancan 
secretos á la ciencia, producen beneficios inmen
sos y conspiran al progreso humano; los otros 
tienen miras egoístas , la ambición, la destrucción 
y la ruina, la confusión y la sangre son sus úni
cos t í tulos. 

I V . — - E l vulgo, sin que pueda darse la razón 
del por qué, afirma que la variedad, colorido, 
proporc ión ó h a r m o n í a , lo nuevo y lo grande, 
son elementos de belleza, llamando hermoso al 
objeto ó ser que r eúne todas, ó algunas de estas 
condiciones. 

Claro está que antes, y para dar valor exacto 
á esta determinación colectiva, hay que t e ñ e r o n 
cuenta el estado social del pueblo que hace la 
afirmación y los elementos subjetivos del mismo, 
que ambas cosas entran por mucho en el mayor 
ó menor acierto de la apreciación vulgar, aun
que puede afirmarse que desde el más rudimenta
rio estado de cultura a l de mayor civilización, en 
los más ricos de fantasía como en los fríos y re
flexivos, en todos se dará el fenómeno de sentir 
placer y llamar hermosas las fiestas de la más 



humilde aldea, ahora como antes, bajo la influen
cia pagana ó cristiana, que consisten en bailes,, 
músicas , flores y adornos. No llama hermoso á lo 
que no tiene variedad, colorido, unidad y propor
ción en el conjunto. Como no tributa aplausos al 
poeta cuyos pensamientos llenos de novedad y de 
energía,, son expuestos en lenguaje tosco, flojo é 
incorrecto. Ni al artista que sabiendo modelar 
una parte del cuerpo humano, no llega á vencer 
las dificultades para el todo; ni llama genio pictó
rico al que siendo excelente dibujante, es detes
table colorista, ó siendo dibujante y colorista, sa
be sentir mal un asunto, ó lo concibe pobremente; 
ni genio músico al que hace detestables melo
días (1). Como no llama elegante á la mujer que 
lleva muchos adornos ó vá cargada de alhajas, ni 
hermosa á la que es desproporcionada. Ni llama 
virtuoso al hombre que no ha resistido á los al-
hagos de la tentación por actos repetidos que, 
además de la perseverancia, le acrediten como 
tal . 

V.—Otro hecho es preciso consignar, y muy 

( i ) Horacio en su famosa Epístola ad Pisones, verso 3 1 , 
convino con esta idea universal de la perfección, cuando dijo; 

iEmi l ium circa ludum faber imus et ungues 
Exprimet, et molles imitabitur are capillos; 
Infelix operis summá, quia poneré totum 
Nesciet...., 



importante por cierto; lo vario, nuevo y grande, 
producen siempre más efecto en los espíri tus me
nos sensibles ó poco cultos, en tanto que la regu
laridad, la unidad y proporción atraen y encan
tan á los más sensibles y cultivados; de aquí que 
la belleza física es percibida y casi igualmente 
apreciada por todos; la de la música y la pintura 
desigualmente, según sea más ó menos compli
cada y art ís t ica; la arquitectura y la estatuaria 
son más extensivas en relación con la magnitud 
y son menos comprensivas para la generalidad; 
y la poesía gusta á todos, pero no igualmente en 
todas sus especies. L a s demás bellezas del orden 
moral é intelectual, requieren condiciones y ap
titudes especiales, por lo que son apreciadas de 
distinta manera, aun cuando no hay nadie que 
pueda sustraerse á sus efectos. 

F/ .—De la breve exposición que acabamos de 
hacer, resultan como datos para nuestro estudio 
las siguientes afirmaciones: 

Ia L a existencia de lo bello. 
2a Que existe en la naturaleza, en el orden 

moral é intelectual. 
3a Que en cualquier ser, acción ó entidad, 

donde consideremos la belleza, presenta ésta ca-
rac té res de variedad, novedad, proporción, uni
dad, harmonía y esplendor de la forma. 

4a Que en todos los hombres la belleza pro
duce una sensación y sentimiento agradable, no 
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cle los sentidos á quienes directamente afecta, si
no en el alma, en la totalidad de nuestro ser. 

Tales antecedentes, los podemos considerar 
como el terreno sobre el que vamos á elevar 
nuestro edificio científico. 
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CAPITULO PRIMERO 

O R I G E N Y A N T I G Ü E D A D D E L A E S T É T I C A 

— / — 

a j ^ á l A ciencia que se ocupa de la belleza, se c o 
l l l i g l l noce con el nombre de Estét ica, palabra 
derivada del verbo griego at.cr8auop.a{, que signifi
ca sentir, porque la belleza excita en nuestra al
ma sentimientos vivos y profundos; denomina
ción que ha subsistido, no dándole ya el sentido 
sensualista,, que quizá le dio, según su sistema, 
Baumgarten, sino porque es más fácil sentir que 
penetrar su íntima esencia (1). 

( i ) Alejandro Gottlieb Baumgarten, nació en Berlín en 
1714, murió en 1762; enseñó filosofía y bellas letras en Halle* 
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II.—Gustologia quiso llamarla Krug , que solo 
designa una manera de sentir lo bello, pero no el 
conocimiento de su esencia y formas; en igual de
fecto incurrieron Sulzer y Eberhard que desig
naron á esta rama del saber con el nombre de 
Teoría de las Be l l a s Artes y Teoría de las Be l l a s 
Ciencias; Gioberti y Kant , han procurado acre
ditar el nombre de Kal lo- logia , ó sea tratado de 
lo hermoso; y Krause, no queriendo quitarla el 
nombre de Estét ica, la denominó Kall i -estét ica . 
Por úl t imo, el P . Jungmann, designa á su estudio 
sobre la belleza con el nombre de Caleologia, 
cuya denominación tiene crédito y muchos par
tidarios (1). 

Este escritor fué el primero que formuló los principios de lo be
llo independientemente de la metafísica, denominando á su 
obra E s t é t i c a , publicada en 1750 y JEstheticorum pars altera, 
l a dada á luz en 1758. E l sentido y alcance que dió á la pala
bra estética, no es de ningún modo el que se lia dado y viene 
dándose por los que conservan esta denominación, n i el que 
nosotros le damos. 

(1) E l Sr. Mudarra en sus Lecciones de Li tera tura General, 
segunda edición, Sevilla, 1881, hace una exposición detenida 
y acertada de esta denominación dada por el P. Jungmann. 
Nosotros continuamos designándola con el nombre de Estética 
sin peligro alguno, después de lo dicho en el texto y en la no-
ta anterior. 

Calotecnia, llama á sus Lecciones el S r . Campillo y R o 
dríguez . 
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L a pedagogía exige (1) que se defina una cien
cia antes de entrar de lleno en su estudio, y si 
siempre es difícil, y aun en el rigor lógico resul
ta absurdo, definir lo que todavía no se conoce, 
respecto de la estética puede asegurarse que es 
imposible, por lo cual nuestra definición, si que
remos llamarla así, será una idea general que nos 
dé noción de la estét ica, en su extensión y conte-
nido, quedando para después el dar su concepto 
total y definirla. 

///.—Entendemos por estética l a ciencia filo
sófica que estudia l a naturaleza, esencia y atri
butos de lo bello en sus relaciones con el hom
bre, teniendo por fin establecer las leyes y re
glas de las producciones ar t í s t icas (2). 

E n más ó en menos, todos los tratadistas con
vienen en la idea expuesta acerca de l a estét ica, 

(1) Cicerón dijo en su libro de Offlcís: Omnis quas ratione 
suscipitur de aliqua re institutio, debet a definitione proficisci, 
ut intelligatur quid sit id de quo disputetür . 

(2 ) Expliqaer les raisons de l'essence du Beau, ramener 
chaqué fait á sa lo i , chaqué phénoméne á sa cause, remonte 
aux ideés plus generales que nous trouverons dans notre esprít, 
pour y saisir, le primitif selon letre et selon l a connaissance-
c'est á dir les principes du Beau, voilá tout l'objet de l 'esthéti-
que. Les Principes de la Sciencie du Beau, par A . E d . Chaig-
net. Paris, 1860. 

E l S r . Milá dice que es: la ciencia ó teoría de lo bello. 
Principios de Teoría Estética y Li tera tura , 2a edición, Barce
lona, 1869. 
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debiendo fijar nuestra atención en que la consi
deramos como ciencia, es decir, como principios 
evidentes, para el hombre, ser racional; y por fin, 
que el arte ha de tener por base esos principios 
racionales (1). 

Aun en el concepto vulgar de ciencia, mas 
corresponde esta denominación á la estét ica, por 
ser una serie de verdades que tienen por base la 
razón, y constar de principios tan indestructibles 
y permanentes, como los de la ciencia más per
fecta. 

A l ser racional toca su estudio é investiga
ción, sin que esto sea decir que los efectos de lo 
bello no pueden sentirlos los demás seres vivien
tes; teniendo doble part ic ipación el hombre en la 
belleza: como ser racional que la investiga y com
prende, y como ser sensible á quien modifica. 

Todo conocimiento tiene un fin, en re lación 
siempre con la perfectibilidad humana, y el de la 
estética, además del que corresponde á la razón, 
tiene el de servir para la creación art ís t ica, la 
que se funda en sus principios, como las matemá
ticas en la ciencia de la cantidad. 

S i bien son propias de un tratado extenso las 
cuestiones de la posibilidad de la estética y el lu-

( i ) Kant , no negó que pudiera haber ciencia de lo bello, 
sino crítica de lo bello. Ideas Estéticas. Ind0". v o l . I , t0 I V , 
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gar que debe ocupar entre las ciencias, por ha
berse tratado en estos últ imos tiempos con radi-
calísimo criterio, nos ocuparemos sumariamente 
de ellas. 

Suponen los adversarios de la estética^ que ni 
por el objeto, ni por su medio y fin, se presta esta 
clase de conocimientos á la formación de un or
ganismo científico. L o bello,, dicen los que ésta 
opinión sostienen, se contempla, se admira^ se 
apetece, se busca ó se desea., y nunca se explica 
ni se comprende. Intentarlo es matar la fuente 
del mayor de los placeres, el entusiasmo. 

L a verdad lógica de este argumento, se halla 
únicamente , en afirmar que es imposible una ex
plicación y demostración de la esencia de la be
lleza; por lo demás, ni la estética fué ciencia ex
perimental, ni aspira á serlo, ni tiene otra misión 
que la de dar satisfacción racional á nuestra alma 
de los fenómenos que experimenta, y hacer más 
tangibles, eficaces y provechosos sus efectos. Por 
otra parte, la historia de la estética demuestra 
que el placer estético y el arte son más fecundos 
y florecientes, allí donde la cultura de los artistas 
y de los pueblos es tanta, que les son familiares 
sus principios y teorías; refutación la mejor de 
los argumentos especiosos con que se pretende 
demostrar la imposibilidad de la estética (1). 

(i) Otros argumentos tan especiosos como los anteriores se 
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E l lugar que ocupa la estética entre las cien
cias está bien determinado, considerando que es 
rama de la filosofía, dentro de cuyo campo vivió 
por largos siglos; y si á una clasificación vulgar 
quisiéramos traerla, la colocar íamos entre las 
teórico-práct icas, en atención á que los principios 
estéticos se traducen para el artista en guías pa
ra la ejecución de su obra, y en los demás, como 
fuentes inagotables del placer es té t ico. 

Entre las ramas de la filosofía ocupa un lugar 
intermedio entre la metafísica y la teodicea (1), 

L a estética es una de las ciencias m á s anti-

exponen, diciendo: que la belleza dista tanto de la verdad, 
como la ilusión de la realidad; y que un organismo científico 
sin medio real, es absurdo, imposible; á lo que podría contes
tarse entre otras muchas razones; ¿De dónde se saca esa gratuita 
suposición que se atreve á decir que la belleza, y por consi
guiente la ciencia que de ella se ocupa, es una ilusión, cuando 
precisamente no hay belleza sin verdad? L o mismo decimos de 
los que suponen la ineficacia del fin que la estética se propo
ne, porque estos niegan la perfectibilidad humana y deducen el 
absurdo de considerar al arte en oposición á la ciencia. 

( i) Desde Wolf, que fué uno de los primeros que la inició, 
se ocupan los filósofos del lugar que á la estética corresponde 
entre las ciencias y los ramos del saber. Baugarten, Hegel, 
K r u g , Erdman, Solger, Schleiermacher, Wir th , Kant , Weissey 
Conté; Campoamor y Valera, entre nosotros; Santo Tomás y 
otros filósofos católicos, consideran á la Estét ica como una par
te de la É t i c a . 
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%uas y una de las ciencias m á s modernas (1). 
Así es, efectivamente, en las obras de los filósofos 
indios, egipcios, griegos, latinos, Stos. Padres, 
filósofos escolásticos y del renacimiento, en todos 
se hallan teorías acerca de la belleza, sus atri
butos, etc., etc., formando parte de sus doctrinas 
filosóficas, literarias ó teológicas , hasta que en el 
siglo x v m se creyó poder formar un tratado con 
vida propia. Quizá el escaso progreso de esta 
ciencia no sea solo debido á la falta de obras de 
verdadero méri to, únicas que la dar ían gran de
sarrollo y prestigio, sino á las dificultades que el 
contenido científico presenta; sucediendo á la es
tética, lo que á los principios evidentes é indemos
trables de la ciencia matemát ica , que no son sus
ceptibles de progreso, ó como á ciertos ramos de 
la física, que adelantan pasmosamente sus apli
caciones, sin que se dé un paso en el estudio de 
las causas y esencias del fenómeno que las pro
duce; por esto, dice un escritor, que no se sabe 
por qué, las cosas de que más habla el hombre 
son las que conoce menos, como sucede con lo 
bello (2); y Platón (3), afirma también , lo bello es 
difícil . 

( 1 ) Sr. Meléndei y Pelayo, Historia de las ideas estéticas 
en España , t. I , pág. X V I I de la Advertencia preliminar, Ma
drid, 1883, 

( 2 ) P. Andrés, Ensayo sobre lo bello, discur, I . 
( 3 ) Repub. L i b . I V . 
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I V . — L a . dificultad nace de hallarse mezclada 
Con otras ideas, el ser tan extensiva é intensa, 
que abarca todos los ordenes de la vida, y produ
cir modificaciones radicales y profundas en el in
dividuo y la colectividad. S i ahora no, más ade
lante veremos, por la exposición de la doctrina, 
lo insuperable de estas dificultades, no obstante 
existir una unanimidad completa respecto á su 
existencia, y aun respecto á sus fenómenos; mas 
su esencia, su objetividad, envuelve tantos y tan 
abstractos problemas, que muchos de ellos son 
insolubles. 

F . — L a estética se considera dividida en cua
tro partes: Metafísica de lo helio, destinada á es
tudiar la belleza en sí, su idea y sus formas; Fís i 
ca estética, que estudia lo bello en la naturaleza 
y sus categorías ; Ps ico log ía estética, que estudia 
la belleza, en relación con las facultades de nues
tro cspíriui, y, por último, Filosofía del arte, que 
la considera en y con re lación á la producción 
artíst ica. 

No siendo posible por el objeto y fines que 
nos proponemos, hacer con la debida extensión y 
profundidad el estudio de cada una de estas par
tes que comprende hoy la estética, la estudiare-
mos primero en sí, objetivamente, después sub
jetivamente, luego en su relación formal, y por 
último, su existencia subjetivo-objetiva, ó sea en 
el arte. 
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F / . — L a filosofía y por consiguiente la estét ica, 
que es rama de aquél la , tiene y tendrá , aunque 
no lo crean así algunos pensadores (l)^dos aspectos 
relacionados con la manera de ser y desenvolver 
su existencia para adquirir vida y fuerza: aspira
ción de un ideal primero, hecho real y positivo 
después; con lo cual se vé que la influencia de 
estas teorías filosóficas, ha sido tan grande que á 
ellas se debe el progreso, desarrollo y conquistas 
científicas, aun en otros ordenes. De igual modo 
la estética, siendo primero conocimiento del ideal 
bello, conviér tese más tarde en ideal ar t ís t ico, y 
aun los mismos que hoy niegan realidad objetiva 
á la estética, tratan de fundar una nueva, basa
da en la idea positivista, haciéndola tan trascen
dental, que según ellos, ha de transformar por 
completo la manera de ser del arte, en tiempo no 
muy lejano (2), prueba evidente de la importan
cia de su estudio. Prescindiendo de esta crisis 
por la que están pasando todos los estudios meta-

(1) Según A . Comte en sus obras, Classification des sciencis 
y L e Posiúivisme et la Sciencie contemporaine, la época de 1 os 
estudios metafísicos ha pasado ya; por consiguiente, la estética 
será un estudio anticuado dentro de poco. Estas ideas tan pe
regrinas, eran también las del pensador inglés Carlyle, según 
nos dice Taine en su obra, IJIdealisme Anglais. 

(2 ) Es ta es la tendencia de los positivistas, consignada por 
M . (luyan en su obra Les Problemes de VEs thé t ique Contení • 
poraine, Par ís , 1884. 
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físicos, de la que con seguridad han de salir triun
fantes, vemos que la estética, tanto por el sujeto 
como por el objeto, es un estudio important ís imo. 
Y a hemos dicho que lo bello es asequible á todas 
las inteligencias, añadiendo ahora, que compren-
de a l hombre en su doble re lac ión de alma y 
cuerpo. Mientras las demás ideas suponen un sa
crificio, la de lo bello produce siempre encantos, 
descanso, a legr ía , no embota la inteligencia, ni 
enerva la fuerza de la voluntad; dice Schiller: el 
placer que produce lo bello, fortifica nuestros 
sentimientos morales; y en otra parte añade: las 
a lmas groseras desprovistas de educación estéti
ca y moral, se someten fác i lmente á l a ley del 
apetito. L a educación que no es otra cosa que lo 
estético en el orden social , contiene los a r ran
ques brutales de l a materia y ama el bien por 
convencimiento, por repugnancia a l horror que 
le inspira el mal , etc. (1) Antes que Schiller, ha
bía dicho San Gregorio Niceno: el que ama lo 
bello, debe serlo también , porque el bién que se 
une d el a l m a , l a transforma en bién, comuni
cándola su propia naturaleza. 

( i ) Schiller Esthétique, c. I , y en el cap. De l 'utii i té móta
le des moeurs esthétiques. L o mismo dice Kan t al afirmar que 
el sentido de lo bello es esencialmente comunicable, es un sen
tido común, y, por lo tanto, gran elemento de sociabilidad y 
cultura, Introducción, vol . I , t. I V , Historia de las ideas esté
ticas en España^ del señor Menéndez Pelayo. 
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Interminable ser ía nuestra tarea, si hubiéra
mos de citar en concreto, testimonios antiguos y 
modernos de todos los países y escuelas que dán 
importancia a l estudio de lo bello; lo que nos 
permite asegurar que la doctrina estética es el 
verbo del arte, sin el que no hay creación ar t í s 
tica, dándose ya tanta importancia á los estudios 
estéticos que se aspira á que cada arte tenga su 
estética particular (1). Ser ía por otra parte ha
cer ofensa á esos colaboradores del progreso, 
con el que tanto se envanecen los detractores de 
los estudios filosóficos, y en particular de la es
tét ica, suponiendo que han perdido lastimosa
mente el tiempo que consagraron á esta ciencia 
sin contar Platón, Aris tóte les , San Agustín, Santo 
Tomás , los filósolos de estos tiempos como Kant , 
Krause, Lessíng, Schiller, Hegel, Jouffroy, Levé-
que y otros más modernos que aún viven y consa
gran su saber y conocimientos á ilustrar los pro
blemas de la ciencia de lo bello. L a filosofía de lo 

( l ) E l docto profesor de la Universidad de Viena, Hans-
l ick, en su obra de L a Belleza de l a música. Ensayo de refor
ma en l a estética musical, de la que se han hecho cuatro edi
ciones, sostiene que la música debe tener su estética propia é 
independiente, aunque basada en los principios de la metafísi
ca de lo bello. L a edición que tenemos á la vista es la de 1876, 
traducción de Da E l i s a de Luxán de García Dana, Madrid, sin 
año de impresión. 
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bello dice un escritor (1), no solamente es útil por
que dá firmeza á la conciencia humana sobre la 
legitimidad de sus placeres, indicando a l hombre 
en sus distracciones y en sus a legr ías que es un 
sér racional, sino que acrecentando la vivacidad 
de sus impresiones, como la intensidad do sus pla
ceres estéticos, le lleva á tenerse en más estima, 
á considerar mejor su origen, á manifestarle con 
claridad su fin, y elevándole siempre, le purifica 
alguna vez, le corrige y le atrae al bien. Por últ i
mo, "no solo exige nuestro sistema de enseñanza 
que el artista constructor y figurativo, el arqui-
tecto, el escultor y el pintor eduquen su espíri tu 
en la teoría de lo bello, sí que también prescribe 
a l músico, a l poeta estudioso, y a l literato críti
co, acompañar sus ejercicios de composición, con 
nociones claras y profundas de las altas é intere
santes cuestiones estét icas (2). „ 

( 1 ) A . Cd. Chaignet en la introducción á los Principes de la 
Sciencie du Beau, París , 1860, obra premiada con mención ho
norífica por el Instituto de Francia. 

( 2 ) S i esto, decía nuestro maestro y querido compañero, 
D . Francisco Fernández y González, en su obra no terminada 
de Esthética, publicada en Granada en 1862, mejor puede de
cirse hoy que la crítica ha tenido gran desarrollo. Y añade el 
Sr. Fernández y González en el mismo prólogo, después de 
comparar las teorías estéticas con ciertas fórmulas de la cien
cia matemática, verdaderos logogrifos para los ignorantes «¿qué 
es la belleza para el que desconoce los estudios estéticos?: una 
causa de sentimiento y nada más, etc E l sentido común 
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en Estét ica como en Filosofía es la anarquía ó el despotismo de 
las multitudes.» Tiene razón el Sr. Fernández y González; así 
anda de medrada la crít ica literaria y artística en nuestros 
tiempos, en los que la impresión del momento, el individualis
mo, son los fundamentos del juicio literario ó artístico. 

A los testimonios anteriores podemos añadir el que de do
nosa manera en forma gráfica y humorística nos ofrece D . Fe
derico Balart en un artículo titulado Un poco de estética, que 
reciéntemente ha incluido en el volumen Impresiones, hi tera-
tura y Arte , publicado el año 1894. 



CAPITULO II 
E S E N C I A D E L O B E L L O 

A belleza, según queda indicado, patrimo
nio de todas las escuelas, tiempos y paises, 

es algo; determinar la esencia que constituye ese 
algo, se rá la primera cuestión que nos toca exa
minar. 

/ . — L a s escuelas filosóficas antiguas, los San
tos Padres y los escolásticos, consideraron la be
lleza como cosa inmaterial, imposible de deter
minar; uniendo su concepto unas veces con el 
bién, la virtud y la sabiduría , otras con el amor, 
la benevolencia y la perfección. Por consiguien
te, los antiguos, los Santos Padres y filósofos 
cristianos, sin negar la belleza física, afirman que 
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pertenece de lleno al orden espiritual (1). Otras 
escuelas, tomando de las antiguas ciertas afirma
ciones, sostienen que la belleza es cualidad física 
y corporal; y, finalmente, filósofos racionalistas 
han sostenido que la belleza existe solo en nues
tro espíri tu, siendo los objetos bellos, meras re
presentaciones de esa belleza de nuestro entendi-
miento. Como consecuencias resultan: que los 
primeros, juzgan que solo el hombre es capaz de 
percibir la belleza, mediante la razón; y los se
gundos, que todo el sistema de lo bello es tá redu
cido á sensación y sentimiento, mientras que los 
terceros^ admiten formas y actos racionales del 
espíri tu, que como las manifestaciones de otras 
facultades, nos dá la belleza. 

Separada hoy la E t i ca de la Estética, aunque 
son las opiniones anteriormente indicadas, dignos 
testimonios y bases firmísimas, sobre las que de
be asentarse siempre el edificio de todo sistema 
que trata de estudiar la belleza, no es posible 
considerar como únicos medios para determinar 
la esencia de lo bello, las doctrinas de los anti
guos filósofos. Destruida ya la teoría sensualista 
por su hijo predilecto y congénere el positivismo, 
tampoco en esas escuelas debemos buscar los 
fundamentos de lo bello, y mucho menos en l a 

( i ) E n el Areopagita vemos la afirmación de la belleza so-
bresubstanciai, considerándola como atributo divino. 



— 3o — 

teoría puramente racionalista, porque si conside
ramos á lo bello como ser púramente de razón, 
nos dejaría muy al descubierto para defender su 
existencia de los ataques de novísimas teor ías , 
y nos pondríamos en contradicción con la histo
r ia de la estética, que es la demostración palma
ria de lo absurdo de tal sistema. 

¿Dónde encontraremos una base, un principio 
sólido que nos dé la norma para hallar lo único 
explicable sobre la esencia de la belleza? E n una 
idea admitida por todos, recibida por todas las es
cuelas, en un principio, y base universal. No exis
tiendo otra idea, otro principio que reúna estas 
condiciones que l a afirmación universal de todos 
los tiempos y escuelas que dice: la belleza es a l 
go, algo que se halla en el ser, en todo orden, in
dependiente de nuestra razón; venimos á deducir 
que la belleza es una idea sustantiva, con exis
tencia propia; inconcebible para nuestra razón si 
no va acompañado su concepto de la idea del 
sér (1), convencidos por el testimonio que nos su-

( i ) E s de gran valor (en nuestro afán de preferir los testi
monios de hoy á los de ayer, los autores de casa á los de fuera) 
lo que el señor Echegaray sobre estética dice en su discurso de 
recepción en la R . Academia Española , leido en 1894. H a 
blando de la esencia de la belleza, en la p á g . 55, hallamos lo 
siguiente: «¡La belleza! L o que es; no lo sabemos por ahora con 
certidumbre matemática; quizá no lo sabremos nunca; pero que 
la belleza es algo; que existe, que palpita en la naturaleza; y 
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ministra la historia de la estética, robustecido con 
el asenso unánime de todos los hombres, de que 
la belleza es una cosa, un algo, una condición que 
se halla en el sér ; de tal modo que no es posible 
concebir la belleza sin la idea de un sér real ó po
sible al que se redera;y no dándose el caso en me
dio de tan innumerables absurdos como han con
cebido los filósofos, que ni uno solo haya separa
do la idea de belleza de la del sér, al que esta cua
lidad se refería; preciso se rá convenir en que la 
condición de existir, la de sér, es la única idea, el 
único concepto en el que puede fundamentarse el 
d é l a esencia de lo bello. A l hacerlo así huiremos 
de la multitud de absurdas é inexplicables teo
r ías , y estableceremos que la belleza es una pro
piedad trascendental del sér, que cual sucede á 

que así como la ola que llega á la playa rompe en espuma, ella 
al llegar á cielos y tierra, rompe en hermosuras, en luces y en 
coloi"es 8 Sigue el señor Echegaray en un hermoso pár ra 
fo demostrando la tesis de la individualidad y existencia de la 
belleza, y al terminar exclama: « ¡Ah! que la belleza hace 
todo esto, nadie puede negarlo sin negar su propio sér, s in 
hundirse en la nada, y aun hundiéndose en ella: que la belleza 
suprema fué á llenar los negros abismos de silencio y negrura 
del caos con las divinas palpitaciones de la c reac ión .» Hemos 
dicho que es para nosotros de singular valor el testimonio del 
señor Echegaray, porque proviene de quien ademas de su gran 
talento, ha sido adalid que militó en las huestes del campo ma
terialista, y que hoy, no obstante el eclecticismo con que ve
la su evolución, se halla muy próximo al espiritualismo. 
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otras, no por ser menos conocida en su esencia., es 
tan cierta y evidente como pueden serlo las ver
dades y los fenómenos del orden experimental. 
S i no hay sér que carezca de la propiedad de 
ser verdadero, en cuanto existe; bueno en cuan
to se conforma con su fin; de igual modo podre
mos afirmar con San Agust ín , in quantum su-
mus p u l c r i sumus, es decir, que la belleza tras
cendental que acompaña á todo sér, se identifica 
con la misma esencia de la cosa; de la misma 
manera que la verdad y bondad trascendentales^ 
se identifican con la esencia del sér (1). 

^•—Aceptamos., por consiguiente, la teoría so
bre la esencia de la belleza, que considera lo bello 
como atributo esencial del ser que se identifica 
con su esencia; y seguiremos en el estudio de la 
belleza e l mismo método que la filosofía sigue a l 
estudiar el sér, ó sea examinando sus condiciones, 
cualidades y modificaciones que en nosotros pro
duce, y medios que llevan al hombre á su conoci
miento y contemplación. 

( i ) Nuestro querido amigo y compañero Sr. Sánchez de 
Castro, aduciendo testimonios que afirman que todo sér es fun
damento de lo bello, citando á Platón, Santo Tomás , San Pa
blo y al P . Granada, añade: la belleza no es otra cosa que el 
mismo sér en cuanto amable; cuya distinción no acertamos á 
explicarnos y desde luego no la admitimos: ó es sér, y por es
ta sola condición reflejo de lo divino, ó no lo es, en cuyo caso 
lo de amable está demás . P á g . 46. Lecciones de L i t e ra tu ra 
General y Española . Primera parte, Madrid, 1887. 
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De este modo puede afirmarse que es be
llo todo cuanto existe, que la condición de exis
tir que supone la creación, es una belleza que al
canza á todo lo existente, y sus diferencias se rán 
establecidas por nuestra razón, y aunque ésta no 
las aprecie, ni establezca, tendrá siempre objeti
vidad, sustantividad, lo bello (1). S i a l terreno de 
las demostraciones acudimos, se rán tantas y tan 
evidentes que el menos experto las comprenderá 
enseguida: ¿qué es más bello, un hombre sano, 
robusto, joven, activo é inteligente, que uno dé
bil, enfermizo, de escasas fuerzas, perezoso y tor
pe? Evidéntemente el primero, en él hay más 
condiciones de existencia, de vida, en una pala
bra, los artistas y el vulgo lo comprenden perfec
tamente; el cadáver no es bello, sino en cuanto 
evoca otro orden de vida, horroriza porque su
pone la negación del existir . L a inmensa mole 
de una gigantesca montaña no excita tan dulces 
y agradables sentimientos como una ñor , pero la 
más r ica en aromas y colores, la más rara y 
complicada en sus pistilos y corola, que vive bre-
ve tiempo, que se marchita y muere, no es tan-

( i ) Del estudio de la teoría estética de P la tón , se deduce 
esta proposición: la belleza es una idea que no solo en el mun
do lógico sino en el mundo real, es y existe independiente de 
las cosas bellas, que solo pueden llamarse así en cuanto parti
cipan d é l a idea. Ideas Estéticas, p á g . 42. 
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bella, no lo será nunca para el pensador,, como la 
montaña que con su inmensa masa, con su inmo
vilidad eterna, acusa la permanencia del sér . Y 
el hombre mismo como sér inteligente y libre, es 
más bello que como sér sensible, porque la sensi
bilidad es la más variable, l a más pasajera é in
constante de nuestras facultades; y, por úl t imo, 
el hombre es el más bello de todos los seres, no 
por ser microcosmos, pequeño mundo lleno de 
perfecciones admirables, pasmosa síntesis en el 
orden de la naturaleza, sino porque está dotado 
de razón, que vive y persiste en la juventud, co
mo en la edad madura, y porque su espíritu es 
inmortal y vive y subsiste á pesar de la muerte. 

/ / / . — D e lo dicho podemos deducir que la na
turaleza de lo bello es constante é invariable, me-
tafísicamente hablando, en sí, en su esencia, sin 
que pueda alterarla nada, porque lo que existe es 
bello, y no pierde esta condición mientras no deje 
de existir. 

I V ' — L a belleza en sí, en su esencia, solo pue
de apreciarla la razón, única función que nos dá 
cuenta de la existencia de los séres en el orden 
de l a vida. 

Los sistemas sensualistas, los positivistas y 
sus derivados están imposibilitados de teorizar, 
formar juicios y discutir sobre la belleza, desde 
el mismo momento que la razón es la única en
cargada de apreciar lo bello. Tampoco los racio-
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nalistas pueden sostener que la belleza es un 
ente púraraente de razón porque también deja
mos establecido, que la belleza'es idea sustantiva 
independiente de nuestro conocimiento. 

Inútil sería ocultar la oposición y objeciones 
de que puede ser objeto el sistema estético que 
venimos desarrollando. Además de las naturales 
dificultades que l leva en sí toda cuestión y pro
blema referente á la estética, el sostener como 
parece deducirse de los principios establecidos, 
que todos los séres son bellos, aparece á primera 
vista en oposición con las teor ías sustentadas 
siempre, y con lo que los mismos pensadores es
piritualistas reconocen, y, finalmente, la opinión 
vulgar proclama, admitiendo las ideas de lo feo, 
la carencia de belleza de muchos séres , y aun l a 
indiferencia respecto á esta condición de algu
nos. Ni nuestra teoría pugna con lo sostenido por 
los filósofos, ni está, sino apa rén temente , en opo
sición con el sentido común. D e l atento estudio de 
los filósofos y en particular de S. Agus t ín y San
to Tomás , se desprende la teoría sustentada; to
dos los filósofos cristianos ortodoxos, han parti
do de la afirmación hecha por Moisés, en el Gé
nesis, cuando al terminar la r e seña sublime de 
la creación dice: "vió Dios que todas las cosas 
que había hecho eran buenas.,, Desde luego que 
en éste juicio se hallan los dos conceptos: el de la 
bondad, en cuanto las cosas creadas por Dios se 
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conforman con el fin y destino para que fueron 
hechas, y la belleza como resultado de cumplirse 
en el orden de l a existencia, estos fines. De aquí 
nace esa confusión, ahora explicable, de la ma
yor parte de los filósofos cristianos, que conside
ran como una misma cosa la belleza y la bondad, 
no afirmando que existe la belleza, sino en lo que 
es bueno y verdadero (1). 

( i ) E n nuestro deseo de conformar nuestras teorías esté-
ticas con las más sanas doctrinas, consultamos y pedimos su 
parecer á personas que por su ilustración y saber nos merecen 
respeto. Entre los muchos que hemos consultado preferimos dar 
á conocer la opinión de un religioso dominico del que solici
tamos merced de su parecer y en particular si nuestras ideas di
ferían en mucho ó en poco de las de Santo Tomás. 

He aquí sus palabras examinando las doctrinas de Santo 
Tomás : «De esta teoría se desprenden algunas consideraciones 
»que deseamos deducir con tanta mayor satisfacción cuanto que 
s i r v e n para completarla y derraman nueva luz sobre esta ma-
»teria. ia L a belleza trascendental se identifica en lo que tiene 
»de real con el ser mismo de las cosas, puesto que no es más 
»que la esencia de la cosa en cnanto dice relación á la síntesis 
»del sér divino, del que es una participación finita, y á la sínte
s i s del sér humano que puede percibir y gozar sus encantos. E l 
«ser de suyo no expresa orden á ninguna cosa, pero en cuanto 
«que nuestra mente lo concibe como capaz de terminar el ac-
»to de nuestra voluntad, se llama bueno con bondad trascenden-
»tal; en cuanto lo concebimos como objeto del entendimiento, 
«se llama verdadero con verdad trascendental; y, finalmente, en 
«cuanto lo concebimos como capaz de afectar la síntesis de to-
»das nuestras facultades de una manera simultánea y total, lo 
«denominamos bello Por consiguiente la belleza es una pro-
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Nuestra teoría no excluye los términos feo, 
horroroso, ni el valor que estas palabras tienen 
en estética; de lo relativo á estas ideas,, decimos 
lo bastante en el lugar oportuno, pero bueno es 
advertir aquí, que nunca admitiremos con valor 
absoluto que lo feo sea contrario á lo bello, sino 
contrapuesto, que no es lo mismo, y que esa con
traposición es debida á la limitación de nuestros 
medios de conocer. S i la belleza es acto racional 
y sensible, cuando la razón por cualquier causa 
no dé cuenta al espíritu del acto sensible, el co
nocimiento es imperfecto y el juicio dependerá 
de los datos que la razón suministre, para el con
cepto total del sér . De donde resulta que es siem
pre la belleza idea independiente de nuestro co
nocimiento, y lo feo proviene de un juicio subjeti
vo, formal y transitorio, dependiente de nuestro 
estado anímico ó de la imperfección de nuestros 
medios de conocer y aun de la falta de re lac ión 
entre nuestro estado anímico, medios de conoci
miento, naturaleza y condiciones del sér, sobre el 
que se formula la afirmación de feo, horroroso. 

»piedad trascendental; no se distingue de la esencia de la cosa, 
»y la acompaña siempre pudiendo afirmar que todas las cosas 
«tienen belleza, y tanto mayor será ésta, cuanto más perfecto 
»sea el sér. 

E l opúsculo manuscrito, del P . Fray Buenaventura García 
Paredes, religioso dominico de la provincia del Santísimo R o 
sario en Manila, lo conservamos en nuestro poder. 
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E n el arte, la belleza es una; sus formas son va
riadas; en la naturaleza, sus fenómenos y la in
finita variedad de séres agotan unas veces nues
tra pobre inteligencia, otras nuestra sensibilidad, 
impidiéndonos la ignorancia y el miedo gozar de 
sus sublimes espectáculos; y en los órdenes mo
r a l é intelectual, la pervers ión de los sentidos y 
la falta de cultura establecen diferencias acciden
tales, que no son ni pueden ser datos científicos 
para la explicación y conocimiento de la esencia 
de lo bello. Si p reguntá ramos al etiope, al mala
yo, al indio, por qué se desfiguran el rostro ¿qué 
nos dirían? ¿Decirles á los pueblos salvajes y á 
los de rudimentaria civilización que sus matanzas 
y sacrificios humanos son actos feos que causan 
horror? Para concordar tan opuestas maneras de 
concebir lo bello hay que convenir en que lo feo 
en la naturaleza y en el arte depende de la limi
tación de nuestros medios de conocer y de la fal
ta de relación entre la esencia y la forma. 



CAPITULO III 
E L E M E N T O S D E L O B E L L O 

— V — 

¡UCHO más fácil es determinar las condi
ciones por las que se nos revela lo bello, 

y en cuya enumerac ión difieren muy poco casi 
todas las escuelas, si bien existe gran controver
sia, entre las espiritualistas y materialistas, so
bre el alcance y valor que á esas cualidades de 
lo bello debe dá r se l a s . 

L a variedad, integridad, h a r m o n í a y la uni 
dad, con el esplendor de l a forma, constituyen los 
elementos esenciales de lo bello; entendiendo ba
jo el punto de vista estético por variedad, lo di
verso dentro de una esencia y de una forma; y 
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por integridad, el desarrollo de una esencia den
tro de los medios formales de su existencia; refi
riéndose la proporción á la harmonía , que no es 
otra cosa que la estrecha relación entre todos los 
medios de desenvolvimiento de un ser, constitu
yendo la unidad, la idea más substancial de lo be
llo, y el esplendor de la forma que se refiere 
siempre á la belleza creada. 

Entrando en el estudio de cada uno de estos 
elementos y comenzando por los más fáciles, ve
remos que la variedad se halla reconocida por 
todos como elemento de belleza: al ignorante co
mo al sabio, al hombre civilizado como al incul
to, en la niñez como en la ancianidad, lo vario 
tiene para nosotros verdadero encanto, y si de 
esta prueba externa, pasamos á la consideración 
metafísica del mismo ser, le constituyen siempre 
varios elementos, sin que se dé en ninguno, ni la 
simplicidad absoluta de su substancia, ni la de su 
forma ó manera de existir. 

Pero es preciso no confundir lo múlt iple con 
lo vario; lo múltiple dice siempre relación á di
versidad de seres, con individualidad indepen
diente, aunque sean de una misma esencia y de 
idéntica forma, mientras lo vario es lo diverso, 
dentro de una esencia y una misma forma. 

L a variedad, se encuentra en este sentido co
mo elemento ó condición de la belleza, en todo 
ser, lo mismo en el mineral, en el animal, que en 
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el ángel , en la creación art ís t ica, que en el hom
bre en todas sus relaciones de vida y momentos 
de existencia. E n el hombre es además incentivo 
de placer, de donde se deduce que la variedad in
fluye sobre lo bello, ya lo consideremos subjeti
va como objetivamente. ¡Y cómo nó, si la varie
dad es fenómeno que revela la existencia, y la v i 
da del ser la hemos considerado como su esencia! 
De aquí que Dios, soberano artífice, autor de 
cuanto existe, ha dado esa variedad á la crea
ción, motivo del encanto de los hombres de cora
zón, admiración de los sabios; lo ha dado también 
á cada ser en particular, objeto siempre del estu
dio del sabio naturalista y del entusiasmo del 
filósofo. Pero esta variedad, que para Dios no 
tiene límites, los tiene para el hombre, para el 
artista, creador en cierto modo de nuevos seres, 
á los que, al darles la existencia, si han de mere
cer el nombre de bellos, no le es dado alterar la 
esencia y naturaleza de sus similares en el orden 
de la creación, ni creer que en lo vario se halla 
el fundamento único de toda creación estética, ni 
la única fuente del placer estético. 

Todo ser para existir necesita, expresándonos 
en términos vulgares, medios apropósi to para su 
existencia, ya sean estos substanciales ó acciden
tales, originales ó virtuales, actuales ó adquiri
dos, según distinguen algunos filósofos, denomi-

6 
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liándose á estos medios integridad del ser, que 
es otro elemento de belleza. Podrá suceder que al
gunas veces se escape á la perspicacia de nuestra 
inteligencia esa integridad de los seres, pero que 
existe es indudable, y en la creación artística de
be ser tan palpable y manifiesta, que sin ella no 
existe lo bello. 

Similar de lo ín tegro es la proporción que 
reúne todo ser creado por l a mano del Omnipo
tente, que casi todos los estéticos llaman harmo
n í a ; condición más íntima y esencial de lo bello, 
que requiere un esfuerzo mayor para aquilatarla 
y estudiarla. L a harmonía en todos los seres con
siste en que su esencia y formas, así como su fin 
y medios, guarden tan estrecha relación que sin 
percibir el papel que cada uno desempeña, supri
miendo uno, no se conciba el todo. Harmónica es 
toda la naturaleza, que en la diversidad de seres, 
todos conspiran al fin total, dentro del fin que les 
es propio; en el hombre es harmónica su vida, 
cuando todos sus actos corresponden al fin que 
debe llenar en la tierra; por esto la pérdida de la 
razón constituye una falta de harmonía; en los ac
tos morales la mala acción del bueno constituye 
la nota caracter ís t ica que desvir túa sus acciones, 
como la acción buena en el malo es nota discor
dante de su conducta; el error lo es de la inteli
gencia, conformada para adquirir la verdad; y no 
hay ser, orden de vida, ni creación artística que 
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sea bella ni perfecta, si la harmonía no es uno de 
sus principales y más salientes caracteres. 

Esta condición de lo proporcionado y ha rmó
nico que existe siempre en la belleza, es princi
pio muy importante en particular para la crea
ción art ís t ica, que en ella ha de manifestarse esa 
harmonía en todo orden, que no al plástico se 
refiere únicamente^ debe hallarse en los demás 
órdenes de l a belleza ideal, sin que esto sea po
ner trabas al genio, ni cohartar la libertad del 
artista, antes por el contrario, el genio y la l i 
bertad del artista tienen como elemento propio 
la harmonía , acusando falta de aquél y conculca
ción de ésta , esos arranques de insubordinación, 
aplaudidos como innovaciones, no siendo en rea
lidad más que irreflexivas manifestaciones, hijas 
de la ignorancia, cuyo éxito artificial es celebra
do por fanáticos sectarios de escuela y á las que 
la sana razón considera como delirios de calen
turiento enfermo, según califica Horacio al móns-
truo que nos describe en su epístola á los P i 
sones. 

Condición más abstracta, y por consiguiente 
la superior en el conocimiento de la belleza, es 
la unidad; substancial y afine cual ninguna otra 
á la esencia de lo bello. Prescindiendo de las no
ciones metafísicas, de la idea de unidad, en sus 
distinciones de substancial, accidental, de prin
cipio y de causa, etc., etc., por no ser propio de 
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nuestro estudio, basta, por lo tanto, que sepamos 
que la unidad es la individualidad del ser, la que 
le determina y separa de los demás, reconocién-
dole en todo acto y tiempo como el mismo, no 
"endo quizá necesario que digamos que no es la 
mplicidad, ni que no se opone lo uno á lo va

rio, antes por el contrario, la variedad es condi-
ón de 10 uno> que siendo constantemente uno, 
ve en múltiples relaciones y se manifiesta en 
versidad de fenómenos. Muchos filósofos y en

tre ellos San Agust ín , que dijo: Omrnsporro puU 
chritudinis fo rma imitas est, han llegado á con
siderar como la única condición reveladora de lo 
bello á la unidad, y si realmente no es así en ab
soluto, hay que convenir en que es condición in
dispensable de todo ser y en este sentido de la 
belleza (1). 

( i ) Eí Sr. Núñez Arenas en sus Elementos Filosóficos de la 
Li tera tura Esthética, Madrid, 1858, dice á este propósito, pá
gina 52, en conformidad con la doctrina que llevamos expues
ta: «La unidad de los seres es para nosotros su esencia, la va -
riedad, su forma: la vida ó harmonía , el vínculo que las liga. 
Son unos, en cuanto entrañan algo de constitutivo que los ha
ce ser; y varios en cuanto entrañan también algo que los dis
tingue de otra cosa. Participando de lo uno, por lo que los 
constituye, y de lo vario por lo que los limita, tienen un ele
mento permanente y general; otro transitorio é individual: el 
primero es su parte fija, el segundo lo variable. Aquella no 
cambia, porque su cambio, sería su anulación, pues en el ser no 
hay medio: ó ser ó no ser». 
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Añaden algunos^ como los que siguen la es
cuela de .Santo Tomás , otra condición, signo aun
que externo, que nos sirve para conocer la esen
cia de lo bello, y es el esplendor de l a forma, ó 
del ideal, según un escritor que se considera co
mo fiel in térpre te de las ideas de Santo Tomás ; 
pero, como la doctrina sobre el esplendor de la 
forma, refiérese, según el mismo autor, á la cues
tión del ideal, dicho se está , que esta condición 
pertenece más bién á la creación art íst ica, como 
aspiración, que á las ideas absolutas y metafísicas 
que sobre la esencia de lo bello dejamos expues
tas (1). 

(i) E l autor á que nos referimos, intérprete de las doctri-
ñas estéticas de Santo Tomás, concordándolas con la moderna 
escuela católica, es P, Vallet, cuya obra se titula Vldee du 
Beau dans la Philosophie de Saint Thomas d^Aquin, París; 1883. 
Cap. V I , párrafos I , I I , I I I , IV y V. 
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CAPITULO IV 
DIFERENCIAS Y C A R A C T E R E S DE LO B E L L O 

ONOCIDA, por las l i geras nociones, va 
expuestas, la esencia de la belleza y sus 

propiedades, como caracteres de esta esencia, 
vamos á considerarla ahora en sus relaciones 
con nosotros mismos. Bueno será , no obstante, 
que antes de entrar en esta cuestión apuntemos 
otra, como consecuencia de los principios indi
cados; tal es la de que, dándose en todo lo que 
existe la belleza, y solo por la condición de exis-
tir, el ser la l leva implícita, la belleza es inde
pendiente del sujeto: lo bello existe por sí, y 
aunque no hubiera hombres capaces de conocer, 
sentir y apreciar lo bello, tendrían belleza los se
res de la naturaleza, sus fenómenos, las accio-
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nes, pensamientos é ideas de los hombres: como 
existe la luz, aunque los ciegos no la perciban; 
el sonido y sus harmonías , no gustadas por los 
sordos; acciones dignas de alabanza, aunque ha
ya sociedades que las desprecien y castiguen. 

Sentada esta base y resuelta implíci tamente 
la cuestión del conocimiento y percepción de lo 
bello, sin caer en los extremos de lo sensible y 
racional, toda vez que siendo el ser la esencia de 
lo bello, es á la vez su conocimiento, acto racio
nal y sensible, consecuencia necesaria de la 
unión íntima del alma y el cuerpo, no dando por 
consiguiente más importancia á los sentidos que 
la que deben tener, relegando las sensaciones á 
otra esfera inferior de la que es propia del conoci
miento y percepción de la belleza (1); debemos 
establecer también que la imaginación no tiene 
papel tan importante en la cuestión de lo bello 
como quiere suponerse, lo que se conocerá fácil
mente parando la consideración en que la imagi
nación es función subordinada^ que supone siem
pre la inteligencia, el acto cognoscitivo y racio-
nal, y como éste es el necesario para llegar a l 
conocimiento del ser, la imaginación j u g a r á pa-

(i) Santo Tomás distingue los sentidos estéticos de los 
que no lo son cuando dice: In sensibilibus aliorum sensuum 
non utimur nomine pulchritudinis; non enim dicimus pulchros 
sapores aut odores. Suma. I a , 2a q. 27 a 1, ad. 3. 
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peí importante en lo concreto y sensible, en las 
formas particulares, como en las bellas artes, pe
ro no en el conocimiento y percepción de la belle
za. L a razón y solo la razón, es l a que percibe lo 
bello, doctrina sustentada por Aris tóte les , más 
tarde por Santo Tomás y modernamente por el 
P . Jungmann. L a razón es la única capaz de lle
var á nuestra alma la idea del ser y las cualida
des reveladoras de su esencia: unidad, variedad 
y h a r m o n í a ; la que ac túa en su apreciación, lo 
mismo en los seres creados en el orden material, 
que en el espiritual; el regulador de la máquina 
sensible, sin el cual las sensaciones no tendrían 
más que valor fútil, careciendo de re lación con 
otras similares ó desemejantes, no llegando nun
ca á formarse juicio sobre ellas. Posible es que al
guno pregunte cómo siendo acto racional la per
cepción de la belleza, se considera y ha conside-
rado siempre como término de la sensibilidad, y 
á sus modificaciones en nuestra alma, como fenó-
menos capaces del placer, que no son propios de 
la razón, ni actos adecuados de la inteligencia. 
Objeción que dentro de nuestra teoría carece de 
valor real, pues que distinguimos entre el acto 
cognoscitivo de lo bello, y los fenómenos que es
te produce en el alma. L a verdad percibida por 
la inteligencia como su objeto propio, produce el 
conocimiento, el bien es el resultado del acto vo
litivo; de igual modo, la razón en presencia del 
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ser trasmite á la sensibilidad los fenómenos que 
l a son propios, que radicando en ella, producen el 
sentimiento estético (1). Por esto el sentimiento 
de lo bello se distingue de todo lo que no es él, no 
puede confundirse con lo úti l , ni lo agradable, se 
diferencia de la verdad y el bien, y tiene como 
caracteres, el ser profundo activo y elevado, ex
citando en nosotros la s i m p a t í a , el goso y amor 
perfecto. 

/.—No debe, ni puede confundirse lo útil y lo 
agradable con lo bello, hemos dicho, y á de en
tenderse la utilidad y sensación agradable que es 
material, determinada, cuyos fines son tan va r i a 
bles y efímeros; que la utilidad en su sentido lato, 
entendiendo por útil y agrable todo lo que pro
duce un bien total, ó sea de alma y cuerpo, éste 
lo tiene y produce siempre la belleza, por ser 
adecuada á nuestra naturaleza psíquica, y satis
facción de una aspiración de nuestro espíritu (2). 

(1) Como el dolor, la tristeza y el pesar se producen por 
consecuencia de un conocimiento, que tiene como su término ó 
lugar propio, la sensibilidad. 

( 2 ) Es cuestión magna esta de la utilidad, ariete con el que 
los positivistas tratan de abrir brecha en los sólidos muros que 
defienden las sanas teorías de lo bello. El señor Núñez Arenas, 
•después de dar la idea de lo útil y decir lo que se entiende por 
utilidad, añade: La utilidad, por de contado, es relativa; impli-
•ca un medio y un fin; de suerte que el objeto útil nada es en sí 
y por sí: su vida es el uso, depende de que nosotros lo necesi-
íemos, pág. 19, obs. cit. E l señor Milá, Comparación de la be-
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Parecidos razonamientos pueden emplearse 
para demostrar que lo bello no es lo agradable. 
L o agradable dice relación y toca de cerca á la 
satisfacción material de un apetito; debiendo ad
vertir que, tanto lo agradable como lo útil , no-
siendo ni envolviendo ninguna idea común con lo 
bello, pueden no estar en oposición con la belleza:, 
dándose lo agradable en los objetos bellos como 

lleza con la utilidad, págs. 27 y 28 de su obra ya citada, dice, 
La belleza de un objeto como simplemente bello es una forma 
con uso, la utilidad consiste en una forma sin uso. Verdad cier-
tísima, por cuanto la satisfacción de nuestras necesidades atien
de siempre más á el objeto en sí que á su forma. 

E l Sr. Fernández Espino en su obra Elementos de L i t e r a tu r a 
General y Ensayo sobre l a Ciencia de la Belleza, Sevilla, 1871, 
después de sentar con ejemplos y argumentos de gran peso, 
que lo bello no es lo útil, confirma nuestra idea, asegurando que 
lo bello siempre es útil metafísicamente hablando y cita muy 
oportunamente á Horacio, que al decir en su epístola ad Piso
nes: Omne tul i tpunctum qui miscuit utile dulci, Ijectorem de
lectando pariterque momendo, versos 343 y 344, se refirió á que-
el poeta obtendría los aplausos, si de su obra resultaba la utili
dad intelectual y moral. Kant y Hegel, distinguen también Io> 
bello de lo útil y Mr. Charles Lévéque, en sus Eludes sus le-
Sciencie du JBeau, t. I , pág. 171, dice; Lo útil, tanto no es lo 
bello, que, para que los seres y las cosas sirvan para nuestro-
uso, nos veamos obligados á descomponerlos y con frecuencia 
á destruir su belleza. Nos servimos de la excelente traducción 
de nuestro ilustrado compañero el Sr, D. Santos Santamaría, 
del Pozo, 1887. Doce páginas consagra á esta cuestión mon-
sieur M. Guyan, en su obra Les Problemes de VEsthetique Con-
iemporaine, París, 1884, planteando en el cap. X I , en estos-
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té rmino remoto, nunca como fin único, ni exclu
sivo de la belleza (1). Entendiéndose así para 
combatir las doctrinas sensualistas sustentadas 
por Solguer, Burké y otros estéticos, cuyas teo
rías refuta el P . Jungmann (2). 

/ / .—Diferénciase también la belleza de la ver
dad y del bién, aunque esta diferencia no las ex
cluye ni separa de una manera tan distinta y 
perceptible que no puedan ser, y hayan sido con
sideradas las tres como una misma cosa. 

L o s griegos designaron lo bello y lo bueno 
con una misma palabra; P l a tón aseguraba que 

términos la cuestión: Le plaisir du Beau est-il en opposition 
avec le sentiment de l'utile le bessoin et le desir? y aunque la 
resuelve en sentido afirmativo, no es sin tener que rebatir argu
mentos de sectarios del positivismo como M. Grant Alien y 
M. Spencer, que distinguen el placer estético de lo útil. De la 
obra de Guyán se ha publicado un artículo crítico en la Revis
ta Filosófica de F ranc i a , con el título de «Origen y destinos 
del Arte», por Mr. Séailles, traducido y publicado en la Revista 
Contemporánea, año 1887. De las ideas de Grant Alien y Spen
cer, puede formarse juicio leyendo los dos artículos que sobre 
Ideas estéticas durante el siglo X I X en Inglaterra , ha escrito el 
señor Menéndez Pelayo en la Revista de España , números 491 y 
93 correspondientes al 15 de Noviembre y Diciembre del 
año 1888. 

(1) Lo bello, dice el Sr. Núñez Arenas, siempre es agrada
ble á los sentidos, y de ahí no se sigue que goce con ello el 
alma, ni que por consiguiente sea lo bello. Obra cit. pág. 32^ 

( 2 ) Obra cit. pág. 283 y siguientes de la traducción espa
ñola. 



— 52 — 

lo bello era el esplendor de lo verdadero, cuyas 
ideas han seguido después filósofos y estét icos 
de diferentes escuelas, lo cual prueba la unión 
íntima entre la verdad y la belleza. Pero si for
zoso es confesar que son ideas afines, preciso se
r á reconocer que tienen campo diferente, pues, 
mientras puede afirmarse que todo lo bello es 
verdadero, no es posible asegurar que todo lo 
verdadero es bello, entendiéndose esta úl t ima 
parte de una manera concreta, que en el sentido 
absoluto habr ía que formularla de distinto mo
do (1); añadiéndose que la verdad es más exten
siva y la belleza más intensiva; ambas tienen ori
gen en una misma facultad, como conocimiento 

(i) Con gran claridad y precisión trata esta materia el se
ñor Milá y Fontanalls, en su tratadito ya citado de Principios 
de Teoría de Estética y L i t e r a r i a . En el cap. V que titula Ver-
dad y Belleza, después de sentar como base que la existencia es 
una excelencia y todas las excelencias se comunican y corres
ponden; demostrando á seguida la identidad originaria de lo 
verdadero y lo bello, distingue también la realidad de la verdad 
en abstracto, concluyendo por sintetizar toda la teoría en la si
guiente nota: «La distinción y posible divergencia entre la be
lleza y la verdad material ó positiva, es decir, la realidad, es 
de sentido común. Así decimos: «esto es no solo bello, sino 
verdadero (real); el narrador lia embellecido el hecho qne pre
senció y nos refiere.» Un célebre escritor y orador escribió en 
la portada déla obra de un metafísico su contemporáneo: No
va pulcra, fa l sa , estableciendo la divergencia entre el atracti
vo estético que pudiese tener el sistema allí expuesto y su co
rrespondencia con la realidad de las cosas.» 
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para nuestro espíri tu, solo que la verdad radica 
en la inteligencia que es su término, y la belleza 
sale de allí y vá á otras facultades de nuestro ser. 

Mayor identidad existe entre lo bello y lo bue
no, y es tan natural esta identidad, que el vulgo 
haciéndose eco instintivamente de ella exclama: 
"qué bueno, qué hermoso.,, S i buscamos el tér
mino propio del bién, vemos que es la voluntad, 
la facultad más personal y subjetiva del hom
bre, la que caracteriza su personalidad; de ella 
proceden las acciones, los deseos, estimulados 
rec íprocamente por los sentidos; pero estos actos 
y estos deseos, no tienen como punto de partida 
en muchas ocasiones la razón, y entonces lejos de 
producirse el b ién , fin propio de la voluntad, se 
produce el mal, y siendo el mal, según todas las 
escuelas y en particular los escolásticos quocum-
que defectu, y lo que no es ín tegro, ha rmónico y 
uno, no es bello: resulta que lo bueno es bello, en 
cuanto la razón determina el bién apetecido por 
la voluntad, y no lo es, cuando la razón lo recha
za: más claro, entre la bondad y la belleza existe 
una re lación harmónica , en la que la belleza l le 
v a como término necesario el bién, en tanto que 
ésta puede existir colectiva ó individualmente sin 
aquella (1). 

( í ) Para comprender el camino que las ideas estéticas han 
seguido hasta llegar á las distinciones por nosotros estableci-
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Hemos dicho que el sentimiento de lo bello le 
caracteriza el ser profundo, activo y elevado, lo 
que nos será fácil comprobar, después de lo que 
dejamos dicho. 

S i en el hombre la totalidad de su ser se halla 
en la unión misteriosa del alma y el cuerpo, nin
guna idea, ningún sentimiento, abarca con igual 
intensidad nuestro ser, como el de la belleza. E l 
oido, la vista y el tacto, sentidos los más nobles 
de l a parte material, se afectan poderosamente 
ante la presencia de lo bello; realizan su fin or
gánico como en elemento propio, en presencia 
del sonido, la extensión, la luz y el color de los 
objetos bellos; y en el orden psicológico, el alma 
ejercita su acción de una manera más poderosa, 
total y completa. E l hombre rudo, el culto, el 
aficionado, como el artista, ante el espectáculo 
de lo bello, sienten como nunca sintieron, y hasta 
parece que existe una especie de absorción de 
vida, si así se nos permite expresar, en esa mo
dificación anímica que ante la belleza, desprende 
al alma de cuanto nos rodea, viviendo aunque por 
breves momentos, la vida del espíri tu. 

das, pueden verse el t. I , vol. I I , t. I I , vol. I ; y para la más rec
ia interpretación de Santo Tomás, acerca de la distinción entre 
el bién, la verdad y la belleza; el t. I I , vol. I , páginas 177 y 
221 y el t. IV, vol. I , pág. 421 y siguientes, de la obra citada 
Historia de las ideas estéticas en España , del señor Menéndez y 
Peí ayo. 
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De la actividad de este sentimiento nadie du
da: es el más fecundo por ser el más subjetivo; 
sentir y determinar voliciones, es consecuencia 
inevitable. L a acción de lo bello es constante, no 
cesa la actividad de los sentidos y del alma, ac
túan s imul táneamente en presencia del objeto; 
determina sentimientos infinitos, variados^ repe
tidos cuantas veces su presencia real ó l a imagi
nativa, nos l leva á su contemplación. Y como 
consecuencias de esta actividad, t r adúcese para 
-el artista en la reproducción de la belleza por 
medio de sus obras, y en los pueblos modificando 
•su manera de ser. E l que no es capaz de dar un 
paso por adquirir ó comprobar una verdad,, atra
viesa lejanas tierras, se expone á mil peligros, 
hace grandes sacrificios por contemplar un pano
rama, presenciar un espectáculo, visitar un mu
sco, etc., etc. 

De aquí que l a idea y sentimiento de lo bello 
nos eleve á un mundo desconocido, nos haga lle
gar á la idea superior, á la consideración de un 
ser perfectísimo, causa de las causas; á la idea 
de Dios (1), autor de todo lo bello, belleza abso-

( i) Esta belleza divina es tipo eterno, según San Agustín: 
Cujus imitacioníe pulchra, cujas comparatione foeda sumt om-
nia . (De ordine, libro I I , c. X I X . ) 

La historia, maestra de la vida, como la llama Cicerón, 
puede contestar con miles de argumentos en sus infinitas pági
nas contenidos, á los modernos detractores del sentimiento es-
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lu ía , base de la belleza que llamamos ideal, por
que elevándonos de lo terreno, sensible, limitado 
y finito, nos hace concebir los seres con menos 
imperfecciones, capaces de dominar las limita
ciones de la materia y las necesidades de lo sen
sible, debiéndose entonces á esa elevación del 
sentimiento de lo bello, las obras inspiradas del 
genio. 

E n la parte puramente sensible, lo bello como 
no envuelve ninguna idea de utilidad ni sensa
ción agradable sensual, ejercitando los sentidos, 
produce bienestar tranquilo, exento de las agita
ciones de la pasión y de los pesares que acompa
ñan al placer puramente sensitivo. 

tético, que en ellas verán no hay ninguna empresa artística, 
gloriosa, que merezca el aplauso de la humanidad, producida 
por el fno cálculo. Desde los conquistadores hasta los mástires, 
todos han necesitado calentar su razón en el fuego del entusias
mô  el egoísmo, agua Con que se apaga ese fuego, no ha pro
ducido jamás empresas dignas de tales loores. 



CAPITULO V 
MODIFICACIONES SUBJETIVAS DE L O B E L L O 

A C E N de los caracteres que reviste el sen
timiento de lo bello, las modificaciones que 

en el hombre produce, modificaciones tan com
plejas, que puede asegurarse son indefinibles^ im
posibles de razonar, ni sujetar á examen; estas 
son: la s i m p a t í a , el goso y el amor perfecto; dán
dose aisladas, sucesivamente, ó todas á la vez, 
según las circunstancias, pero imprescindibles 
una vez conocido lo bello. 

Como pudiera entenderse de muy diverso mo
do, y de hecho lo han entendido ciertas escuelas, 
dando valor y alcance diferente á la simpatía, go
zo y amor, que en nosotros produce l a contem
plación de la belleza, de aquí que sea preciso 
fijar su verdadero valor. 

E s l a s i m p a t í a la base fundamental del amor; 
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ú cada Pa50> sin antecedentes, poniendo como 
factores nuestras primeras impresiones, consi
deramos simpática una persona que en posterior 
examen puede aumentarse ó destruirse por com
pleto, la primera impresión que nos causó, por
que de este examen deducimos juicios que no se 
conforman con nuestra manera de ser. L a sim
patía, por lo tanto, dice siempre relación á una 
semejanza real ó aparente con nuestro propio 
ser. L a belleza como tiene semejanza, y aun es 
cosa propia de nuestra naturaleza, física y espi-
ritualmente considerada, despierta en nosotros 
la simpatía, de aquí nace que, cuando no es real 
esa belleza, no es total, con todas las condiciones 
que hemos señalado en lo bello, podrá fascinar
nos, atraernos por el momento, pero asesorada 
la razón, después de conocido el objeto que pu-
diéramos llamar pseudobello, no llega á produ
cir los demás sentimientos propios de la belleza. 

Trasunto fiel de ese estado bienaventurado 
donde no existe mezcla de mal ninguno, ni temor 
de perderlo, tal es el goso que en nosotros pro
duce la belleza. Preguntemos al aficionado á la 
música ¿qué siente oyendo las dulces y delicadas 
melodías de Beethoven, Mozart, Bel l in i ó las 
-grandes creaciones de Meyerbeer y Wagner? 
¿Qué siente e l que contempla la salida del sol 
desde la orilla de un lago, en el fondo de un va
lle, en la cima de una alta montaña , en las crista-
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linas llanuras del inmenso mar? ¿Qué impresión 
causan las sublimes obras de Shakespeare, Goe
the, Dante y Homero? E l aficionado á la música , 
el que contempla la naturaleza^ el dramóíi lo , el 
que estudia las creaciones épicas, todos dirán que 
cuando se entregan á la audición, recrean su vis
ta, asisten al espectáculo ó se consagran á la lec
tura,, la vida parece que aumenta, los sentidos se 
hacen más sensibles, la inteligencia vé con más 
claridad y la existencia toda, corre y se desliza 
sin tener en cuenta las necesidades materiales, ni 
el trascurso del tiempo; explicarlo es imposible, 
sentirlo es más fácil; ¡Desgraciados los que no 
sienten! 

Es ta simpatía y este gozo tienen sus grados, 
en ellos y por ellos podemos apreciar el estado de 
cultura del individuo, de donde nacen las aficio
nes y las aptitudes, espontáneas las primeras, 
prefijadas por nuestra manera de ser las segun
das. De aquí que no sea temerario asegurar no 
existe hombre capaz de sustraerse a l influjo de lo 
bello, por ser tan inmenso el campo de la belleza 
y por ser en nosotros necesidad ardiente el cose
char los frutos variados y múlt iples de ese 
campo (1). 

( i ) Es tan cierto lo que decimos, que aun hoy que por es
tudio y cálculo, muchos se apellidan á sí mismos espíritus fuertes 
á los que nada conmueve, tienen aficiones por las que son ca
paces de hacer verdaderas locuras. 
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L a s almas nobles, privilegiadas para la vida 
del espíri tu, sienten la simpatía por lo bello ex
tasían su alma con el gozo que su contemplación 
les produce,,y además , aman la belleza, es decir 
dirigen todas sus acciones, toda la actividad, í 
su culto, siendo este amor puro, desinteresado, 
vivo, perseverante; no es concreto, es universal 
diferenciándose de los demás amores, aunque 
sean puros y desinteresados, como el amor ma
ternal, el filial y el de la amistad. 

E s el amor condición tan indispensable en el 
hombre que no vive, en el absoluto sentido de la 
palabra, el que no ama (1); y no es puro sentimen
talismo, como diría a lgún positivista, es que la 
ley del amor es universal, como lo es la de la 
gravi tación y otras leyes del mundo físico (2). 

E l amor de lo bello es condición subjetiva, no 

(1) Calderón dijo en su comedia. P a r a vencer amor, que-
re r vencerle: 

Es el crisol, el examen 
De todos, porque ni noble, 
Ni entendido, ni galante, 
Ni valiente sabe ser 
E l hombre que amar no sabe. 

(Acto primero, escena V.) 
(2) Esta doctrina es síntesis de la sustentada por el padre 

Jungmann, en las págs, 44, 56, 60, 6 1 , 162 y 184, de su obra 
ya citada, según la versión castellana y refutación, pá- 28Q y 
-gmentes, délos sensualistas Solger y Burke, que ponen como 
termmo de la belleza el amor con finalidad. 
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dándose lo bello sin que se dé este amor que por 
ello sentimos, y en tanto es más fuerte y vehe
mente, en cuanto el que lo produce es de natura
leza más excelente y superior. Todos los seres 
bellos nos incitan al amor, pero el amor de lo 
bello espiritual, de lo bello en Dios, será siempre 
más vivo é intenso que los demás amores. Este 
amor de lo bello l leva en sí un fondo moral del 
que carecen los demás amores, hablando en sen
tido absoluto, pues el que lo profesa es más hu
mano, sensible y compasivo, no siente celos ni 
envidias, ni le inquieta la competencia, antes por 
el contrario, desea que todos gocen como él y 
contemplen al objeto de su amor (1). E s el amor 
del naturalista á la más insignificante flor, insec-

( i) Platón fué el que hizo un panegírico del amor puro y 
desinteresado en su diálogo del Banquete, poniendo en boca de 
Sócrates conceptos tales, que han pasado á todas las épocas, 
conociéndose con los nombres de Platónico, el amor como él 
lo entendía, y Platónico, el sentimiento puro que nos inspira. 
Nuestros místicos tienen hermosas teorías sobre el amor y no 
perderá el tiempo quien entresaque de sus obras las que contie
nen las de Sta. Teresa, de San Juán de la Cruz, San Francisco 
de Sales y aun en las de D8, Teresa de Cartagena. Alfonso de 
Madrigal ( E l Tostado), escribió dos tratados sobre el amor, es
pecialmente el del Amor i del amigisia, publicado en el t. XV 
de sus obras de las ediciones de Venecia, 1569 y 1728 ó en la 
de Colonia, 1613. 

León Hebreo al ocuparse de la belleza, la refiere al amor, 
diciendo: «que tiene por padre lo hermoso y por madre la in
teligencia, definiendo por esto la hermosura, gracia que, delei-
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to ó avecilla, que además de saciar su sed cientí-
ca, le eleva á la contemplación de un orden supe
rior que le inspira la naturaleza, y de aquí que el 
sabio, el artista, el amante de las artes, figuren 
en pequeño número , como por excepción, entre 
la población penal de todos los países. E s indu
dablemente el hombre que posee el amor á lo 
bello, menos egoísta, más moral y virtuoso, an
ticipando en cierto modo la felicidad que debe 
gozar más tarde; por esto el amor á lo bello es 
amor perfecto, no es concupiscible; el que siente 
este amor no se cansa de él, no sufre las altera
ciones y desvíos del amor físico (1), á este amor 
pudiera aplicársele las palabras del Eclesiastes: 
nunca se harta el ojo de mi ra r n i el oido de oir. 

tanda el ánimo, lo mueve á amar. Ideas Estéticas, tom. I I . volu
men I , págs. 36 y 48. 

El amor, metafísicamente considerado, ha sido objeto de 
pocos estudios; bajo el punto de vista psicológico-físico le ha 
tratado el filósofo Mantegara, al que sigue nuestro ilustrado-
compañero Sr. González Serrano en su Psicología del Amor 
Madrid, r888. 

Refiriéndose el señor Menéndez y Pelayo al poeta inglés 
Spenser que cantó el amor como lo comprendieron León He
breo en sus Diálogos, y B. de Castiglione, en el Cortesano, di-
ce: «el amor, alma del mundo, fuente de toda vida, harmonía 
de las esferas, luz que penetra toda criatura.»^ las ideas esté-
ticas durante el siglo X I X en Inglaterra. Revista de España , nú
mero 4 9 1 , perteneciente al 15 de Noviembre de 1888, pág. 85^ 

( 0 p- Jungmann, obr. cit., págs. 69 y 7 0 . 
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CAPITULO VI 
DEFINICION DE L A B E L L E Z A Y SUS CLASES 

|njg|RíPORTUXO es ya, después de lo dicho, dar 
jy^liyi un concepto de la belleza capaz de ilustrar 
nuestro entendimiento con alguna luz, si bién es 
verdad, como dice un filósofo de la escuela esco
cesa (1), pertenece la belleza á esas ideas íntimas-
y primarias de cuyo concepto no puede darse una 
verdadera definición; mas de esta deficiencia par
ticipan cuantas pudiéramos citar y conocemos, 

(O Servant Beauvais, M a n u a l clásico de Filosofía, traduc
ción española por D. José López Uribe. Madrid, 1843. 
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no teniendo la ventaja de estar tan ín t imamente 
relacionadas con nuestro propósito (1). 

/ / / . -Def in imos por lo tanto la belleza: l a 
esencia del ser revelada á nuestra razón por l a 
unidad, variedad, integridad y h a r m o n í a , exci
tando en e l s é r inteligente l a s i m p a t í a , gozo y 
amor perfecto. E n ella están los principales ca-
rac té res que reviste lo bello tanto subjetiva, co
mo objetivamente, quitando todo sabor materia
lista, sensualista y racionalista, que ni en los sen
tidos radica el gozo, ni es la razón productora, 
sino perceptora de la belleza. 

Prescindimos de las clasificaciones hechas de 
la belleza en real , absoluta y relativa, porque no 
encajan bién dentro de l a idea establecida de que 
en el sér y únicamente en él, es donde existe la 
belleza; aunque no creemos desprovistas de opor-
tunidad algunas de las anteriores clasificaciones 
y otras más determinadas y concretas, fundare
mos l a nuestra en el círculo de los seres que 
nuestra limitada inteligencia conoce. 

I V . Dios, la naturaleza y el hombre, son los 
tres términos, en los que radica lo bello, añadien
do la belleza ideal ó art íst ica; sobre éstos pueden 

(i) Además de las obras citadas pueden verse la Historia 
d é l a Filosofía del P. Ceferino González y como resumen del 
concepto de lo bello, todo el tomo I de la Historia de las ideas 
estetuas y la introducción de los tomos I I I y IV de la misma 
obra. 
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establecerse clasificaciones que los concreten, 
pero á condición de que no es posible añadi r ni 
un término más , ni un término menos á los indi
cados. 

Dios es el primer miembro de nuestra clasifi
cación de los seres bellos, sér, causa y término 
de lo creado, perfecto y absoluto; concebido por 
nuestra inteligencia como infinito, omnipotente, 
aspiración constante de nuestros deseos; amor de 
todos los amores; idea fecunda de todos los tiem
pos, bastardeada, confundida é imperfecta para 
muchos hombres, pueblos y razas, pero existente 
siempre; principio absoluto de la razón, sin el 
cual no es posible resolver ningún problema; y si 
como sér es el primero de todos los seres, por ser 
absoluto, causa de todos los demás , su idea en el 
hombre despierta la inteligencia, nutre al corazón 
de grandes sentimientos: conocerle y no amarle 
es imposible. L e acusa con su hermosura la natu-
raleza toda, cuando vestida con sus galas en la 
primavera, se orna de luz, colores, aromas y dul
císimas harmonías ; en el crudo invierno, cubierta 
con sudario de blanquísima nieve; en la aurora 
sonriente como en la furiosa tempestad, en las 
grandes catástrofes como en la victoria y las 
conquistas, en el dolor como en la alegría. L o fe
cundo de esta idea, los beneficios que ha produ
cido y producirá á la humanidad, todo hace, que 
en su contemplación el hombre se sienta a t ra ído 

9 
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por el amor más grande é inmenso cual ningún 
otro se halla semejante. No es posible dudar co
nociendo la historia del arte, de nuestra afirma
ción; esa historia nos dice que á la idea de Dios 
deben sus páginas de oro las diferentes artes, ins
piradas por la idea divina, más fecunda que nin
guna otra (1). 

Con el nombre de Fís ica de lo Be l lo , se cono
ce aquella parte de la estética destinada á exami
nar la belleza de todos los órdenes de la natura
leza, estudio propio de un curso extenso de esté
tica, que nosotros tenemos que reducir á peque
ñísimas nociones. 

Que la naturaleza, lo que llamamos mundo, 
es bello, no es preciso gran esfuerzo de inteligen
cia ni elevado espíri tu para comprenderlo; están 
demás los razonamientos y argumentos para pro
barlo; basta tener ojos y mirar . L a belleza de 
ese conjunto es tan admirable, que en ella, sin 

(i) No es ocasión de extendemos en disquisiciones metafí
sicas, por no ser ni permitirlo la índole de nuestro trabajo, im
propio para discusiones en las que con gran ventaja se pudieran 
desvanecer novísimas ideas; pero sí diremos que sin la idea de 
Dios no hay ideas estéticas, y no habiendo ideas estéticas, no 
hay arte bello ni bellas artes. E l cap. I I I de la obra de Mr, Va-
llet, ya citada, está consagrado á demostrar la idea de Dios por 
la idea de lo bello, probándose en los párrafos I , IT, I I I , IV, 
que la unidad, la variedad, la harmonía y la unión de lo sensi
ble é inteligible se dán en Dios. 
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detenido examen, vemos á primera vista los ca-
rac téres de lo bello, unidad, variedad y harmo
nía perfectas, visibles á toda hora, en todo lugar 
y ocasión; tan admirable y perfectísima esta na
turaleza, que todos los sistemas deístas la consi
deran como obra de Dios, otros como el mismo 
Dios (los panteistas); los materialistas y positi
vistas, como lo único á que podemos aspirar y 
conocer, deduciéndose como consecuencia, es 
para ellos fuente única de lo perfecto, bello y 
hermoso. 

No es tan fácil y tangible la demostración de 
esta belleza en cada uno de los séres que forman 
el conjunto; su individual examen, es labor indus
triosa que requiere largos estudios, realizados 
hoy más que nunca, prestando admirable servi
cio á esta investigación los recientes descubri
mientos, hechos algunas veces no con ese propó
sito, siendo el que quizá los guió hallar imper
fecciones y faltas de harmonía , en lo que es 
harmónico y perfectísimo (1), 

Comenzando por el sistema planetario, la at
mósfera y cuanto pertenece á la parte que rodea 

( i ) Antes de muy recientes obras publicadas para concor
dar los descubrimientos científicos con la doctrina católica, se 
publicaron la Geología puesta en relación con la Teología N a 
t u r a l por Buklán, y los Elementos de geología sagrada por el 
abate Danielo, de cuya obra se hizo una traducción española 
publicada en Tudela, en 1854. 
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la t ierra, en la idea del número , luz, calor y bri
llo, etc., etc. ¡Cuántas maravillas en cada sér 
individual! ¡qué de relaciones ha rmónicas entre 
sí y en cada uno! L a mente se engrandece y se 
extasía en su contemplación. Qué de relaciones 
tan inopinadas se descubren; unas ideas evocan 
á otras, y todas, nos llevan á la consideración 
del infinito, á ser devotos ardientes de una creen
cia que aplaque nuestra excitación, y entusiastas 
admiradores de la ciencia, que nos conduce á 
descubrir tan inmensos secretos y maravillas. E l 
día iluminado por los rayos del sol que alegra y 
cuyo calor vivifica, l a noche alumbrada por mis
teriosa luna, ó la bóveda celeste tachonada de 
estrellas, cuyo número es imposible contar; los 
fenómenos celestes, y a , acuosos, ígneos ó aéreos, 
todo tiene un encanto^ una hermosura tal, que de 
ella participan los pueblos y los individuos (1), 

( i) La contemplación de la bóveda celeste ha ejercido en 
todos tiempos gran influencia sobre los hombres; la ciencia mo
derna ha resuelto con sus recientes descubrimientos verdaderos 
problemas filosóficos y teológicos. E l P. Secchi en su obra E¿ 
Sol, el P, Félix en sus conferencias dadas en Nuestra Señora de 
París, desde 1855 á 1868; la obra del abate L . M, Pioger, L a 
Vida después de la Muerte, Barcelona, 1875, traducción espa
ñola por V. F . y V., refutación de la de Luís Figuier, E l día 
después de l a Muerte, encierran toda la doctrina científica con
cordada con la fé católica, en lo que respecta á esta materia. 

Contribuyen á esta admiración por la naturaleza en su parte 
astronómica, aunque no estén informadas de tan recto espíritu 
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S i paramos nuestra consideración en la tierra., 
comenzando por la pequeñísima piedra arrastra
da desde la roca por humilde arroyuelo, hasta las 
gigantescas moles de granito que constituyen las 
más famosas cordilleras del mundo; los m á r m o 
les, las piedras preciosas, con sus radiantes colo
res y su variedad; el oro, la plata, el hierro, el 
cobre que se extraen de las en t rañas de la tierra, 
en ellos veremos por su dureza, cohesión, inmo
vilidad^ signos evidentes de la t ransformación, 
la fuerza, la riqueza, etc., etc., que nos evocan. 
Consideraciones semejantes aunque en mayor 
escala podemos hacer de el reino vegetal, cuyo 
admirable conjunto por sus delicados tejidos y v i 
vísimos colores, en la más humilde florccilla cam
pesina, como en el robusto cedro y la gallarda 
palmera, nos dán idea de un mundo inagotable de 
fecundidad. S i los observamos en conjunto, qué 
variedad, riqueza y harmonía ostentan; si indivi
dualmente, cuán inlinitas son sus especies, frutos, 
crecimiento y vida. L a s aguas, en manantiales, 
arroyos, rios y mares, á qué múltiples variacio
nes no se prestan; qué harmoniosos sonidos pro
ducen; qué ideas de fecundidad, a legr ía y poder 
no llevan a l alma. 

católico, las obras de Flammarión, especialmente: Dios en l a 
Naturaleza, Contemplaciones científicas, Historia d t l Cielo, L a 
Atmósfera, L a s Maravi l las celestes: de todas existen versiones 
al castellano. 
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S i admirable es siempre la creación, lo es 
doblemente en los seres animados; en la escala 
infinita que recorren, desde el pólipo y el infuso
rio, hasta el hombre, todos muestran admirable 
organismo, gé rmenes fecundos de actividad, y 
aunque nuestra limitada inteligencia no los pue
da abarcar de una vez, para averiguar el papel 
que desempeñan, en el harmonioso conjunto de la 
creación, considerados aisladamente, son todos 
bellísimos y perfectos. L a Física Estética exa
mina detenidamente la belleza de todos los órde
nes de séres , descubriendo la gradación que 
existe entre los fitózoos y moluscos, hasta los sé-
res que considera están dotados de más perfec
ciones aparentes y son capaces de realizarlas, 
como los mamíferos; concluyendo que todos, ya 
en sí, ya en su conjunto y relaciones, son y se 
clasifican, como bellos; teniendo presente que en 
este estudio para nada entran las condiciones de 
utilidad y beneficio que al hombre proporcionan, 
pues solo se atiende al encanto que su contem
plación y estudio le producen (1). 

(r) Además de las obras de Plinio y Bufón, autores de his
toria natural, de cuyas obras puede sacar muy provechoso estu
dio el estético y el artista, debemos enumerar las de Alejandro 
de Humboldt, Los Cuadros de l a Naturaleza, E l Cosmos, par
ticularmente en las Consideraciones sobre los diversos grados de 
placer que causan el aspecto de l a naturaleza y e l estudio de su 
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L a belleza humana es el microcosmos, reasu
me toda l a de los demás séres , se asemeja á la 
divina, ya porque es su imagen y semejanza, y a 
también porque su espíritu tiene bellezas y per
fecciones que no se hallan en los demás séres . E l 
organismo del hombre ha dado la base á ciencias 
important ís imas^ consideradas en el medio y en 
el fin, y en lo que se refiere a l espíritu,, la Psico
logía Estét ica es estudio el más rico y provecho
so que puede hallarse, dándose en él otro térmi
no de belleza, cual és el de la re lación entre la 
vida anímica é intelectual. L a niñez, la juventud, 
la edad madura, la vejez, el estado apasionado 
como el tranquilo, la enfermedad, la salud, el ge
nio y la sabiduría; tanta diversidad de estados 3r 
condiciones, son parte para que admiremos en el 
hombre un tipo superior de belleza creada á lo 
que puede añadirse el estar dotado de una volun
tad libre, que solo tiene como límites los que son 
propios de cada sér dentro de su esfera, mejor 
dicho, dentro de las infinitas esferas en las que 
el hombre puede girar. Merced á estas cualida
des y á otras que le adornan, especialmente en 
su espíri tu (1) el hombre es en cierto modo coau-

leyes, que le preceden. En todos estos libros es Humboldt el 
gran maestro de la Física Estética, según asegura el Sr. Menén • 
dez y Pelayo, obr. cit,, t. IV, pág, 199, vol. I . 

(1) Esta belleza del alma, su excelencia y superioridad so
bre la del cuerpo, es verdad antigua y palmaria en las escuelas 
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tor de lo bello, puede crear, dar vida á la belle
za, formando con lo creado nuevos seres, con 
arreglo á un tipo superior no visto, presentido y 
amado por él; a l que suele dotar, si es feliz al 
crearlo, con una forma adecuada, que es lo que 
se conoce con el nombre de belleza ideal (1), 

espiritualistas y muy particularmente entre nuestros filósofo, 
teólogos, humanistas y poetas, descollando en particular León 

, Hebreo; pero entre otros muchos ejemplos que se pudieran ci
tar, recordamos el de Cervantes en la segunda parte, cap. L V I I I 
de su famosa novela, el cual pone en boca de D. Quijote la 
distinción entre la belleza física y la del espíritu, cuando ad
mirado Sancho de los extremos amorosos de la doncella Altisi-
dom, le decía á su amo: « Que en verdad, en verdad que 
muchas veces me paro á mirar á vuesa merced desde la punta 
del pié hasta el último cabello de la cabeza, y veo más cosas 
para espantar que para enamorar; y habiendo yo o ido decir que 
la hermosura es la primera y principal parte que enamora, no 
teniendo vaesa merced ninguna, no sé yo de qué se enamoró la 
pobre. Advierte, Sancho, respondió Don Quijote, que hay dos 
maneras de hermosura, una del alma, y otra del cuerpo: la del 
alma campea y se muestra en el entendimiento, en la honesti
dad, en el buen proceder, en la liberalidad y en la buena crian
za, y todas estas partes caben y pueden estar en hombre feo- y 
cuando se pone la mira en esta hermosura, y no en la del cuer
po, suele hacer el amor con ímpetu y con ventaja.. Cuarta edi
ción, Madrid, 1S19. 

( i) La cuestión de la belleza ideal, tratada con admirable 
tacto por nuestros filósofos y estéticos, según puede verse en 
la tantas veces citada Historia de las ideas estéticas en E s p a ñ a , 
ha tomado nuevo aspecto desde que en época muy reciente re
novándola, se enlaza con la del realismo, el idealismo y la 
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producto de su inteligencia animada por su fan
tasía y estereorizada por la habilidad técnica; 
produciéndose la obra de arte si es tan dichoso 
que sabe hallar la unión y harmonía entre estos 
elementos, base de esa belleza. L a belleza ideal 
fúndase en el conocimiento y estudio de los seres 
reales, pero no en la imitación; vive en región 
más alta, y merece apellidarse génio el hombre 
afortunado que logra elevarse más, abarcando su 
vista tanto, que llegue al tipo d é l o absoluto. 

moral, Hegel inició ya los verdaderos principios, ó sea los da
tos para evitar las confusiones, aquí mejor que en ningún pro
blema estético muy frecuentes. Se ocupan de su resolución el 
Sr. Fillol en el Sumario de las lecciones de un curso de L i te 
ra tura General, etc., segunda edic. Valencia, 1865, y el Sr. Re
villa en la segunda edic. de los Principios Generales de L i t e r a 
tura, Madrid, 1877; el señor Campillo y Rodríguez en las Lec
ciones de Calotéenla, Oviedo, 1879. Revistas y periódicos sus
citan la referida cuestión, envolviendo con ella laya antigua 
del problema ético. En el mismo sentido nuestro compañero 
Sr. Cano ha publicado una Memoria cuyo asunto es; E l Ar te y 
l a Mora l , Falencia, 1886. La quinta Conferencia del P. Félix 
correspondiente al año 1867 que lleva el título de E l 'Realis
mo en el Arte, está consagrada á este asunto. 

10 



CAPÍTULO VII 
IDEAS AFINES 

Y 

CONTRAPUESTAS A LO B E L L O 

| | N el capítulo I V dejamos establecido que 
ü lo bello no era lo útil, ni podía confundir

se con la verdad ni el bién, viendo que, efectiva
mente, estas ideas eran, por decirlo así, de dis
tinta naturaleza que lo bello, pero ahora tenemos 
que ocuparnos de otras que siendo de la misma 
naturaleza, no deben confundirse con la belleza. 

F . - E l sentido común, si queremos denomi-
narlo de este modo, ó las ideas precientíficas que 
la generalidad de los hombres tienen sobre la 
belleza, hacen que muchas veces se confundan y 
y amalgamen estas palabras: sublime, lindo, 
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gracioso, con la belleza, si bién es verdad, esta
bleciendo cierta gradac ión , como cuando de un 
espectáculo se dice, "hermoso,,, "sublime,,; de un 
objeto "qué lindo,,, "qué hermoso,,; y de un niño 
"gracioso,,, "encantador,,, "hermoso,,; de las mu
jeres suele decirse por ellas mismas, "es hermo
sa pero sin gracia,, ó "es graciosa pero no es bo
nica,, en cuyas calificaciones vive como latente 
la distinción que real y verdaderamente existe 
entre esas ideas que nosotros, desde luego, con
sideramos como afines de lo bello. 

Ideas contrapuestas son y reconocidas por to
dos lo feo, lo ridículo y lo cómico. 

F i j a r el valor y sentido de estas ideas, sumi
nistrar alguna claridad clasificándolas, huyendo 
de lo utópico, es materia en la que han agotado 
su instrucción y talento muchos hombres, sin 
conseguir establecer bases fijas para apreciar su 
alcance y verdadero valor. Lejos de nosotros la 
idea de ser más afortunados, quedando satisfe
chos sí, concordando opiniones, logramos ser 
consecuentes con las ideas establecidas. 

V I . — L o sublime, según su etimología signifi
ca puerta ó mansión de los dioses, y por exten
sión lo excelso, lo superior. Los filósofos y es té 
ticos andan en desacuerdo cuando se trata de fi
j a r la naturaleza y condiciones de lo sublime, y 
mucho más cuando se quiere dar su definición, 
estando por lo demás unánimes en afirmar que es 
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cosa superior, excelente, relacionada con la be
lleza, y en que conmueve el alma de una manera 
singular. 

Dejando aparte, por no ser nuestra misión la 
exposición crí t ica de los sistemas estéticos acer
ca de lo sublime, partiendo de las ideas comunes 
y en las que todos convienen, cabe preguntar: 
¿Es lo sublime, contrario, de distinta naturaleza, 
que lo bello? Nó; la razón , la experiencia, el co
mún sentir de los hombres ignorantes y sabios, 
nos dicen que lo sublime es idea afine á lo bello' 
de idéntica naturaleza. ¿Es la misma belleza? Pa
r a contestar á esta pregunta examinemos antes 
lo que nos dice la experiencia, nosotros mismos, 
ó sea la conciencia y nuestra razón . 

Ni la cantidad, ni la calidad refiriéndonos á 
los objetos bellos nos dan la idea de lo sublime, 
en cambio l a idea de Dios, ciertas acciones hu
manas, una ó muchas, pueden darnos esa idea, 
y con relación á el sentimiento que en nosotros 
causa le produce á veces un objeto pequeño, una 
acción en determinadas circunstancias; de donde 
se deduce que ni el poder, ni la fuerza, ni el des
equilibrio, y menos todavía lo inharmónico, son, 
ni nos producen, el efecto de lo sublime; luego ó 
lo sublime no es la belleza, ó hay que buscarlo en 
esas mismas condiciones asignadas á lo bello (1). 

( i ) En ¡a imposibilidad de dar á conocer la multitud de teo-
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Hemos dicho que el fundamento esencial de la 
belleza le encontramos nosotros en el sér, en la 
existencia; si lo sublime conviene al sér, para di
ferenciarse en algo de la belleza, ha de referirse, 
ó á la esencia del objeto bello, ó a l sujeto que lo 
percibe. No difiere de la esencia, por cuanto á lo 
sublime le suponemos bello diciendo: qué hermo
so, qué sublime, por lo tanto, se aplica a l objeto 
cuya condición primera es la de ser bello. No al 

rías acerca de lo sublime, no podemos prescindir de apuntar al
gunas, Ch. Blanc, llega á sostener que lo sublime es compatible 
con lo horrible y con el caos: en esta opinión han coincidido 
algunos alemanes que llegaron al absurdo de afirmar que exis
te lo sublime del mal. Jouffroy en su Cours cPestíiétique, cuarta 
sección, fija la idea fundamental de lo sublime entre una fuerza 
libre y los obstáculos que se oponen á su desenvolvimiento. 
Alrededor de estas ideas han girado todas las opiniones, tra
tando detenidamente la cuestión en nuestra época Krug, Kant, 
Vischer, cuyas opiniones, con más la de Ilegel, han seguido 
nuestros autores contemporáneos señores Núñez Arenas, Fer
nández y González, Milá y Fernández Espino. 

E l P. Jungmann define lo sublime: una medida extraordina
riamente alta, una plenitud de bondad intrínseca, considerada 
como principio de un afecto del corazón compuesto de amor y 
de respeto, por lo cual la cosa sublime es para nosotros la ra
zón de un gozo profundo mezclado de admiración, de un de
leite suave, pero grave á un mismo tiempo. No es más exacta 
la dada por Lévéque rebatida con acierto por Vallet. La del 
P. Taparelli que funda lo sublime en la escasez de nuestras fa
cultades intelectivas, es la que más se aproxima á nuestra ma
nera de considerar lo sublime. 
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sujeto, porque la simpatía, el gozo y el amor, lo 
excita también lo sublime en más ó menos gra
do. S i esto es así, preciso será buscar el funda-
mentó de lo sublime en una relación fundada en 
lo subjetivo-objetivo. 

S i a l ser concebido como existente le llama
mos bello, la permanencia en el existir ha de ser 
lma condición superior de belleza, por lo cual el 
sér infinito^ es la concepción suprema de lo bello, 
la inmortalidad, cualidad en lo creado, superior 
entre los seres bellos. E n la naturaleza, en lo que 
existe, mués t rase la vida por la actividad, más 
esta, mayor aquella (1). E n las obras de ingenio 
hay más excelencia y belleza á medida que supo
nen mayor vida intelectual. Es t a revelación de 
vida causará mayor impresión en nuestro ánimo, 
impresión indefinida, pronta, pasajera, imposible 
de sostener por mucho tiempo, porque requiere 
también mayor suma de vida para asimilársela. 
L a razón, fiel de la balanza del conocer, a l des
cubrir esa persistencia de vida, falta de apoyo, 
no discurre, siente el alma á la par que conoce, 
de aquí que para sentir lo sublime se necesite el 
desarrollo de la razón; la tempestad en alta mar 
h a r á llorar al niño, sobrecogerse de terror á la 

(i) En Medicina se llama respiración sublime, á la que es 
llena, acompañada de cierto ensanche en las alas de la nariz y. 
de un movimiento expansivo del tórax, durante la respiración. 
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doncella, inspi rará un sentimiento indefinible a l 
mancebo, placer inmenso al sabio, tranquilidad 
y energía al experto marino. E n esas fiestas na
cionales en las que se mezclan los estampidos 
del cañón con el clamor de las campanas, los 
acordes de las músicas con los gritos, v í tores y 
aclamaciones de la multitud, que pueden ser en 
ocasiones espectáculos sublimes, a l niño le pro
ducirán sobresalto, miedo; lágr imas de ternura 
á los muy sensibles, gozo inmenso á los que com
prenden el alcance de esos regocijos, en una pa
labra, el sentimiento de lo sublime. 

Podemos contestar, por lo tanto, que lo subli
me no es la misma belleza, aunque sí distinto as
pecto de ella, considerando lo sublime como con
dición objetivo-subjetiva de la belleza (1), mani-

( i ) Son absurdas las consecuencias que de sus respectivas 
teorías sobre lo sublime, deducen Ch. Blanc, Jouffory y Lévé-
que; las de este último están en manos de los alumnos y mere
cen que las reproduzcamos: «nosotros mismos (dice Lévéque), 
mezquinos como somos, á medida que disipamos las nubes en 
que están envueltas las leyes del mundo, á medida que percibi
mos los misterios de la creación, vemos decrecer lo sublime, y 
poco á poco ceder su puesto á lo bello.» Es decir, según Lévé
que, que lo sublime está en relación directa con nuestra igno
rancia, el sabio corre peligro de que su saber le haga insensible; 
nosotros creemos que es todo lo contrario: pregúntese sinó á 
los que asistieron á la inauguración del Istmo de Suez, si (se
gún nos dicen los periódicos y algún libro que describe el acon
tecimiento) la unión de los dos mares causó el sentimiento de 
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festada por mayor suma de vida percibida por la 
razón; produciendo en nosotros un sentimiento 
enérgico que conmueve el espír i tu. Cúmplense 
estas condiciones en lo sublime bajo cualquier 
aspecto que lo consideremos ya en el dinámico y 
en el matemático, ya en el intelectual y mo
ra l (1), y siempre que el sér acuse vida superior 
á la que tiene en el orden común y la razón le 
asigna. Los ejemplos son muchos, el del águi
la (2) es prueba concluyente: el águila que surca 
el espacio llega á ser sublime cuando remontán
dose á inconmensurable altura, muestra un ex
ceso de vitalidad no concebido antes en ella. 

No hay en lo sublime discordancia entre el 

lo sublime lo mismo en los monarcas, en los ingenieros y sabios 
que en la muchedumbre. Lo mismo ha sucedido reciéntemente 
cuando se taladró el monte Genis, y cuando por primera vez 
atravesó la locomotora el inmenso túnel; pregúntese, repetimos, 
si conociendo el fenómeno, no les hizo la impresión de lo su
blime. 

(1) Kant, en su obra Critica del yuicio Estético, estableció 
esta división de lo sublime en dinámico y matemático, enten
diendo por el primero lo que otros llaman el poder y haciendo 
consistir el segundo en la grandeza. 

( 2 ) Lévéque, pág. icó, del tomo I , traducción del Sr. San
tamaría, cita el ejemplo de un águila, que vista á pequeña dis
tancia es bella, pero á medida que remonta el vuelo, perdién
dose de vista en el espacio, es sublime. Este ejemplo lo repro
duce también en su obra de Li tera tura general el Sr. Sánchez 
de Castro, cuyo ejemplo comprueba nuestra teoría. 
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fondo y la forma, lejos de eso; lo verdaderamen-
te sublime tiene forma también que participa de 
la sublimidad. 

E n literatura, donde parece encuentra mayor 
apoyo esa teoría de la discordancia entre el fon
do y la forma, se vé que los pensamientos se ex
presan con palabras que por sí y por su combi-
nación. participan de la sublimidad de la idea 
siendo de notar que el pensamiento sublime lo es 
siempre, aunque pierda al pasar á otro idioma 
algo de esa energía de la forma. 

L o lindo y lo gracioso, también afines de lo 
bello, se diferencian de la belleza en que son 
accidentes, modos del ser, más bien con referen-
cia á lo formal y externo que á la esencia, aun
que no pueden existir sin ella. Exci tan en noso
tros los efectos de la belleza pasajeros y determi-
nados, y no coinciden todos los hombres en su 
apreciación. L o lindo y lo gracioso por ser cuali-
dades accidentales y formales, nacen siempre en 
la belleza humana y tienen su asiento en los obje
tos producto de la belleza artística, determinando 
el lenguaje común esta condición, cuando de una 
joven dice: qué linda; de un cuadro ó estátua 
que bonito; y de un niño qué gracioso. L a belleza 
como condición esencial no puede dejar de ser 
mientras que esos aspectos de los séres bellos que 
Jfcuan^nuestra simpatía (1) pueden desaparecer, 

( 0 Ya dejamos dicho qvte la simpatía es, si así puede ax

i l 
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y aún desaparecen en sus efectos por ser condi
ción subjetiva, cuya subjetividad dá margen á la 
divergencia del juicio humano sobre lo gracioso 
y lo lindo, de aquí que las actitudes, movimien
tos, aspecto y traje, pueden ser lindos y gracio
sos para unos, otros los hallan desprovistos de 
semejantes cualidades; por esto, las modas, algu
nos objetos de uso elegantes, que adornaban y 
daban gracia en una época, resultan todo lo con
trario pasado algún tiempo. 

Contrapuestas en el sentido material de la pa
labra, a l a belleza, consideramos las ideas de lo 
feo, lo ridiculo y lo cómico. 

L o s sistemas filosóficos y sus ideas derivadas 
que forman la teoría estét ica, cuya base es la de 
considerar la belleza como condición accidental 
del sér, ó pura concepción de nuestro espír i tu, no 
tienen inconveniente en admitir lo feo como ne
cesario para la existencia de la belleza, deducien
do que lo feo tiene existencia real y formal; que 
si el mal es la privación del bién, lo feo es la au
sencia de lo bello, y su contemplación produce 
sentimientos opuestos por completo, á los que en 

presarse, la primera modificación que en nosotros causa lo be
llo, lá impresión espontánea. Para Scliopenhauer, lo lindo y lo 
gracioso son opuestos á lo sublime, estimulando la voluntad, 
causando Una satisfacción inmediata sin lucha ni esfuerzo, y 
concluye afirmando que lo lindo y lo gracioso son indignos del 
arte. Pág. 74, vol. I , t. IV, Historia de las ideas estéticas. 
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el alma suscita l a belleza. No es posible dar va
lor absoluto á las anteriores afirmaciones, desde 
el mismo momento que para nosotros son bellos 
todos los seres, y en su razón de existencia en
contramos la de su belleza; sería ponernos en 
contradicción admitiendo esa cualidad de los sé-
res, independiente de su esencia (1); pero no 
rechazamos lo que admite el unánime consenti-
miento que ha dado carta de naturaleza á lo feo 
en la tecnología estética y en el lenguaje, y en su 
consecuencia, admitimos lo feo como accidente, 
y en este sentido contrapuesto, no en oposición á 
la belleza, con vida propia é independiente, ni 
como privación y absoluta carencia de lo bello. 
Además , la belleza tiene valor real indepen-
diente de nuestro conocimiento y apreciación. 
Con estas dos afirmaciones, pasemos á la expo
sición de nuestra teoría. 

Ningún sistema, á no ser partiendo del absur-
do, puede sostener que lo feo es idea sustantiva, 
cuya realidad sea independiente de nuestro cono
cimiento, antes por el contrario, lo feo no es, ni 
puede ser, más que una idea relativa, susceptible 
de más ó menos, existente ó nó, á la par que 
otras, coexistiendo en un mismo individuo, en 

( i ) Recuérdese lo dicho en todo el cap. I I , y en particular 
los principios establecidos en las págs. 33 y 37, 
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ima acción, en un objeto, según la ocasión, rela
ciones de vida, estado anímico, tiempo y lugar. 
No es por lo tanto idea absoluta, no radica como 
consecuencia en lo esencial del sér . E l lenguaje 
vulgar, como siempre, es norte en esta diferen
cia: nace un niño, qué feo es, dicen amigos y pa
rientes, y suelen después afirmar: "cuando nació 
era feo, pero después se ha puesto muy hermo
so,,: de un hombre es muy común oir, "qué feo es
taba aquel día, - en aquel momento, durante la 
enfermedad,,; de donde se deduce que no es con
dición esencial, sino mudable y transitoria, que 
alcanza á todos los séres . E n Europa considérase 
como bello un rostro de tez fina, aterciopelada y 
blanca; en tribus y pueblos enteros de Africa, 
Amér ica y Oceanía se t iñen, desfiguran, pintan 
y rasgan la tez, considerando así el rostro más 
bello; ó los pueblos aquellos no saben lo que es 
belleza, ó nosotros, y como repugna al buen sen
tido y á la lógica, que una cosa puede ser y no 
ser á un mismo tiempo, sin que valga objetar que 
es cuestión de gusto y no de belleza, sin peligro, 
concluiremos por afirmar, que lo feo es idea rela
tiva, formal, fúndase en un conocimiento de rela
ción entre lo externo del sér, l a manera de exis
tir, conforme ó nó á su naturaleza, y l a impre
sión que nos causa. Sucede con lo feo una cosa 
muy parecida al miedo: el medroso abulta los ob
jetos, vé en ellos lo que en realidad no hay, le 
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horrorizan antes de conocerlos de cerca, de exa
minarlos. Que existe el miedo, que todos los hom
bres pueden experimentarlo, es evidente; pero 
nadie se a t reverá á decir que el miedo correspon-
de á una realidad absoluta, sino que es condición 
subjetiva, relativa y variable, exactamente lo 
mismo que sucede con lo feo. 

Fi/.—Fundados en estas ideas definiremos lo 
feo: el conocimiento imperfecto del sé r ; y como 
la imperfección en el conocimiento, debida á la 
limitación de nuestros medios inteligibles, produ
ce desagrado en el alma, de aquí que sus'efectos 
sean diametralmente opuestos á los que produce 
lo bello. E n el arte, lo feo será la violación de las 
leyes de la existencia de los séres , v iolación que 
puede tener por causa la deficiencia intelectiva, 
la cognoscitiva, la técnica y la de relación: ya 
por falta de talento, escasos conocimientos en la 
materia, ignorancia de los medios prácticos del 
arte, ó de esa oportunidad y estrecha unión que 
debe existir siempre, entre el artista, su obra, el 
tiempo, medio y fin, que se propuso al crearla. 

No hay inconveniente en admitir^ sentados es
tos principios, lo feo en la naturaleza, que es lo 
que llamamos fenómenos, séres que desconoce
mos el por qué de su manera de existir, diferente 
de sus homogéneos (1); lo feo intelectual ó error, 

(i) Nos da fe en nuestra doctrina esa confirmación que en 
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imperfección del conocimiento en sí; lo feo en lo 
moral, desconocimiento de l a ley por ignorancia 
ó por violencia de la voluntad, llevándola fuera 
de su objeto. 

L o feo en el arte podemos considerarlo positi
va y negativamente, entendiendo por feo positivo 
la imperfección ó impotencia intelectiva, cognos
citiva, técnica ó de re lación, según dejamos di
cho, en cuyo caso no se produce la obra artísti
ca; y feo negativo, cuando es intencionado y sir
ve para el contraste, de gran valor para las artes 
plást icas, mucho más en la poesía; sirviendo para 
la elocuencia, y sobre todo jugando gran papel 
en la poesía dramát ica y en la novela. 

E l desconocimiento de estos principios^ cons
tituye el fondo de la novísima heterodoxia art ís
tica^ llamada naturalismo, que admite como de 
buena ley lo feo positivo,, en cualquiera de sus 
especies, 
el orden de la vida nos suministran los seres, fé que comprue
ban la Historia Natural y la Medicina. Los fenómenos no son 
viables en ninguna especie, su vida está reducida á pocos ins
tantes y aun en los que llegan á prolongarla, su existencia es tra
bajosa, no alcanzando á desarrollar los gérmenes de vida hasta 
su perfeccionamiento. E l estudio atento y reflexivo de la natu
raleza, lejos de llevarnos al materialismo, nos conduciría á la 
idea espiritualista, siguiendo el procedimiento contrario al de 
los positivistas, que emplean la razón para encerrarla en los 
mezquinos espacios de los hechos, cuando precisamente estos 
nos llevan siempre á las libres, anchurosas y fértiles regiones 
de la razón. 



- 87 -

Determinada, así^ la naturaleza de lo feo, fija
dos sus l ímites, la pavorosa cuestión de lo ridícu
lo y lo cómico, tan debatida y asendereada, im
posible de esclarecer, aunque se estudien todos 
los sistemas filosóficos (1), queda reducida á tér
minos sencillos y explicables. Veamos qué son 
primero, y determinemos después, el efecto que 
en nosotros causan. 

Según la etimología, r idículo, es forma adje
tivada del verbo latino video, que significa rcir , 
de aquí que todos tengamos como esencial en lo 
ridículo el promover ó provocar la risa, fenóme
no psíquico-físico, producto de muy varias cau
sas que no son, ni la desproporción, ni lo inhar-
mónico, aunque sí pudiera hallarse en la volun
tad humana (2), encontrándose desde luego, en 
la a l teración de las leyes formales de la existen
cia de un ser, voluntaria ó involuntariamente, 
cuya afirmación nos lleva á deducir dos conse-

( 1 ) Abundando en nuestras ideas, dice Mr. Lévéque: la 
naturaleza de lo ridículo habría parecido más asequible á los 
que hasta ahora han tratado de determinarla, si hubiesen pré-
viamente investigado los caractéres de lo feo. Cap. IX, traduc
ción española, obr. cit., pág. 117. E l P. Jungmann confiesa 
que la metafísica de estos objetos no es ni con mucho llana; pá
gina 299, obr. cit. 

(2) E l carácter subjetivo atribuido á lo cómico creen algu
nos se halla en la voluntad humana; esta opinión sigue el señor 
Sánchez de Castro. 



cuencias: que en la naturaleza no se da origina
riamente lo ridículo, porque el sér falto de 
voluntad no altera ni puede violar las leyes de su 
existencia; y segunda, que lo ridículo se dá siem-
pre en lo puramente accidental diferenciándose 
de lo feo por esta circunstancia (1). 

Multitud de ejemplos podemos citar en com
probación de lo que llevamos dicho, siendo arse-
nal de donde pudieran tomarse innumerables, 
nuestro riquísimo teatro, los autores sat í r icos 
como los Argensolas, Quevedo, Vargas, Ponce y 
otros; pero aun á riesgo de incurrir en la nota de 
vulgaridad, citaremos algunos muy frecuentes en 

(i) E l P. Jungmaun que acepta la definición de Krug, si
guiendo la de Aristóteles, con ligeras modificaciones introdu-
cidas por V ischer, tenidas muy en cuenta, formula de este 
modo la suya: «toda falta que vá contra las leyes de la razón 
especulativa ó de la práctica, y que percibimos súbita é ines
peradamente, siempre que no sea tal esta falta, ó al menos, 
que no sea aprendida, de suerte que haya de producir pena, 
miedo ú horror.» Pág. 300, obr. cit. Los estéticos que siguen 
las escuelas germánicas hacen consistir lo ridículo en el predo
minio de la forma sobre la esencia, por lo cual el Sr. Revilla, 
afine á ellas, funda la idea de lo cómico en el desorden relati
vo y pasajero causado por el predominio de lo accidental sobre 
lo esencial, exclusivamente producido en la vida espiritual, y 
cuyo efecto en el contemplador es el fenómeno de la risa. Ar
tículos que con el título de L a Idea de ¡o Cómico, se publicaron 
en la Revista de l a Universidad de Madrid , tomos I y I I , año 
i873; págs. 709 y 199 respectivamente. 



nuestra actual sociedad. Causa r isa y no puede 
menos de causarla, el char la tán que habla de lo 
que no entiende, el hombre y la mujer que por su 
edad ó por estar desprovistos de cualidades fí
sicas que les pr ivó naturaleza, tratan de ocultar 
defectos, ó aparentan poseer las cosas de que ca
recen, con los afeites, la riqueza en el vestir ó la 
profusión de adornos. Los entusiasmos incons-
cientes, los arrebatos de la pasión, los altos inten-
tos, cuando se carece de fuerza para llevarlos á 
cabo, la desesperación del impotente, y, por fin, 
cuantos modos de ser y acciones distan de lo na-
tural y racional, contraponiéndose á estos órde
nes, son fuentes de lo ridículo y de lo cómico. 

E l ingenio y aun las medianías producen al
gunas veces lo bello, casi espontáneamente , pero 
lo cómico, sólo es dado producirlo á los génios, 
que por su naturalidad, causan el efecto apetecí-
do, en tanto que los demás descubren el esfuerzo, 
acusan violencia y no excitan la risa, llegando á 
incurrir en el ridículo cuando tratan de ridi
culizar. 

£1 empleo de lo ridículo y lo cómico tiene 
grandes peligros, pues, además del indicado, si 
nó son hijos del ingenio y tienen espontaneidad 
y frescura, amen de la oportunidad, suelen ser 
arma mortífera, que hay que esgrimirla con ha
bilidad, para que no cause daño a l mismo que la 
maneja; con la circunstancia que lo mismo en las 

12 
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artes plást icas que en la literatura, es decir, la 
caricatura y l a sát i ra , en cualquiera de los géne
ros literarios, pocas veces se llegan á obtener los 
triunfos otorgados al arte; estribando la razón 
principal de que así suceda, además de las sin
gulares condiciones que para dichas obras se re
quieren, en que expresan la belleza negativa, que 
pudiéramos asemejarla á la luz artificial, en tan
to que lo bello, se puede comparar, para este ca
so, con la luz natural: compárese el esfuerzo que 
se necesita para producir efectos de luz con la 
artificial, y cuán ricos son los que la luz natural 
multiplica á cada paso. Por esto lo ridículo es 
placer pasajero, la r isa, fenómeno externo con 
que se anuncia, si es frecuente, caracteriza los 
espír i tus ligeros, de los que ya dijo el E s p í r i t u 
Santo: fatuus i n r i su cxaltal vocen suam; v i r 
auten sapiens v i x tacite ridevit (1). 

Aunque no determinan con toda claridad la 
diferencia entre lo ridículo y lo cómico, usando 
indistintamente uno y otro nombre, los que de es
tét ica tratan, pudiera establecerse alguna distin
ción, tal como la de que lo ridículo se refiere á 
los modos de existir y lo cómico á las acciones; 
distinción que no altera la idea expuesta acerca 
de lo cómico, y que, sin embargo, á nuestro mo-

( i ) E l Eclesiástico, cap. X X I , ver. XXIII . 
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do de ver es cierta, hasta para dar razón del fe
nómeno externo subjetivo con el que se manifies
tan sus efectos, que lo ridículo puede ser risible 
y provocar la risa, aunque no siempre la provo
que, y lo cómico es constante resultado de esta 
manifestación sensible (1). 

Resta que nos ocupemos para dar fin á esta 
parte de nuestro estudio, del humorismo, palabra 
introducida en el vocabulario de la estética por 
los ingleses, del que han tratado con gran exten
sión Juan Pablo Richter y Federico Teodoro V i s -
cher (2). E n especial el primero de los dos escri
tores indicados, sistematizó el humorismo, como 
puede verse por la enumerac ión de algunos de 
los capítulos que dedicó á este asunto en su esté
tica (3): universalidad de la idea aniquiladora ó 

(1) Existe diferencia entre lo cómico y lo ridículo; lo có
mico es lo que hace reir, que no puede dejar de mover á risa; 
y risible es lo que puede hacer reir pero que no siempre excita 
la risa. A esta diferencia ya establecida por Cienfuegos aunque 
en otro sentido, la añadió un escritor este pensamiento: hay 
ridículos en la vida que hacen llorar, que han costado muchas 
lágrimas. 

(2) Las ideas de estos dos escritores de estética se hallan 
admirablemente extractadas en el t. IV, vol. I , págs. 185 y 380 
de la obra del Sr. Menéndez y Pelayo, cantas veces citada. 

(3) De la introducción á la estética existe una traducción 
al francés por Mres. Buchner y Dumont, París, 1862. L a Biblio
teca económica filosófica, ha publicado un extracto de las teo 
rías estéticas de Richter, vol. XV, cuya versión directa se debe 
á D. Julián de Vargas, Madrid, 1884. 
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infinita del humor—subjetividad del humor—per-
cepción del humor; —cuyos enunciados nos 11c-
van á sacar la consecuencia de que Richter con
sidera el humor como elemento artístico, dentro, 
por consiguiente, del estudio de la estética. 

V I I I . ~ E s el humorismo el contraste perpé-
tuo que un escritor encuentra entre todo lo bello 
y grande, con todo lo deforme y pequeño, con
traste en el cual quiere hallar cierta semejanza, y 
por consecuencia, nada es bello ni grande. Desde 
luego no hay inconveniente en admitir, en cierto 
modo, un contraste del cual resulta una obra que 
en literatura se llama parodia, y cuyo humorismo 
llamaremos parcial, del cual son ejemplo algunos 
grandes escritores, como Sternc, Swift, Rabe-
lais, nuestro Arcipreste de Hita, Cervantes y 
Quevedo, en cuyo caso cae bajo el dominio del 
arte; pero el humorismo universal, verdadero ni-, 
hilismo artístico, considerando al mundo, según 
frase de un escritor humorista, como una nece
dad infinita; á ese humorismo le l lamaríamos 
mejor locura art ís t ica, y como tal no tiene de ar
te más que el nombre (1). Reírse de todo, ó apa-

(i) Nos ocupamos del humorismo, como nos ocuparíamos 
de otras novedades que quieren acreditar en la estética novísi
mos escritores, por no callar nada de lo que á nuestros estu
dios se refiere, que por lo demás, seguros estamos no podrán 
ser nunca ciertas novedades, materia de un estudio serio, que 
parg, esto se necesitan hombres que solo tengan cabeza y ca-
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rentar que todo es para el escritor objeto de risa 
y mofa es tener mucho adelantado para la demen-
cia, porque ni en el orden físico esto es posible, 
ni lógicamente reimos siempre, ni hay hombre 
capaz de no tomar en serio algunas cosas de la 
vida. E l humorismo total y absoluto, no es art ís-
tico, por fundarse en la negación de lo que dá 
vida al arte que es la existencia de la belleza, co
mo el humorista no encuentra en los séres bellos 
más que defectos, negaciones, y la negación es 
fórmula de la nada; podíamos comparar el humo
rismo con aquella risa satánica de Mefistófeles 
en el Fausto, que celebra su propia obra r iéndo
se de los incautos que le creían. Reí rse de todo 
es estar llorando toda la vida, como la duda per
petua es la fórmula acabada de la superst ición. 

rezcan de corazón. E l humorismo, pariente muy cercano del na
turalismo, representado este último por Flaubert y E . Zola, ha 
encontrado un entusiasta encoraiador en el italiano G, Pipito-
ne-Federico, que ha publicado un libro con el título de / / N a 
turalismo Contemporáneo I n Letteratura, Palermo, 1886. 
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CAPÍTULO PRIMERO 
E L A R T E 

gj ONOCIDA la belleza en lo que al hombre 
le es dado conocerla, en sus formas; per

cibidas estas por la razón, mediante ciertos ca
racteres; visto el proceso que en el alma sigue 
el conocimiento de lo bello, y los efectos que pro-
duce; sentado el principio de que el hombre es 
parte de lo bello, único capaz de conocerlo y sen
tirlo, dotado á su vez del singular privilegio de 
producir seres bellos, no en cuanto á las esen
cias, pero sí en relación á las formas revelado-
ras de esas esencias, tanto más perfectas, cuan-

13 
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to más se aproximen á las esencias de las que son 
signos; tócanos entrar de lleno en el estudio de 
esa belleza de que el hombre es autor. 

E s cierto que el hombre no puede crear esen
cias, pero puede reproducir las formas bellas de 
la esencia de los seres, en una escala tal que 
se acerca tanto más á esa esencia, cuanto los me
dios de que se vale traducen y expresan mejor su 
naturaleza. Sigúese de aquí que el arte no es 
m á s que uno porque una es l a belleza, y las es
pecies no son otra cosa que esa variedad de me
dios de que,el hombre se vale para reproducirla 
en lo externo; siendo más perfectas esas espe
cies á medida que como signos guardan más es
trecha relación con la cosa significada (1). E l 

( i) En confirmación de estas ideas podíamos citar las opi
niones de estéticos y críticos que coinciden con ellas; preferi
mos entre otras, las de un artista, un laborioso arquitecto que 
dice: L'art est une source unique qui se divise en plusieurs ca-
naux: l'orateur, le poete, le musicien, l'architecte, l'estatuaire et 
le peintre méme ne cherchea que des expressions diversses d'un 
sentiment unique qui siége dans l'áme de tout homme bien do
né. Cela est si vrai, que l'artiste, quel qu'il soit, poete, musi
cien, architecte, sculpteur ou peintre, peut exprimer, dans le 
langage qui lui est propre, et faire pénétrer dans la foule, un 
sentiment d'une méme nature/ frapper sur une méme corde de 
l'áme; car si les arts ont cliacun leur lengage, les impressions 
qu'ils font naitre cliez l'homme sont limitées et se reprodui-
sent toujours indépendament du langage adopté. Premier En-
tretien, pág. 17, tome premier. Ént re t ien sur IJarchitecture, 
par M. YiolIet-le-Duc, París, 1863. 



— 99 — 

conocimiento de los medios de que se vale el 
hombre para reproducir lo bello de ese campo 
inmenso de lo creado, sin más límites que su ra
zón y la naturaleza, es lo que constituye esa par
te de la estét ica que se conoce con el nombre de 
Teoría de las Be l l a s Artes, tratado tan importan
te, que de su estudio sacan provecho los artistas 
estimulando su genio, el crítico afirmaciones pa
ra sus juicios, y los hombres en general, sintien-
do y desarrollando mejor el conocimiento y gusto 
de lo bello. 

L a s teorías del arte, no pueden tener otra ex
tensión en nuestro estudio, que la indispensable 
para dar á conocer las bases sobre las que se 
asienta cada una de las formas de la bella crea
ción humana, sumaria noticia de su importancia, 
y un ligero apunte histórico de su desarrollo. 

Se ha confundido en nuestro humilde juicio, 
el arte bello, con el arte en general, confusión 
tanto más de lamentar, cuanto de ella nacen 
cuestiones ajenas por completo a l arte bello, lo 
que fácilmente puede verse comparando la no
ción que generalmente se dá del arte: conjunto 
de reglas pa ra hacer bien una cosa; y lo que nos 
dicen las bellas artes donde todas las reglas, per
fectamente aprendidas, no ha rán un artista, no 
bastando como quiere el Sr. Mudarra, siguiendo 
á Kleutgen, añadir la facul tad de hacer, porque 
esta facultad de hacer, si se sujeta á reglas cier-. 
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tas y conocidas, no es otra cosa que la actividad 
humana, propia lo mismo del carpintero que del 
escultor, del pintor de muestras y puertas, que de 
Murillo y Rafael , etc. No es posible tampoco ad
mitir que el arte se dirija á un fin determinado y 
preconcebido (1), á no entender por esta determi
nación la de producir la belleza, pues n ingún 
otro fin, según ya dejamos expuesto, puede ni 
debe proponerse el hombre en la obra de arte 
que el de la belleza; de no ser así , como dice el 
Sr . Milá, esta definición es más aplicable al arte 
útil que al arte bello. 

L a s diferencias principales que se notan a l 
definir el arte^ después de las indicadas, pueden 
reducirse á dos: unos que consideran el arte be
llo como expres ión de la belleza ideal, y otros 
que le consideran como imitación de la creada, ó 
en otros términos: los que creen que el arte re
produce un tipo de belleza, aspiración del espír i 
tu, que al exteriorizarse toma formas de lo exis
tente, perdiendo en este sentido todo lo que vá 
de lo infinito á lo finito; y los que siguiendo pro
cedimientos contrarios, asignan a l arte el de ele
varse de lo creado á un tipo superior, dentro de 
los límites de lo existente, y en este caso el arte 
mejora en cierto modo lo conocido (2). 

( 1 ) Lecciones de Colotecnia, pág. 155, del Sr, Campillo y 
Rodríguez. 

(2) Para conocer los diferentes conceptos que del arte han 
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/ .—Para nosotros, en consonancia con las 
ideas expuestas acerca de la belleza, el arte, co
mo dice el S r . Fernández Espino, tomándolo' del 
Diccionario de las Ciencias Filosóficas, tiene por 
objeto representar las ideas en que se revela l a 
esencia de las cosas, y como esta esencia no pue
de conocerse más que como una aspiración, y en
tonces es un ideal que necesita como medio lo 
ya conocido, aceptamos la definición del P . Fé l ix , 
diciendo, que el arte es l a expresión de l a helles'a 
ideal, en una fo rma creada. Este concepto del 

dado las escuelaa estéticas, pueden verse el tomo IV, vol. I , de 
la Historia de ideas estéticas, y particularmente los de núes-
tros autores contemporáneos; ya hemos citado las de los seño
res Campillo y Rodríguez y Mudarra; los demás difieren poco 
de las más conocidas, y para mayor ilustración del asunto, ci
taremos las de dos escritores que se disputan el más recto senti
do en la interpretación de las ideas de Sto. Tomás, si bién el 
segundo, que escribió después, no menciona al primero, quizá 
porque no conoció su obra. 

E l P. Junmann, tantas veces citado, según la versión caste
llana, en el t. I I , define el arte en sentido subjetivo: «la dispo
sición del hombre á emplear su actividad para lograr el fin que 
se propone conforme á reglas ciertas y conocidas como tales.« 
E l otro es Mr. Vallet, varias veces citado, que dice puede defi
nirse el arte bajo el punto de vista estético: un ouvrage de 
Thomme s'efforgant de représenter le beau invisible on ideal 
au moyen de leurs signes les plus expressifs; pág. 264. También 
Mr. Chaignet define el arte; transformación de lo real en forma 
expresiva de lo bello, pág. 489. Como se vé, estas definiciones 
marcan las dos tendencias que dejamos indicadas. 
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arte nos dice que el artista al reproducir la idea 
bella que su mente concibe^ con arreglo á tipos 
que él presiente, tiene necesidad de encarnarla 
en una forma que por su l imitación intelectiva, 
toma necesariamente de lo creado, de lo que co
noce, pero á cuya forma l leva siempre reflejos 
de la idea, embelleciéndola; de aquí que sea muy 
cierto que la obra ar t í s t ica es siempre menos 
perfecta que l a concepción, y que el genio no en
cuentra satisfacción á sus deseos al emplear los 
medios materiales, para dar existencia formal á 
sus creaciones. 

No existe oposición, antes bien, unión estre
chísima, entre el arte y la libertad del artista^ 
que si éste lo es por justos y legít imos t í tulos 
cumpli rá las leyes estét icas , aunque no se dé de
terminada cuenta de su cumplimiento, siendo su 
obra tanto más perfecta, en el sentido ar t ís t i 
co, en cuanto á las dotes naturales, se una el co
nocimiento de los principios estéticos. L a razón 
de que así sea es muy obvia: la belleza no es n i 
puede ser m á s que una, y a l reproducirla el hom
bre en los té rminos que le es dado, ó produce lo 
bello ó nó; si lo produce, su obra tendrá todos 
los caracteres y condiciones de lo bello, porque 
de lo contrario no se rá bella,, y por lo tanto, no 
en t r a r á en la esfera del arte, aunque lo aparezca 
y se esfuerce su autor en demostrar que lo es. 

E l arte, por consiguiente, no está en oposición 
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ni con libertad del artista, ni con la ciencia, las 
supone, son sus complementos (1). 

//.—Entienden algunos que el arte tiene co
mo tipo a l que debe aspirar, la naturaleza, y los 
que así piensan, consideran la imi tac ión como el 
objeto único del arte. Contraria á esta afirma
ción se presenta otra, que asegura ser el arte ex
presión del ideal. Toman origen de tales concep
tos, las famosas cuestiones del realismo y el idea
lismo en el arte, ambas debatidas y exageradas 
hasta lo sumo, y en las que han empleado labor 
fatigosa críticos y filósofos. 

L a imitación y el realismo, llevados á la exa
gerac ión , no serán nunca ni elementos ar t ís t icos 
ni bellos, porque la belleza, según dejamos dicho, 
no es solo la forma, no es solo lo que existe, si
no la esencia de esa existencia, y como la imita-

(i) E s muy digno de llamar la atención que Zola, tenido 
por el más práctico de los realistas, sean algunos pasajes de 
sus obras las mejores páginas de la refutación del realismo y 
del positivismo. Entre otros testimonios recordamos el de la no
vela «El Doctor Pascual», t. I , p á g . 216, donde hablando de 
la ciencia dice; «¡Ah, estas ciencias que principian, estas cien
cias donde balbucea la hipótesis y reina como soberana la ima
ginación, son del dominio del poeta tanto como del sabio! Los 
poetas van en la vanguardia y suelen descubrir países vírgenes 
é indicar las soluciones próximas. 

Entre la verdad conquistada, definitiva, y lo descono
cido, de donde arrancará la verdad de mañana , queda un mar
gen que les pertenecen (á los artistas y poetas). 
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cion y lo real absoluto solo atiende á lo formal en 
el tiempo, teniendo en poco la esencia que esa 
forma revela, de aquí que la imitación y lo real 
en el arte, no son ni elementos art íst icos, ni ex
presión de lo bello. E l idealismo, en absoluto, no 
puede ser, ni existir en e l arte; no existe idea sin 
fórmula que la traduzca, nuestra naturaleza 
unión de espíritu y materia, l leva siempre á cuan
to conoce y produce estos dos elementos,, aislar
los es privarlos de existencia real . Concluyamos, 
por lo tanto, afirmando que es objeto del arte y 
entra en su dominio la belleza ideal y la de la na
turaleza, una y otra en proporc ión tal que, sin 
menguaren nada la libertad del artista, traduz
can la belleza en sus diferentes órdenes . 

///.—Respecto a l fin del arte, no están menos 
discordes las opiniones., sintetizando las fórmulas 
ucl arte por el arte,, y acl fin del arte es hacer 
amable l a virtud,,, lo que es objeto de controver
sia entre las diferentes escuelas. L a primera ex
presa un fondo de verdad, entendida á la letra; 
el arte positivamente, se basta á sí solo para ser 
arte., sin que n ingún otro fin le aliente; la glor ia , 
única recompensa otorgada á los artistas, no se 
trueca por ninguna clase de valor en los merca
dos; en cambio la industria, que representa en el 
mundo algunas veces el papel de personaje e s t é 
tico, con apariencias de verdadero arte, que sir
ve para satisfacer necesidades temporales de la 
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vida, tiene como fines la utilidad, y como recom
pensa el oro; por consiguiente, es cierto que el 
arte se basta á sí mismo, y no es como quieren 
los que dan más alcance á la fórmula, el arte ele
mento que se sustrae á los fines de lo bello, por
que el delirio no es la sana razón, ni el delito 
cumplimiento de una ley, y todo lo que és, no pue
de concebírselo siendo y no siendo, ó sea en este 
caso, l lamándose belleza y no reuniendo las con
diciones de lo bello^ porque aquí si que no es l i 
bre el artista; si se propone expresar la belleza, 
tiene que aceptarla como es, sin interrumpir su 
vida, sin alterar su fórmula, no trasplantando l a 
belleza á una atmósfera que por lo malsana, des
truya sus colores é infeccione su delicado perfu
me. E l que crea lo bello, instruye, moraliza, des
pierta nobles y elevados pensamientos, etc., etc., 
sin que lo sospeche ni se lo proponga (1). 

( i ) Cuando en Mayo de 1889 publicamos las anteriores 
lineas no podíamos sospechar que inteligencias más elevadas 
pensaban lo mismo que nosotros, y menos aún, que en letras de 
molde lo dijeran. Entre otros muchos testimonios, prefiriendo á 
los de nuestra patria, citaremos al señor Balart, que en un artí
culo titulado «Un poco de Estética», inserto en su libro Impre
siones-Literatura y Arte, publicado en el afio 1894, comba
tiendo los errores estéticos de la escuela naturalista, después de 
brillantes razonamientos, añade: «Toda lesión de nuestro juicio 
ó de nuestra conciencia será una resta que disminuya el efecto 
total de la obra sobre el conjunto de nuestro sér. Por consi-

14 
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De igual modo es atentatorio á los fueros del 
ar te ,y aun á las prerrogativas y excelencia de lo 
bello., proponerse un fin por santo y bueno que 
aparezca; el artista que se proponga moralizar, 
anatematizar el vicio con su obra, la empequeñe
ce, duda de la eficacia de lo bello y aun de los 
medios que Dios le dio para expresarlo. Sucede 
con lo bello lo que dijo Jesucristo: pedid el reino 
de los cielos y lo d e m á s se os d a r á por a ñ a d i d u 
r a ; si se expresa lo bello, todos los demás fines 
humanos se cumplirán en este que es consubstan
cia l , si se nos permite l a palabra, con todo lo hu
mano y lo divino, entendiéndose lo dicho bajo el 
punto de vista estético y no en el ontológico y 
absoluto (1). 

guíente , la obra más perfecta será l a que sin exceso nos procu
re el mayor ejercicio de nuestras aptitudes sensitivas, intelec
tuales y morales. 

Así es cómo el arte, al realizar su propio fin, si lo llena por 
completo, no pueda menos de contribuir al ejercicio harmónico 
de nuestras potencias: último término de l a perfección humana.» 

[ l") Quizá parezca atrevimiento lo que dejamos dicho, y 
que coincidimos con Vischer, al que refuta el P . Jungmann, 
pág . 63, t. I I . diciendo; que ha de parecerles y ha de sonar en 
todos los oídos algo delicados como un insulto, como una 
amarga ironía, aquellas palabras: «Buscad ante todo lo bello, 
que lo bueno se os vendrá por sí mismo, que dice Vischer a l 
tratar de lo sublime y de lo cómico»; pero, cuando después de 
meditar mucho, buscábamos autoridad con que protejer nuestra 
afirmación, hallamos l a que nos pone á cubierto de toda censu
ra y nos dá seguridad completa de que estamos en lo cierto. 
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Con lo dicho quedan refutadas opiniones y 
teor ías que bastardean los fines del arte; por lo 
tanto, lo que hoy se llama realismo, en las dife
rentes especies del arte, dá un fin a l arte que no 
tiene, y presenta incompleta l a idea de lo bello 
cuando se detiene y recrea con lo formal y exter
no, así en el ser como en las acciones. Es ta noví-
sima manera de entender el arte, podemos com
pararla á la fotografía con la pintura; la prime
ra es copia de la naturaleza, l a más exacta, si 
es buena y los medios mecánicos lo son, ¡pero 
qué diferencia de un retrato hecho por un artista 
que lleve escrita en su frente la palabra genio! 
Mientras la fotografía presenta un solo momento. 

E l Sr. Menéndez y Pelayo en el t. I V , págs. 436 y 37, v o l I , de 
la Historia de las ideas estéticas en España , dice: No nos acaba
mos de convencer de que tiene sus quiebras esto del arte por la 
moral, del arte por el bien, fórmulas que son y tienen que ser 
una espada de dos filos, terrible en manos del fanatismo secta
rio, ¡Cuánto más sencillo y menos peligroso sería reconocer de 
buena fé que el fin último y remoto de la obra del arte, como 
de toda obra humana, es ciertamente idéntico a l fin úl t imo y 
superior del hombre!; pero que su fin inmediato no es otro que 
la producción de la belleza, y con producirla se cumple, sin 
ninguna otra aplicación, sentido ni trascendencia: que las leyes 
ét icas obligan al artista, lo mismo que al resto de los humanos, 
pero no le obligan como artista, sino como persona mo
ral, y por razones que caen fuera de la jurisdicción de la esté
tica, etc. 
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no siempre feliz, el retrato hecho por el pintor, 
marca con una sola pincelada todo un mundo de 
ideas; la fotografía expresa con sequedad lo ex
terno, el retrato, la vida del espíritu, lo que es y 
lo que no es. 
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CAPITULO I I 
E L A R T I S T A 

|ÓN feliz otorgado á muy pocos, escasa
mente apreciado por el que lo posee, es el 

que tiene el hombre que puede l lamársele con 
verdad artista, que para serlo, no basta tener un 
rasgo feliz^ ser perito en una habilidad técnica , 
estar halagado por la lisonja, ni favorecido por 
la fortuna; la humanidad otorga solo este nom
bre á muy pocos, aunque por extensión le con
cede á otros que en algo se parecen ó se aproxi
man al verdadero artista. 

2 1 1 . — E l artista, podemos nosotros definirle: el 
hombre que siente, crea, j u a g a y ejecuta lo bello. 

Decimos siente, aunque sentir la belleza es 
propio y común de todos los hombres, porque el 
artista ha de sentir lo bello de una manera m á s 
ínt ima y completa que los demás hombres; ha de 



I IO 
producir en él verdaderos arrebatos, ha de com
penetrar todo su ser; si así no sucede no es artis
ta. Este sentimiento que es inicial del arte, es tan 
subjetivo que queda dentro de nosotros mismos, 
y preciso es que produzca algo, que ponga en ac
tividad otras facultades de nuestra alma, que le 
hagan dar vida inmaterial á una idea, que cree, 
en una palabra, Pero la creación espontánea ha 
de ser racional, viable, y para esto necesita del 
juicio, ha de comparar su creación con las que 
existen, desechar lo que no sea propio, dar ma
yor ó menor importancia á lo que deba tenerla, 
y finalmente, necesita sacar del santuario de su 
espíritu, ese verbo, esa creación, si ha de darla 
forma, para lo que se requiere habilidad técnica , 
conocimientos determinados y concretos en aque
l l a materia, en la que ha de encarnar su verbo. 

iF".—Todas estas condiciones del artista, son 
otros tantos momentos de la concepción estét ica, 
recibiendo los nombres de entusiasmo% el senti
miento; i n sp i r ac ión , lo necesario para crear, ta
lento la condición para juzgar; y habilidad técni
ca á la ejecución; la más mecánica, pero sin la 
cual no se dá el arte; denominándose genio a l 
que reuniéndolas todas, las ejercita de una mane
ra harmónica . 

Comenzando por el entusiasmo, no es el ar
dor pasajero que siente el hombre por una idea, 
es el vigor que arrebata el alma, es un fuego que 



calienta y refrigera nuestro sér, fusión dichosa 
de todas las actividades del espíritu, privilegio 
de muy pocos, aliciente poderoso de grandes em
presas. Cuando el entusiasmo no es más que ma
nifestación sensible, no deja huella en nosotros, 
y pocas veces llega á embargar totalmente nues
tro espíri tu; así que el artista se distingue de los 
demás hombres en que su sentimiento estét ico, 
engendra la actividad, productora más tarde de 
la obra ar t ís t ica, es tenaz, persevera y se con
vierte en idea. L o s grandes artistas son testimo
nio de esta tenacidad y perseverancia del en
tusiasmo; fué el ca rác te r dominante de Dante, 
Petrarca, Calderón, Miguel Angel , Herrera, R a 
fael, Vclázquez, Murillo, Salinas, Beethoven, 
Mozart, Bel l in i y Donizctti; sus almas vivieron 
siempre al calor de la fuerza de su amor por los 
respectivos artes que cultivaron. S i en la histo
r ia del arte aparecen algunos hombres que no 
sintieron los arrebatos de la pasión, la crí t ica se
ñala sus obras como defectuosas, aunque por 
otra parte llenen las exigencias del más severo 
crít ico. E l entusiasmo puede compararse al ger
men del sér, á la semilla, que sinó es poderosa, 
los frutos serán siempre débiles, da rán á cono
cer el pecado de origen. 

E l entusiasmo engendra la i n s p i r a c i ó n ; quid 
d iv inum, puramente subjetivo, vara mágica del 
artista, que como la de Moisés, hace brotar de las 
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peñas , fuentes de aguas cristalinas. L a inspira
ción y el genio son ideas correlativas; la inspira
ción es la idea, el genio, el elemento que la dá 
vida (1). L a contemplación de la naturaleza pro-

( i ) L a palabra genio tiene tres acepciones: religiosa, co
mún ó familiar y otra científica, art íst ica y literaria; de estas 
tres dá cumplida noticia el Sr. Campillo y Correa en su exce
lente tratado de Retórica y Poética, cap. V I , pág . 29 de la se
gunda edición, Madrid, 1875. E l sentido en el que se usa en 
estética es el de fuerza , potencia creadora en las letras, cien
cias y artes, palabra empleada en tal significado por Herrera en 
sus Anotaciones á Garciiaso, Sevil la, 1580. Diferenciase del in
genio, en que éste se funda en un dón ó facilidad para combi-
nar, para hallar fáciles soluciones. 

No son nuevas estas distinciones, porque en una obra del 
P . Ignacio Rodríguez, de Sanjoseph Calasanz, titulada D i s 
cernimiento fílosófíco de ingenios p a r a artes y ciencias, Madrid, 
1795, decía, pág . 8: «Genio que puntualmente corresponde a l 
oai.p.o>v de los griegos, como si dijeran supremo engendrador 
por excelencia (se refiere á Dios ) . Por esta razón llamaron co
munmente genios al alma racional y demás substancias espiri
tuales á causa de sus producciones y conceptos, etc.; y del i n 
genio (pág. 7), después de citar á Covarrubias en su Tesoro de 
l a lengua Castellana, añade: Ingenio, fuerza naturald el enten
dimiento, investigadora de lo que por razón y discurso se pue
de alcanzar en todo género de ciencias, disciplinas y artes libe
rales y mecánicas, sutilezas, invenciones y engaños, etc.* Tam
b ién se diferencia ¿[genio del talento. Llámase talento en bellas 
artes la facultad de remedar las obras del primero (del genio), 
l a habilidad exterior y técnica unida á cierto conocimiento de 
los medios y efectos artísticos necesarios para el completo do
minio del arte, pero que por sí solos no pueden producir la ver
dadera belleza. Milá, obr. cit, pág . 8 1 . 
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duce pasajeros entusiasmos en la mayor parte 
de los hombres, en el artista, y en el artista de 
genio, descubre leyes desconocidas, como sucedió 
con Newton y Galileo; crean las maravillosas 
descripciones del Ramayana; la sinfonía Pastoral 
de Beethoven. S i se trata de hechos, ideas é ins
tituciones, producirá la Iliada, la Eneida, la D i v i 
na Comedia, Hamlet, el Mágico Prodigioso, la 
V i d a es Sueño , las Catedrales Góticas, los L i e n -
zos de R ive ra , el San Francisco de Pedro de Me
na, la estatua yacente del Cardenal Tavera de 
Berruguete, y mil, y mil artistas de todos los tiem
pos, que hicieron hablar el más elocuente de los 
lenguajes, á la ciencia, la poesía épica, l ír ica y 
dramát ica ; á la piedra, bronce y mármol , á los 
colores y los sonidos, traduciendo ideas, dándolas 
perpetuidad, legando, en fin, á las generaciones, 
e l testimonio de su genio creador. 

E l genio y la inspiración, nunca tienen por 
fundamento otra cosa que la belleza, los verda
deros genios son hombres casi divinos, pocas ve
ces manchados con las fealdades de la materia, 
que fué esclava y tributaria del poderío de su es
píritu. 

E l talento no es solo condición del genio, lo 
poseen muchos hombres que no pueden llegar 
hasta esa categoría , pero en el artista es condi
ción indispensable, de la que depende en ocasio
nes el éxito de sus obras. Por talento entenderé-
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mos aquí la relación entre la noción especula
tiva y la práct ica: brota esta relación completa é 
ín tegra en el hombre de genio por sí sola, es 
producto de largas meditaciones, estudios y afa
nes en el que no está dotado de aquella cualidad. 
Se ha dicho, y es una verdad palmaria, que el 
genio á cualquier cosa que se aplique vence difi
cultades sin esfuerzo, en tanto que por el estudio 
y largas vigilias, llega alguna vez á dominarlas 
el hombre vulgar. Pero esas mismas ventajas del 
genio hace que á veces sea vencido por los estu
diosos, porque más práct icos y conocedores de su 
dificultad en vencer las resistencias de la mate
r ia , en acomodarse á lo temporal, sus obras, 
aunque no siempre, llegan á obscurecer á las del 
genio. Qué importa, como decía Horacio, que un 
pintor sepa pintar un ciprés, si nó es eso lo que 
se le pide; qué importa, decimos nosotros, que el 
pintor, el escultor, el arquitecto, el músico y el 
poeta sean verdaderos genios en la concepción 
de la obra, si nó tienen el talento de concordar 
sus creaciones ar t ís t icas , con lo humano, la si
tuación, época y país en que viven. E l talento 
dice, por lo tanto, relación á la vida de la obra 
ar t ís t ica, y no la t endrá , la que por destinarse á 
la humanidad, no se conforme con lo humano; 
podrá el artista tener grandes concepciones, pero 
si nó las adapta á la vida, serán productos de un 
loco sublime, si se quiere, pero no obras artísti-
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cas. Es ta condición del talento exigida por noso
tros al artista, se confunde generalmente con la 
habilidad técnica, que acertadamente l lamó el se
ñor Milá talento de ejecución; pero no es así: los 
estudios darán conocimientos, pero el talento es 
un don nativo que, como todo lo que nace, es sus
ceptible de perfección y desarrollo, y el artista 
no puede carecer de esa doble vista que le hace 
ver los objetos en el mundo de las ideas y en el 
de la expresión y prác t ica de la vida. L a crítica 
a l examinar las obras maestras del genio, busca 
con avidez las causas del porqué un autor hizo 
su obra de aquel modo_, y tiene que confesar que 
el poder del genio unido al talento, le dio expedi
tos los caminos que conducen á la perfección y 
a l acierto. 

L a ejecución, que hemos llamado habilidad 
técnica, tiene como determinante lo que se cono
ce con el nombre de vocaciones. Estas vocacio
nes suelen ser innatas, aunque por lo mismo no 
siempre se manifiestan de una manera espontá
nea, evocándolas á veces hechos y acontecimien
tos verdaderamente providenciales; la historia de 
los grandes genios, nos dice que muchos ignora
ron su habilidad en un arte, hasta que por una 
circunstancia imprevista tuvieron conocimiento 
de su aptitud; otros sintieron siempre esa inclina
ción, ejercitándola desde muy niños, y algunos 
se empeñaron en contradecir su disposición para 
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determinados artes, siguiendo rumbos distintos, 
para los que no estaban tan favorablemente dis
puestos. 

E n los tiempos pasados era muy común que 
un artista cultivase dos ó más artes, en particu
lar^ la arquitectura, escultura y pintora, pero aun 
as í , y reconociendo en los que ejercitaron las 
tres, excelentes condiciones, sobresalieron más 
en una. como sucedió con el Greco, que aunque 
existen obras suyas de las tres artes, la pintura 
es la que le dio nombre y en l a que tiene obras 
maestras, -

Unida á la condición de la habilidad técnica 
vá la manoseada cuestión de las reglas, vieja y 
siempre nueva, teniendo más importancia en lo 
que se refiere á la poesía, que á las demás artes, 
porque, efectivamente, en estas el conocimiento 
mecánico del arte es absolutamente indispensa
ble. Se ha demostrado que al genio no le cohar-
tan las reglas racionales, ni la l imitación de lo 
material y mecánico le corta los vuelos; los ver
daderos artistas^ lo son realmente, si por igual 
saben someter l a materia á las creaciones inmor-
tales del espíritu; los que no son más que hom
bres industriosos que se llaman artistas, luchan 
desesperadamente con las resistencias de la ma
teria, y si enamorados de una idea que ellos 
creen grande, genial y asombrosa, quieren tras
ladarla al lienzo,, la madera, la piedra ó el papel, 
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se desesperan y truenan contra el formalismo 
del arte, que no es para ellos otra cosa que lec
ción, que nunca aprovechan, de su impotencia. 
Resulta, por lo tanto, que el genio necesita el 
conocimiento técnico del arte que maneja, sien
do más perfectas las obras ar t ís t icas , á medida 
que el artista conozca más y maneje mejor, los 
medios materiales propios del arte que cultiva. 

L o anteriormente dicho, está contenido en lo 
que generalmente se llama condiciones intelec
tuales del artista, que algunos estudian muy a l 
pormenor, hablando de la memoria, imaginación, 
fantasía, etc. , análisis que fuera de lo discutible 
de su utilidad, no es oportuno en unas nociones. 

Mas no nos es dado prescindir de esa re lac ión 
entre el público y el artista, que aunque inicia
da ya en lo que queda dicho referente al talento, 
bueno será insistir, porque por exceso ó por de
fecto en su cumplimiento, los artistas han solido 
empaña r el brillo de sus obras. 

E s el artista parte integrante de la humani
dad, de su tiempo, de su raza, de su país, sin aña
dir otras determinaciones más singulares y con
cretas á las que se debe también; aunque el ar
tista es un sér superior, no puede alterar las le
yes biológicas , por lo cual su obra ha de tener 
re lac ión estrecha con lo humano, el tiempo, 
e tcétera , etc., más de tal modo, que no perjudique 
a l genio ni a l arte, comprometiendo la libertad 



— I I 8 — 

del primero y falseando la naturaleza del segun
do; se ha dicho que l a poesía es m á s ver íd ica 
que l a historia, y esto mismo podemos decir tam
bién del arte, que si la historia cuenta los he
chos, el arte nos determina sus antecedentes y 
consecuencias, marcándose por los períodos de 
su esplendor, las vicisitudes de las naciones, sus 
desgracias, vicios y ruina. 

Concluiremos siguiendo á Hegel, afirmando 
que el artista debe colocarse en situación tal que 
se respeten los derechos del arte y los del públi
co, lo que se logra rá basando su creación, en al
gunas ideas esenciales del espíri tu humano, po
niendo su obra en harmonía con el espíritu de su 
siglo y el genio de su nación, dejando á salvo los 
fueros del genio, sin olvidar las leyes biológicas, 
no olvidando tampoco que el arte no puede ser 
esclavo, su condición de vida es la libertad; el ar
tista como las máquinas de vapor que mueven 
fuerzas poderosas, no se alimenta de combusti-
bles ligeros, es preciso que se desarrolle en el ar
tista ese calor ardiente, ese fuego vivísimo que 
abrasando el alma, l a eleve como el vapor á l a 
región más pura de lo infinito; este combustible 
es el amor y la fé; amor y fé que ha dado vida á 
esas maravillas del arte; cuando faltan, el artis
ta produce obras pesadas, sin brillo, destinadas 
á perecer bien pronto; de aquí que las épocas 
m á s desdichadas para el arte son las de esclavi-
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tud, corrupción moral, empobrecimiento; el arte 
que se conforma con ese estado social no es, n i 
puede ser, el que está destinado á la inmortali
dad. Como hechos práct icos tenemos que el arte 
no obedece al capricho del poderoso, á las ex i 
gencias del gusto, ni á los alicientes de un aplau
so, ni al deseo del logro. E l arte clásico como el 
romántico son prueba de lo dicho: enamorado el 
arte clásico de la forma, no ha tenido r iva l des
pués en lo que á la forma se refiere, asi como el 
arte romántico, expresión de la idea, la traduce 
en obras que perfectamente lo expresan. 

V . — L a moralidad en el artista es punto im
portante y muy discutido, entre los autores de es
tética. 

Los Santos Padres, aun los antiguos filósofos 
griegos, y Sto. Tomás , consideran lo bueno y lo 
bello, como dos ideas correlativas, llegando á 
sostener que en hermosa alma existe bondad de 
alma (1), cuya doctrina dejamos ya expuesta (2), 
es decir, que el artista,, como Quintiliano decía del 
orador, ha de ser v i r bonus. Es ta moralidad del 
artista debe distinguirse, para no caer en exage
raciones, que por lo extremas, son siempre peli-

(1 ) Pulchrum nunquan separatur a bono, sicut pulchrum 
corporis a bono corporis, et pulchrum animas a bono anims, 
Santo Tomás , opuse, de Pulcli.ro, citado por Vallet . 

( 2 ) Cap. I V , p á g . 53. 

http://Pulcli.ro
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grosas. E n el artista debemos considerar a l hom
bre, cuyos defectos y debilidades personales, de-
ben ser ex t raños a l arte; claro está que si su 
vida se conforma con la del arte, habrá ganado 
mucho en las simpatías de los demás y en su pro
vecho espiritual. Donde debe ser perfecto, donde 
no caben manchas de ninguna clase es en su 
obra; ésta es y no puede menos de ser, siempre 
moral, si el artista se propone lo malo, si quiere 
l levar frutos dañados de su ingenio á los d e m á s 
para inficionar su corazón y cegar su inteligencia, 
para que no vea los resplandores de la verdad, 
en ese caso el artista no realiza lo bello, falsea su 
misión, y estigma eterno, en vez de gloria, serán 
sus frutos. L a belleza por su condición esencial 
es eminentemente espiritual y humana, tiende á 
lo mejor y más perfecto; cuando se produce el 
mal ó se presenta lo humano bajo el solo punto 
de vista de lo imperfecto y de lo e r róneo , enton
ces ni se produce la belleza ni se realiza el arte, 
que es unión de lo divino y lo humano (1). Con* 

( i ) Esta relación entre el hombre y el artista fué objeto de 
una de las conferencias del P . Félix (¡a tercera), en la que en-
tre otros párrafos se halla éste: « el hombre que lleva consi-
go hasta cierto punto l a depravación moral, se esfuerza en de
trimento del sentido artístico, por dominar el dolor que le 
causa ese contraste entre la belleza exterior y su fealdad: ó nie
ga su propia fealdad, glorificando sus desórdenes, ó siente dis
gusto hácia esa belleza que le ofende; y se han visto hombres 
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cluyamos, pues, afirmando que tendrá mucho 
adelantado el artista que una á su genio virtud y 
recta intención; y que las obras con apariencia 
ar t ís t ica que no despierten los sentimientos de lo 
bello y desvíen al hombre de sus altos fines en lo 
humano, podrán ser elogiadas por la habilidad 
técnica, pero nunca m e r e c e r á n el nombre de 
obras de arte, porque además de darles un fin 
preconcebido de antemano, lo cual pugna con el 
arte, los obtenidos entonces, dado que los obten
ga, están en oposición con los asignados á la be
lleza. 

dotados de hermosas cualidades, llegar de esta manera poco á 
poco hasta extinguir en ellos la fibra que hacía vibrar todas 
las facultades del genio artíst ico en un concierto encantador. 
Y es que no puede el hombre ponerse impunemente en antago
nismo con la harmonía de las cosas que el bien y lo bello son-
hermanos; que la virtud y el arte son solidarias; que la castidad 
y la belleza se atraen; y que en las desvastaciones que causa la 
voluptuosidad en una vida impura, no hay nada que pueda im
pedir el que la delicadeza del sentido artístico perezca con la 
delicadeza del sentido moral.» Págs, 138 y 184 de l a traduc
ción española. 

16 
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CAPITULO I I I 
E L G U S T O Y C R I T I C A 

UNQUE todos los hombres sienten y conci
ben l a belleza, se dá desigualmente este 

sentimiento en lo referente á la intensidad y ex
tensión, por ser condición tan subjetiva lo sensi
ble, que son precisas muchas circunstancias para 
que se produzca, á la manera que el ejercicio de 
la inteligencia depende también de multitud de 
concausas. 

/ . — E l gusto, teniendo en cuenta el sentido 
traslaticio en el que aquí empleamos esta pala
bra (1), no es otra cosa que la capacidad que tie
ne el hombre para sentir y distinguir lo bello; 
capacidad que en el artista podríamos considerar 

( i ) Tres acepciones tiene la palabra gusto: sentido corpo
ral , destinado á percibir los sabores; caracteres dominantes en 
la manera de ser de un arte en una época, período ó pueblo, 
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como nativa, y en los demás hombres muy desi
gual é imperfecta, por consiguiente susceptible 
de perfección y desarrollo. Nótese que decimos 
sentir y distinguir lo bello, porque en estos dos 
momentos de la percepción de lo bello, se marca 
lo universal y particular del gusto, pues, mien
tras el sentir la belleza con más ó menos intensi
dad es propio y peculiar de todos los hombres, e l 
distinguir la verdadera belleza de lo que no lo es, 
haciendo más real este sentimiento^ toca solo a l 
hombre instruido, a l que ama por afición y cono
ce el valer del arte; es por consiguiente el gusto, 
antecedente de l a crítica, indispensable y abso
luto. 

Pocos esfuerzos se necesitan para convenir 
en esa universalidad del gusto: es capacidad que 
como la orgánica poseen todos los hombres, y de 
igual modo que puede estragarse y aun anularse 
en ocasiones por el abuso, es lo cierto, que no 
hay hombre que nativamente exista desprovisto 
de ella. Toca , sí, á la estética en esta parte refe
rente á lo bello creado, determinar los medios de 
acrecentar y desarrollar el gusto, a l par que de
terminar esas diferencias que causan l a variedad 
de gustos expresada en el dicho vulgar "sobre 

como cuando se dice gusto plateresco, de la edad media, á rabe , 
oriental, etc.; y , finalmente, la que la estética concede á esta 
palabra que ha pasado á la literatura y á las artes. 
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gustos no hay nada escrito,, averiguando hasta 
qué punto debe concedérsele autoridad. 

L a capacidad de sentir y distinguir lo bello 
que hemos llamado gusto^ tiene en su ejercicio, 
dos operaciones: una sensible, material, espon-
tánea é irreflexiva; otra racional fundamentada 
en el juicio, fallo que la razón, juez que conoce 
acerca de l a belleza, término en el que tiene su 
morada lo bello, decide de la legitimidad de l a 
primera impresión, de lo espontáneo, de lo sensi
ble, de lo no relacionado. E l gusto en la unión de 
estos elementos funda su legitimidad, separarlos, 
aislarlos, es tener mal guía para la apreciación 
de la belleza. 

Estas ideas sobre el concepto racional del 
gusto, se apartan de las de Kant , en lo artificioso 
de la explicación metafísica; de Burke, en que no 
es preciso para tener nociones claras acerca del 
gusto, acudir a l expediente, harto imperfecto, de 
suponer una nueva facultad del espíri tu encarga-
da de funcionar cuando de la belleza se trata. 
Como dice el Sr . Núñez Arenas: el gusto es d l a 
hermosura como l a r azón á las verdades espe
culat ivas; como l a conciencia d las verdades mo
rales. E l gusto no recibirá este nombre en tanto 
que el elemento sensible no se una al racional; 
no podía ser de otro modo, se trata de una sensa
ción y de un juicio, empír ica la primera, es solo 
dato para el conocimiento, y como el conocimien-
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to de l a belleza ya hemos dicho puede ser apre
ciado únicamente por la razón (!)_, mientras és
ta no actúe, l a impresión de lo bello se rá una sen
sación y no otra cosa. 

E l gusto es susceptible de perfección y desa
rrollo en sus dos elementos: l a sensación y el jui
cio. L a s condiciones naturales en lo sensible en
tran por mucho para su perfección y suponen el 
desarrollo nativo del sentido, pues claro está que 
sería absurdo pedir perfección en el sentido de la 
vista a l ciego, ni del oido al sordo, pero dada l a 
sensibilidad orgánica., nadie duda que se perfec
ciona mediante el ejercicio; ver y oir mucho., 
cuando se trata de las artes que caen bajo el do
minio de estos sentidos, son antecedentes que 
abonan el buen gusto en la pintura y en l a músi
ca; este medio de ver y oir mucho, son gran par
te para la perfección del gusto. 

Respecto al juicio, a l acto de razón, que es otro 
elemento del gusto; los conocimientos técnicos 
son antecedente preciso; la opinión general con
cede gran valor á los juicios emitidos por aque
llos hombres que son verdaderas eminencias en 
el arte, sobre el que emiten su opinión, y al juz
gar una obra, est ímase en más el juicio de un ar
quitecto, si se trata de un edificio, el de un gran 
pintor, músico ó poeta, si se refiere á cuadros, 

( i ) Primera parte, cap, I I , pág. 34. 
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partituras ó poemas, que el de los profanos ó sim
plemente iniciados en aquellas artes. Esto es lo 
racional y lógico, desde el momento que siendo 
el gusto sentimiento y juicio, éste se rá más exac-
to á medida que sean perfectamente conocidos 
los términos que entran en él. E s verdad que no 
puede negarse, que á veces hombres de privile
giada sensibilidad, de sentidos especiales, admi
rablemente conformados, de singular talento, 
tienen un gusto más delicado que los mismos ar
tistas, pero estos hombres son verdaderas excep
ciones, que según ley de la lógica, confirman la 
regla general; de donde resulta que el estudio 
es otro medio de perfección del gusto, estudio 
que se refiere a l arte en lo particular, por el co
nocimiento de los modelos, y á lo general, estu
diando la organización a r t í s t i ca . 

Estos medios no son únicos, tienen como au
xiliares el talento natural, la cultura del país 
en que se v ive , la de la época, raza, etc.; la del 
individuo, su edad, hábitos, sexo y otras acciden-
tales que llevan su contingente á la perfección y 
desarrollo del gusto. 

S i tantas son las condiciones que debe llenar 
el gusto para ser perfecto, y por otra parte, tan
tos los elementos que pueden extraviarlo si no 
van con él, no podrá dudarse que ha de ser des
igual, vario y á veces contradictorio, en unos 
mismos hombres, en diversas épocas, en diversos 
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estados, en las distintas artes; que no es posible 
exigir igual gusto, ni aprec ia rá la belleza, ni la 
sentirá de igual modo, en la pintura, estatuaria, 
música y poesía, el habitante de nuestras aldeas, 
que el hombre culto que frecuenta universida
des, ateneos y academias; el habitante de las 
grandes poblaciones que tiene museos, que asis
te á grandes espectáculos , sentirá de distinto mo
do que el campesino. E n la manera de ser, debe 
existir gran diferencia entre los habitantes de 
las regiones meridionales y los del norte, entre 
los hombres de la edad media, los del renaci
miento y los de la época moderna. E n los hábitos 
y educación, la hay también, que no son los mis
mos los del religioso, que los del soldado,, los del 
agricultor y del fabricante, los del habitante de 
un país regido por instituciones libres, que los 
del que está bajo el poder del tirano. L a incons
tancia del joven, su mayor impresionabilidad, 
predispondrán su espíritu y aun su cuerpo, á la 
contemplación de lo bello, en muy distinto grado 
que en el hombre de la edad madura, existiendo 
mayor diferencia entre el primero y el anciano, 
y entre el segundo y este último. E l sexo marca 
también sus diferencias: más sensible y delicada 
la mujer, confórmase su naturaleza con sé res y 
acciones que la predisponen para sentir lo be
llo, en intensidad distinta de la que afecta a l 
hombre. 
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Parece deducirse de lo ya dicho, que es cierta 
la máxima vulgar: "sobre gustos no hay disputa„; 
y que no existe norma general á la que se adapte 
e l gusto. E n nuestro sentir resulta todo lo contra
rio; el juicio de lo bello, el buen gusto, es igual, 
constante, uno siempre en todos los hombres; 
que se cite uno solo al que le hayan parecido de
testables las estatuas griegas, los templos, las 
trajedias, las poesías de Pindaro y la Iliada de 
Homero; que prefiera el ruido de una música dis
cordante á las dulces ha rmonías de Beethoven; 
las informes pinturas de los primeros años de la 
edad media, á los cuadros de Rafael, Ticiano y 
Velázquez. E l crítico podrá seña lar bellezas no 
percibidas por la generalidad; acusará defectos 
que hubieran producido mayor realce; pero en 
absoluto rechazar el arte griego, considerar co
mo detestables las obras de los autores citados, 
no hay, ni puede haber, salvo un loco, que tenga 
tan deplorable gusto. E s , pues, el gusto capacidad 
racional y sensible, y mientras por igual no en
tren en la apreciación de lo bello, no existe el 
gusto, pues lo variable, lo sensible, eso es lo que 
dá el contingente á la variedad de gustos, de tal 
manera que á medida que el individuo acrecienta 
su caudal art íst ico y cultiva su espíri tu, lo mismo 
que las sociedades y los pueblos, cuanto mayor es 
el grado de su civilización, tienden á la unifica
ción del gusto. L a máx ima que acredita como im-
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posible la unidad del gusto, nos dice que aquél no 
es juicio de lo bello, sino punto de vista indivi
dual y sensible, referente siempre á lo determí-
nado y concreto, que en lo tocante á la verdade
ra apreciación de la belleza, el juicio es uno. 

E n nada se vé más palpable la doctrina ex
puesta, que en la crítica, misión a l t ís ima, verda-
dero sacerdocio del arte, encargado de velar por 
la pureza del dogma de la belleza, y de predicar 
sus leyes y teorías á todas horas y en todo mo
mento; misión, en fin, que como la trompeta de la 
fama, pregona por todas partes las excelencias 
del genio; ¡á cuántas glorias no ha servido de pe
destal! ¡A cuántos genios no sacó de la obscuridad! 
¡Cuánto la debe el arte y la ciencia, así como el 
buen gusto! Todas estas excelencias de la crí t ica 
son debidas y se alaban, de la que lo es con legí-
timos títulos. 

/ / . — L a palabra crí t ica viene del verbo griego 
yptvco que significa juzgar (1). Fundados en la eti
mología podemos definir la critica diciendo que 
es l a apl icación de las leyes y teor ías del arte y 
del buen gusto, a l examen de las obras a r t í s t i cas . 

(i) Muy común es, aun en personas ilustradas, empleares-
tas dos palabras: juicio critico; verdadero pleonasmo que supo
ne la ignorancia del valor etimológico de la segunda. 

17 
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Se diferencia la critica de la censura, en que 
la censura es tá animada por el deseo de señalar 
los defectos é imperfecciones de una obra, y la 
crí t ica investiga las bellezas que contiene, real
zándolas y señalando el camino más acertado 
para producirlas. Es ta diferencia no se tiene en 
cuentay. y se apellidan críticos y crí t icas, á los que 
son verdaderos Zoilos llenos de bilis y mal hu
mor, que depositan en parciales juicios, que con 
buena ó mala fe, llaman ellos y sus sectarios, crí
tica de una obra; esta clase de crítica produce 
males sin cuento, retrae al artista, es demoledora 
y contraria á todo progreso, suscitando polémi
cas en las que faltando la bondad y rectitud de 
intención, degradan tanto a l que las promueve, 
como al que es objeto de ellas. 

/ / / . — L a crítica puede ser de fondo, de f o r m a 
y completa; como éstos nombres indican, atiende 
la primera al pensamiento, á la idea que dá ca
rác te r á la obra, y ésta crítica no puede dar exac
to conocimiento del valor real del arte, por no 
considerar la obra m á s que bajo un solo punto 
de vista. 

De igual defecto peca la que atendiendo solo á 
l a forma, funda en lo externo la apreciación y 
valor estético; como si fuera posible en el arte 
prescindir de la idea, vida del pensamiento del 
artista, aislando lo formal sin relacionarlo con 
la esencia,, de la que es cuerpo. 
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No se crea que estas dos maneras de crítica 
son arbitrarias clasificaciones, t ra ídas aquí por un 
prurito pedagógico; existen y las vemos en pe
riódicos y revistas todos los días; peligrosas por 
ser imperfectas, ocasionadas á extraviar el gusto 
y desconcertar a l artista, si bien es verdad, que 
estas cr í t icas son hijas siempre de apasionamien
tos de escuela, y medios de ocultar traiciones al 
arte ó deficiencias del genio. 

L a verdadera crítica es la que, tomando por 
igual, la forma y el fondo, sigue el mismo cami-
no que siguió el artista, dando á cada cosa su 
valor, pesa y juzga lo que valen y la importan
cia que tienen y debe darse á cada una, sin olvi
dar los aciertos, que pueden ser felices, al rela
cionar el fondo y la forma, signo de vida desti
nado á marcar la longevidad de la obra art ís t ica. 
L a utilidad de esta clase de crítica, queda ya 
indicada; no pueden tronar contra ella los 
artistas, antes por el contrario, los arrebatos de 
una imaginación fogosa deben ser contenidos por 
la prudencia de la crítica, y las inexperiencias ha
l lan seguro guía en el crítico que con su dominio 
de la materia, señala caminos y senderos que con
ducen á la cumbre de la gloria, la ignorancia tie
ne justo castigo en la crítica que fustiga sus atre
vimientos, y por últ imo, el vulgo docto ó indoc-
to, halla en esta clase de crítica alicientes para 
el placer estético, confirmación á sus juicios y 
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satisfacción siempre que se le descubren m á s 
vastos y nuevos horizontes. 

I V . — E l qué tan fructífera ha de hacer esta 
misión de la crítica, preciso es que reúna cuali
dades y condiciones muy superiores para estar á 
la altura de misión tan important ís ima; así es, 
y al crítico, considerado como un hombre de ex
quisito gusto, encargado de aplicar las leyes de 
la estética, y los principios del arte a l examen de 
las obras ar t ís t icas , le exijimos cualidades que 
pueden sintetizarse en estas tres: f í s i ca s , intelec
tuales y ntorales. 

Por cualidades f í s i c a s entendemos aquí , una 
exquisita sensibilidad, sentidos sanos y expedi
tos, que todo esto se necesita como primer paso, 
para ejercer la crí t ica. L a sensibilidad es condi
ción nativa aunque puede desarrollarse una vez 
que el hombre la posee, mas en el crítico ha de 
ser tan delicada y exquisita, que no deje de im
presionarle, ni se escape á su percepción el más 
insignificante fenómeno; ya veremos después có
mo ésta sensibilidad se halla moderada y sujeta 
por otras condiciones, para que no produzca apa
sionamientos ni entusiasmos, perjudiciales siem
pre al crí t ico. Sentidos sanos y expeditos^ que no 
es otra cosa que vista y oído admirablemente con
formados para que respondan á su sensibilidad 
exquisita. E l sordo y el ciego, ni podrá el pri
mero juzgar de una obra musical, ni apreciar el 
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segundo los colores, los tonos, ni la disposición 
de una obra de pintura. L a vista es de tal valor en 
el crítico que, como el hierro al imán, así es 
a t ra ído por la simple vista hacia donde se encucn-
tran las bellezas de arte, y no es suficiente que 
otra vista más sana y fuerte le diga lo que hay, 
es preciso que lo vea: las crí t icas de referencia, 
ya sea por descripciones, grabados, copias ó fo
tografías, son muy expuestas á error, además ca
recen de esa frescura que dá siempre a l juicio la 
presencia del objeto sobre el que recae. ¿Cómo 
es posible hablar de las catedrales góticas sin 
haber estado bajo sus bóvedas? ¿Cómo decidir de 
las condiciones del colorido de Velázquez, de la 
vigorosa entonación de Ribera ó de la placidez y 
ternura de Murillo, sinó se han visto sus cua
dros? L o mismo pudiéramos decir de las demás 
artes y en particular la música , que no pueden 
apreciar los mismos artistas sin comprobarla por 
l a ejecución. 

Respecto á las cualidades intelectuales, son 
muy importantes y raras en un hombre que aspi
re á llamarse con justicia crítico. Talento, genio 
ser ía mejor, pero basta el primero, si el talento 
es nativo, y no producto de largas y prolongadas 
investigaciones, que entonces no impresiona y 
descubre el esfuerzo. Conocimiento no solo de l a 
materia objeto de la crítica, sinó también de to
das aquellas con ella relacionadas, conocimiento 
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que supone meditación, viajes,, cultura, estudio de 
modelos, sin que pueda carecer de la ciencia es
tét ica y las nociones filosóficas que hacen m á s 
comprensible este estudio. Quien se empeñe en 
ser crítico sin estos conocimientos y preparac ión , 
y solo fíe en su propio valer, en su audacia, ó en 
felices ocurrencias, hijas del espontáneo y natu
r a l talento, se rá humorista, h a r á frases sobre un 
cuadro, una está tua, una poesía ó un drama, pe
ro no es c r í t ico . 

No quiere decir esto que además del talento, 
sea el crítico consumado filósofo ó artista perito, 
sería conveniente, pero no es necesario; basta 
que posea esos conocimientos en tal grado, que 
no pueda pecar nunca por ignorancia. "Para es
cribir sobre el arte, lo primero que se requiere es 
haber vivido en intimidad con el arte, haberle 
amado por él mismo, por los goces espirituales 
que proporciona^ mucho más que por su impor
tancia social en las polémicas á que dá origen; 
dejar que penetre sencilla y sosegadamente en el 
alma la luz de la belleza; ejercitar en sí propio la 
fantasía art ís t ica, de la cual en cierto grado par
ticipa siempre el verdadero crít ico; avezarse á la 
composición y al análisis; ensayarse en los pro
cedimientos técnicos de una de las artes por lo 
menos, no precisamente para producir, sino para 
aprender cómo se produce, qué valor tienen esos 
elementos formales tan desdeñados por los meta-
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físicos, y cómo se doman y vencen las resisten
cias del material (1),„ Solo de este modo puede 
aspirarse al t í tulo de verdadero crítico y produ
cir crí t icas que merezcan aplausos. 

L a s cualidades morales han de tener como 
punto de partida el amor al arte, la rectitud de 
intención, condensándose todas las demás en la 
libertad y la imparcial idad. E l que toma la plu
ma por amor á lo bello, l leva mucho adelantado 
para el acierto en la crítica, y si además le mue
ve el deseo del esplendor del arte, el único fin 
de que todos admiren la obra y aplaudan al artis
ta, sin otro objeto que avivar con nuevos resplan
dores la luz que irradia la belleza, t endrá recti
tud de intención. 

L a libertad é imparcialidad son correlativas: 
no es libre el crítico si a lgún in te rés bastardo le 
estimula, y no es imparcial si l leva ideas de es
cuela ó apasionamientos de nacionalidad; y pres
cindimos de que la adulación ó el temor le haga 
acallar ó desfigurar la verdad, tributar elogios á 
lo que es digno de censura, porque quien tal hace 
no es critico, que el crítico con su crí t ica, ha de 
parecerse á esos manantiales cristalinos y puros 
que serpenteando en la pradera, fecundan cuanto 
encuentran á su paso, no como charca cenagosa, 

( i ) Tomo IV de la Historia de las ideas estéticas en Espa
ñ a , del Sr. Menéndez y Pelayo; pág . 416, vo l . I . 
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cuyas emanaciones enfermizas producen el palu
dismo (1). 

Rés tanos , para terminar lo referente á la cr í 
tica, examinar la diferencia que existe entre la 
crí t ica técnica y la que solo se apoya en las le
yes generales del buen gusto, que suscita á su 
vez la cuestión de la preferencia para ejercer la 
crítica entre los artistas y los que no lo son. Los 
artistas muést ranse recelosos de la crítica que no 
se funda en el conocimiento y habilidad técnica 
del arte, y creen pura, justa y desapasionada, la 
que procede de ellos mismos. Aunque bajo cier
to aspecto tienen razón, no la tienen si el crítico 
cumple y se hallan en él todas las condiciones 
y a expuestas, siendo evidente que la crít ica pa
ramente técnica, además de ser árida y por lo tan
to poco á propósito para la generalidad de las gen
tes, peca casi siempre de parcial , apasionada y 
estrecha en sus juicios, que la debilidad humana 
rara , muy rara vez, se despoja de estas miserias, 
en tanto que el crítico que conociendo el arte, 
que se ejercita en él por amor y para conocer las 
resistencias de la materia, como dice el S r . Me-

( 1 ) E n el discurso de recepción en la Real Academia E s 
pañola se ocupa el señor Echegaray de la crítica, y con referen
cia á la imparcialidad del crítico, la escena V I I I del acto I I I 
del su capricho cómico «Un Crítico Inc ip iente» . L o que el se
ñor Echegaray dice en el lugar citado de ésta últ ima produc
c ión , está rectificado en parte por el mismo en el discurso. 



— 137 — 

néndez Pelayo, lleva gran parte en las probabili
dades del acierto; además que suspicaz el públ i 
co, vé siempre en los artistas apasionamiento, 
compañerismo y otras condiciones que desvir
túan la crít ica. Esto no obsta para que asintiendo 
con el parecer de un escritor (1) digamos, que s i 
el artista crítico reúne las condiciones enumera-
das, su crítica tendrá más valor que la de 1 simple 
aficionado, aunque esté expuesta con habilidad y 
exornada con las galas del lenguaje. 

(i) Nos referimos á nuestro amigo y compañero el señor 
D . Narciso Campillo y Correa, que en su Retórica y Poética, 
uno de los libros elementales mejor escritos, trata esta cuestión 
de la preferencia de l a crítica ejercida por los poetas, en las pá-
ginas42 y 43 de la segunda edición, Madrid, 1875, tronando 
contra los que sostienen que los poetas son malos críticos, citan
do en contra de esta atrevida opinión los nombres de Quinta
na, L i s t a , Gallego, Durán, etc., que fueron notables poetas y 
excelentes críticos. 

18 



ÍI " í | f * - í S «sr-JJ S.SOT frí:.«; ^ J í « v i j : Sisírííj t « p ¡«Sí fÜ" í 1 
Pavsa J^.a:,-x:y.:,r.is J s i . i r . ' . i a - i ! «K V S S . Ü^ fa¡LT,.a,,v,L,.a:3 t;..si-,y,.sDa* iLa.:.!.^ ,.̂ ,íi «T,wi,íK,«* S ^ - J 

CAPITULO IV 

B E L L A S A R T E S 

L ocuparnos del arte, dejamos dicho, que 
en realidad siendo una la belleza, uno de

be ser también el arte; pero atendiendo á que la 
esencia de la belleza se nos revela mediante for
mas que constituyen las variedades del arte, ex
presando l a belleza ideal, s e r án más perfectas á 
medida que expresen la totalidad de lo bello, en 
fondo y forma, m a s í a relación entre ambas; que 
de otro modo, ni sería belleza ideal, ni sus pro
ductos se clasificarían como arte. 

E l llamar bellas á las artes de que nos ocu
pamos supone, como es cierto, que existen otras 
que l lamándose también artes, no llevan el nom
bre de las bellas; así es, y recibirán el nombre de 
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artes cuantas, producto de la actividad humana, 
no tengan como fin total y últ imo la belleza, y en 
las que la libertad artíst ica se halle encadenada 
á lo limitado de la materia, ó á los fines utilíta-
rios y necesarios de la vida; por esto se denomi-
nan artes simplemente ó mecánicas ; entra en 
ellas más el ingenio que el genio, y si en lo formal 
admiten variedad, en lo fundamental permanecen 
completamente estacionarias. Bueno es advertir, 
que muchas de las artes mecánicas aspiran á lo 
bello, y aun suelen afectar sus formas; mas esta 
belleza no pasa de la forma, como sucede con las 
artes suntuarias. 

Queda dicho, a l tratar del arte, que las 11a-
madas bellas artes, son variedades formales de 
la belleza, y partiendo del principio de que exis
te una estrecha unión, un parentesco entre todas 
ellas, veamos si es posible establecer una clasi
ficación, dándonos de paso su verdadero con
cepto. 

S i a tendié ramos para clasificar las artes á la 
belleza en su esencia, como ésta es universal y 
e l campo de sus formas tan vanado y rico, la cla
sificación bajo este concepto seria numerosa, casi 
infiaita, pero hay que buscar el fundamento de la 
clasificación en la belleza ideal, en la creada por 
el hombre, y como ésta tiene por base la natura-
leza en sus diferentes aspectos, en relación con 
el ser, único capaz de percibirla, fácil es agrupar 
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lo bello en tipos generales y universales en su 
percepción. 

L a manera de considerar lo bello es el funda
mento de todas las clasificaciones hoy conocidas. 
P a r a los que consideran lo bello solo en la natu
raleza, en su parte material y deleznable, creen 
que el tipo superior del arte es la copia de esa na
turaleza, tal como ella es, apurando el artista to
dos los detalles, por lo tanto consideran las artes 
divididas en dos categorías: en imitativas y no 
imitativas, incluyendo en estas úl t imas las que no 
toman directamente sus formas de la naturaleza. 
Para algunos estét icos, las artes guardan estrecha 
relación con la vida humana y las dividen: en 
artes del tiempo y artes del espacio. Quieren 
otros, que el arte exprese solo la idea, lo espiri
tual y suprasensible, y para estos no es arte lo 
que no traduce esa vida del espíritu, dando por 
resultado una clasificación tan exclusivista, que 
dá lugar á considerar las artes como signos ar
bitrarios de lo bello. También los que consideran 
á la belleza en relación con l a utilidad, dividen 
las artes en útiles., bello útiles y bellas, sistema 
tan ámplio que, considerado el arte de este 
modo, alcanza á todas las manifestaciones de 
l a v ida . 

Los fundamentos para una exacta y científica 
clasificación de las bellas artes, habr ía que bus
carlos en las condiciones y caracteres por los que 
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se nos revela la belleza, cuyos datos ser ían: l a 
naturaleza de la belleza ó idea representada; la 
universalidad del objeto, es decir, la mayor facil i
dad para ser comprendido y sentido; la elevación 
y profundidad de los sentimientos que excita; la 
inmaterialidad del medio formal; la claridad y 
vir tud expresiva; y por últ imo, su potencia crea
dora (1). Teniendo presentes todos estos datos 
averiguaremos el número de las bellas artes y 
la ca tegor ía y preeminencias que á cada una co
rresponden. S i discurrimos un poco acerca de es
tos fundamentos, veremos que la belleza creada 
por el hombre^ ó expresa una idea en absoluto, 
de una manera vaga, indeterminada, ó en un mo
mento dado, con relación á lo creado, ó série de 
acciones en un espacio ó un sentimiento, ó ideas 
sucesivas,acciones en diferente espacio y tiempo. 
L a belleza ideal no puede salir de estos té rminos , 
y así sucesivamente podríamos examinar los de
m á s fundamentos, dándonos por resultado, que la 
bella arte que expresa una idea en absoluto., va 
ga, indeterminada, es la arquitectura; la que ex
presa una idea con relación á lo creado, en un 
momento, la escultura ó arte plástico; la que ex
presa ideas sucesivas, en un espacio, la pintura; 
l a fuerza del sentimiento, sintetizando ese seuti-

(i) E n estos datos funda su clasificación de las bellas artes 
Mr. P . Vallet , en su obra cit . pág. 290. 
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miento, la música; y la que en diferente espacio y 
tiempo llega á expresar varias acciones, distintas 
ideas sin l imitación, la poesía. 

i.—Concurren estos caracteres y condiciones 
en la más general clasificación de las bellas ar
tes que las considera divididas en las cinco si
guientes: Arquitectura, Escultura, Pintura, Mú
sica y Poesía . 

L a excelencia y superioridad de unas, respec
to de otras, es cuest ión múlt iple y compleja, y 
además ociosa; no es posible pronunciar fallo ab
soluto sobre ella, en atención á que expresando 
todas lo bello, son igualmente bellas, y única
mente atendiendo á la universalidad del objeto, 
la fuerza expresiva, l a elevación y profundidad 
de los sentimientos que excitan y á su potencia 
creadora, pudiera decidirse la cuestión. Nosotros 
la inciamos aquí por ser tema frecuente de las 
disputas entre los artistas, que siempre la resuel
ven en favor del arte que cultivan, no faltándole 
argumentos para probarlo, a l que con amor y 
entusiasmo se dedica á una de las cinco bellas 
artes enumeradas. Pa ra nosotros no tiene verda
dera importancia esta cuestión, que después de 
todo, no conduce á ningún resultado prác t ico; 
basta tener en cuenta los datos indicados para re
solverla sin apasionamiento, pero si algo debe
mos decir, será que para nosotros el arte supe
rior es aquel que teniendo más virtud expresiva 
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y potencia creadora, dá, y puede dar vida á las 
derticás bellas artes. L a s prodigiosas creaciones 
de Homero, Virgi l io , Dante y en nuestros días 
las de Goethe, han dado más elementos á la ar
quitectura, estatuaria, pintura y música , que to
dos los elementos naturales de que pueden ser
virse cada una dentro de su esfera, ó en otros 
té rminos , todas las artes tienen menos fuerza 
inicial que la poesía^ aunque puedan superarla 
en fuerza expresiva, y sino, ¿cuándo se ago ta rá 
el caudal de creaciones art ís t icas que ha sumi
nistrado á la pintura y la escultura la inmortal 
creación del Quijote? E s verdad que los hechos 
dan buen contingente de inspiración á todas las 
bellas artes, pero cuando se trata de crear, la 
poesía lleva siempre la iniciativa. 

También nos parece ociosa la cuestión de su 
pr imacía en el orden histórico, según quería J íe-
gel. L a s artes, producto de un estado relativa
mente culto, aunque esa cultura fuera incons-
ciente^ debieron aparecer simultáneamente^ tie
nen un mismo origen, aparecieron para satisfacer 
una necesidad total, común, sin que precediera 
acuerdo ninguno; son eminentemente humanas; 
Y en lo referente á su primacía, hay que conside
rarlas como hermanas gemelas, y dado caso que 
fuera posible averiguar la que apareció primero, 
el haber nacido antes, no la concede el derecho 
de primogenitura. 
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/ / .—Réstanos ahora decir, qué entendemos 
por bellas artes, que llamaremos así, á la expre
sión libre de l a bellesa concebida por el nombre, 
manifestada en formas bellas. Decimos expre
sión libre de la belleza,, para distinguirla de la in
dustria y de otras artes que aproximándose á lo 
bello, obedecen a l precepto impuesto por la uti
lidad y necesidad, ú otros fines que no son exclu
sivamente bellos; añadimos concebida por el 
hombre, para indicar que la belleza ideal y no la 
servil imitación, es la que avalora el arte; y por 
último, exigimos para las bellas artes, la belleza 
en la forma, porque de otro modo no se concibe 
su existencia, debiendo hacer notar que damos 
importancia y belleza á la forma, sin la que no 
hay arte ni bellas artes, porque la belleza del 
ideal, ha de ir unida á una forma también ideal
mente bella. 

Aunque no era necesario añadir nada respec
to á la clasificación de las bellas artes, diremos 
que la Arquitectura, Escultura y Pintura^ se de
nominan también, artes de la vista y del espacio, 
y la Música y Poesía^artes del oido y del tiempo. 
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CAPITULO V 
A R Q U I T E C T U R A 

I G U I E N D O el camino trazado por todos 
los que se ocupan de las bellas artes, co

menzamos su estudio por la Arquitectura (1), no 
influyendo para nada el que sea la primera que 
aparece en el orden histórico, según quieren 
ciertos escritores, ni tampoco el ser, según opi
nión de estéticos muy notables, la más inferior; 

( i ) E n el Dictionnaire r a z o n n é d ' architecture et de scien-
ces et artes quien trattachent, por Ernest Bosc, París, 1877, vo-
lumen I V , se define la architectura; el arte de construir: soste
niendo que es la más antigua de las artes. Curiosa es l a etimo
logía que dá al tratar del arquitecto, dice: que se deriva de la 
palabra griega apx-.TSXTCOV, de apxo), yo mando; y de TSTWV, 
artista en general, y más particularmente carpintero; deducien
do que por ser la necesidad más apremiante las cubiertas de los 
edificios construidas por carpinteros, estos llegaron más tarde 
á ser directores de los edificios. 

19 
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dejamos dicho ya lo bastante al tratar de la cla
sificación de las bellas artes, para que se conoz
ca l a importancia que otorgamos á estas prima
cías y superioridades. 

No puede negarse que la arquitectura debe 
considerarse bajo dos aspectos distintos: como 
ciencia de la construcción, por serlo en cuanto 
que las matemát icas , la física, en todos sus trata
dos y muy especialmente la mecánica, además de 
los^conocimientos de otras ciencias, más ó menos 
relacionadas con ella^ son indispensables al arqui
tecto; y en este concepto no cae bajo el dominio 
de la estética. Otro aspecto es el de la creación 
art ís t ica, producto del genio, que transformando 
la materia, la dá vida nueva en lo formal; en 
tal sentido la estética tiene mucho que decir de 
la arquitectura, y la ciencia de lo bello es conoci
miento indispensable para.el arquitecto (1). 

(1 ) Muchos son los conocimientos que deben adornar a l 
arquitecto, no es el menos necesario el estudio de la ciencia de 
lo bello, así lo consignó el arquitecto D . Luís Cabello y Aso en 
su folleto, R l Arquitecto, su misión, su educación, sus conoci
mientos)/ su enseñanza. Madrid, 1869. 

También pueden verse en las obras siguientes: Essa i sur 
rhistoire de Parchitecttire, précédé d'observations sttr le beau, le 
gout et les baiix arte, por Mi l l i z ia , trad. francesa por Pomene-
reul. L a Haya, 1819^ un tomo en 8o. De genie de l'architecture 
et de laphilosophia de cet art., por J . A . Cousein. París, 1822. 
Encyelopedia dlarchitecture. París, 2 series, 17 vol. , 1872 á 
1886. 
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E l artista aquí, como en las demás bellas ar
tes, es hijo de su siglo, del pueblo y raza á que 
pertenece; vive de las creencias, aspiraciones é 
ideales de la sociedad; por esto el estudio de los 
monumentos tiene tanta importancia en la histo
r ia ; por ellos puede reconstituirse una generac ión , 
saberse cómo pensaba y la trascendencia de sus 
ideas, que en los edificios de todo género , está es
crita l a vida, creencias, instituciones y civil iza
ción de un pueblo, de una raza y de una época . 
L o s templos de la raza india, aquellas inmensas 
pagodas construidas en las en t rañas de las rocas, 
sirviendo la naturaleza de forma para el arte, nos 
dicen que la idea panteista era la idea religiosa 
de aquel pueblo, la condición de los hombres, la 
esclavitud; las pirámides de Egipto, son signos de 
lo dominante que era en ese pueblo la idea de la 
inmortalidad; el pueblo hebreo, construyendo el 
templo, y pidiendo prestados á otros sus mate
riales, muestras r iquís imas de los tesoros de la 
naturaleza, indica que la idea dominante es la de 
l a divinidad, á quien se le ofrece lo más rico y 
excelente; el pueblo á rabe , cuyos edificios de p j -
co ornato en el exterior, con sus riquísimos ador-
nos en sus salones, pórt icos, fuentes, etc., dicen 
que la vida pública es nula. E n el arte clásico 
Grecia y Roma, abonan estas ideas; si avanza
mos, veremos que la Edad Media con sus casti-
llos, sus templos; el Renacimiento con sus pala-
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cios; y en la época moderna, las casas, edificios 
públicos, teatros, iglesias, circos, plazas de toros 
y otras clases de edificios, acusa rán la manera 
de ser de los pueblos y sus tendencias en lo so
cial, político y religioso. 

Y no podía ser de otro modo, desde el mo
mento que l a obra arqui tectónica, no es obra in
dividual^ más que en su concepción, y para reali
zarla es preciso el concurso de fuerzas y elemen
tos que no posee aisladamente el artista; quizá 
en este sentido la arquitectura pudiera conside
rarse como l a menos libre y espontánea, la que 
anula a l artista en cierto modo, una vez concebi
da la idea, porque no caen bajo su exclusivo do
minio el fondo y l a forma; por esto mientras han 
llegado hasta nuestros días nombres de artistas de 
otras artes cuyas obras no conocemos, son relati
vamente escasos los artistas arquitectos, en com
paración con los muchos monumentos completos 
ó mutilados, que han llegado hasta nosotros. 

Por otra parte, á medida que es más impor
tante la obra arqui tec tónica , menos in tervención 
alcanza en su ejecución al arquitecto, pues su 
vida pocas veces llega al tiempo necesario para 
darla cima. 

Sea por lo dicho, ó por otras razones, algu
nos estéticos no han querido incluir la arquitec
tura en la categoría de las bellas artes, llegando 
otros á considerar como bella arte, solo á una es-
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pecie de arquitectura. E l criterio estrecho y ce
rrado de esta última opinión, es más perjudicial 
que la que niega ese carác ter en absoluto á la ar
quitectura, que al fin y al cabo es tan fútil el fun
damento en que se apoya, que no necesita com
batirse; por esto combatiremos la segunda, aun
que con brevedad por exigirlo así la índole de 
nuestro trabajo. 

///.—•Por arquitectura entenderemos la bella 
arte que expresa la belleza, empleando la mate
r ia en sus tres dimensiones. 

I V . — L a arquitectura tiene dos grandes divi
siones (1), en relación con los dos grandes pensa
mientos que la dán vida: la arquitectura c iv i l , y 
la arquitectura religiosa] los elementos de crea-
ción, el genio, la inspiración y el gusto, entran 
por igual en las dos, y la única diferencia con-
siste en que la arquitectura religiosa es más ge
neral, más duraderas sus obras, expresan mejor 
el pensamiento individual en la concepción, y el 
colectivo en los medios formales, esto es eviden
te: nunca un castillo, un palacio, un teatro, ten
drá la importancia, la riqueza, ni l a vida, que 
una catedral, el templo de una ciudad ó de una 
insignificante aldea, pues su riqueza, dimensio-

( i ) L o s tratados técnicos de arquitectura l a dividen en c i -
v i l , religiosa, militar, naval é hidráulica; la c iv i l se subdivide 
en privada, públ ica y rural. 
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nes y hasta su emplazamiento, da rán á conocer 
la fé religiosa de sus moradores y la importancia 
que al lugar sagrado otorgan en relación con las 
demás necesidades de la vida. S i por esta impor
tancia que la arquitectura religiosa tiene, se pre
tende negar el carácter de bella arte á la arqui
tectura c iv i l , es querer dividir, aislar la persona
lidad del artista, lo que no es posible, mucho 
más , que se dá como único argumento, el de que 
la arquitectura c iv i l subordina su creación al fin 
útil del palacio, la casa, el puente, etc., cuyo ar
gumento puede hacerse extensivo al templo, sin 
que valga decir que su fin está más en relación 
con la belleza, porque en ese caso los palacios 
de las modernas exposiciones, los museos y los 
teatros, figurarían al lado de los templos, pues 
están destinados á contener objetos bellos; por 
donde se vé no existe razón de fundamento para 
excluir l a arquitectura c iv i l de la ca tegor ía de 
bella arte, sin que por esto se vaya á creer que 
para nosotros sean obras de arte bella todas las 
que produce el arquitecto. L o evidente es que la 
arquitectura religiosa por la idea que la inspi
ra , por la mayor libertad que en su ejecución 
goza el artista, por ser in térpre te fiel de un pen
samiento colectivo, y aun por la mayor perma
nencia y perpetuidad de estos edificios, son, to
das estas circunstancias,mucho para que el arqui
tecto obtenga ventajas, que no son tan fáciles de 
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obtener en las demás construcciones, en las que 
el pensamiento del arquitecto se vé sometido á la 
idea del que le manda construir el edificio (1). 

Dados estos antecedentes, veamos la inter
vención que l a estét ica puede tener en la arqui
tectura. 

Desde luego hay que rechazar toda idea de 
imitación en este arte, la obra art íst ica surge aquí 
á impulsos de la fantasía del artista, su genio es 
l a fuerza en que únicamente se apoya; es discu
r r i r á posteriori el dar origen á los estilos y órde
nes arqui tectónicos , en ideas tomadas de la natu
raleza (2), la arquitectura es bajo este supuesto 
l a que más potencia creadora necesita, l a m á s 
sintét ica, porque su idea no tiene otros medios 
que signos vagos para expresarla, pero esta va
guedad se compensa por l a grandiosidad que su 
concepción lleva consigo. 

E l arquitecto si no puede trastornar el orden 

(1 ) Para nosotros, aunque profanos á este arte, creemos 
que su decadencia consiste en que el artista no es libre en l a 
ejecución de su obra, n i aun siquiera en la concepción de l a 
misma; de aquí que aun en los templos modernos son muy po
cos los que llevan ese sello que imprime la l ibre inspiración 
del arte. 

( 2 ) Todos los historiadores de la arquitectura dán cabida 
en sus obras á las hipótesis más ó menos fantásticas de si e l 
bosque, las cuevas, las estalactitas, las formas de los troncos 
de los árboles, fueron ideas que inspiraron á los hombres pr i 
mitivos l a forma de sus viviendas. 
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de la naturaleza, olvidando las leyes físicas que 
dan unidad, s imetr ía , regularidad harmónica y 
solidez á una construcción, tampoco le es dado 
alterar á su capricho las leyes de lo expresado ó 
sea guardar estrecha relación con las ideas, sen
timientos, destino y fin del edificio que construye. 
Los arquitectos que concibieron las catedrales de 
Toledo, León, Burgos y Sevil la , etc., nadie duda-
r á que eran católicos, y como tales supieron ins
pirarse en el sentimiento cristiano que dió por re
sultado ese arte ojival empleado en toda Europa, 
en época que el sentimiento religioso estaba en 
su mayor apogeo. E n nuestra patria existe un 
ejemplo, bién elocuente, demostración de lo que 
llevamos dicho. E l pueblo judío que ejerció gran 
influencia en nuestra patria en los siglos xra y x iv , 
quiso manifestar su poderío construyendo tem
plos, y acudió á los artistas á r a b e s , los que, fue
r a de aquello indispensable para las ceremonias, 
calcaron su pensamiento en el arte propio de su 
nación (1), Hoy que se construyen templos, segu
ro es que encomendada la construcción de una 

( i ) Elocuente muestra nos legó de esta verdad el famoso 
tesorero de D , Pedro I , Samuel Leví, que mandó construir l a 
famosa sinagoga que lleva su nombre, hoy Nuestra Señora del 
Tráns i to en Toledo. Véase Amador de los Ríos . Toledo Pinto
resca; Parro, Toledo en la Mano y Guía del Viajero en Toledo, 
por el que esto escribe. L o mismo sucede con la sinagoga de 
Segovia, hoy Iglesia del Corpus Christi. 
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catedral á un arquitecto protestante ó ateo, ten
dría que hacer grandes esfuerzos para poder dar 
expres ión al pensamiento religioso y aun así, se
r ía imperfecta su obra. Necesita por lo tanto el 
arquitecto, asimilarse la idea que quiere expre
sar y cuanto mejor se la asimile y mejor la sien
ta, cons t ru i rá edificios grandiosos en harmonía 
con lo que representan. 

E l arquitecto, además del pensamiento capital 
de su obra, ha de estimar en mucho los detalles, 
así en el interior como en el exterior, harmoni
zándolos con el conjunto. Poco importa para lo 
artístico que un edificio reúna excelentes condi
ciones en el interior, si su aspecto exterior no 
guarda la relación debida, la perfección ha de ser 
total. E n esta parte los griegos harmonizaban 
sus edificios de una manera admirable, los peris
tilos, las escalinatas y los pórticos, anunciaban l a 
belleza interior, y en nuestras catedrales, aunque 
su construcción ha pasado por muchas vicisitu
des, ra ra es la que no tiene, fachada, portada ó 
torre, que acuse su magnificencia interior. 

Pa ra esta magnificencia del conjunto y los de
talles, l a arquitectura se vale de las artes auxi
liares, cuyo concurso ha sido de gran efecto; te
niendo presente que la pintura y la escultura, ne
cesitan gran tino para su empleo, pues como ar
tes auxiliares, si su uso se prodiga sin acierto 
por exceso, anulan la parte arquitectónica, y si 

20 
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es nulo la empequeñecen, dándola severidad inu
sitada (1). 

L a elección de materiales no es indiferente 
para la belleza de un edificio; la piedra, el mar
mol, la maniposter ía , el ladrillo, la madera y el 
hierro, tan fáciles de combinar, son elementos 
que ayudan a l arquitecto, teniendo en cuenta que 
la riqueza de los materiales, no oculta su mal 
gusto, antes bien le denuncian; el que disponien
do de ricos materiales no supo aprovecharlos, 
merece rá siempre el más severo juicio de la crí
t ica . 

L a arquitectura puede considerarse dividida 
his tór icamente en los mismos términos que la 
historia humana. Dejando para una historia par
ticular de la arquitectura las divisiones y subdi
visiones que le son propias, nosotros considerare-

( i) E l acertado empleo de las artes auxiliares debió ser 
más oportuno en la Edad Media, durante la cual era muy co
mún poseer un mismo individuo las tres artes á la vez, como 
sucedió con Monegro, el Greco y otros. Véase Ceán Bermúdez, 
Diccionario de Bellas Artes; Noticias de los Arquitectos y A r -
quitectura de España , etc., por E . Llaguno y Almirola, ilus
tradas con notas por Ceán Bermúdez. 

También los griegos hicieron uso de artes auxiliares para 
embellecer sus edificios: véase el discurso del señor Jarreño y 
contestación del Sr, Amador, en la recepción de la Academia 
•de San Fernando, en 6 de Octubre de 1867, sobre arquitectu
ra polícroma. 
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mos dividida su historia en tres grandes ciclos, 
que son: 

Edad Prehis tór ica , Arquitectura de Oriente, y 
de Occidente. 

L a edad prehistórica, comprende el estudio de 
todos aquellos monumentos pertenecientes á pue
blos y épocas no fijados todavía por l a historia, 
como son los restos de construcciones atribuidas 
á los Celtas, Pelasgos y Fenicios. 

L a arquitectura de Oriente comprende las de 
los monumentos arqui tectónicos de l a A s i r i a , 
Persia , India, China y Egipto, incluyendo por 
cierta semejanza la de Amér ica . 

L a arquitectura de Occidente podemos divi
dir la en Antigua, que también pudiera llamarse 
pagana, comprendiendo en ella á Grecia., E t r u r i a 
y Roma. 

Edad Media ó cristiana que comprende como 
per íodos la Bizantina, Ojival, Arabe, Mozárabe y 
Mudejar. 

Arquitectura del renacimiento subdividida en 
Plateresca, Neoclásica, Románica y Barroca. 

Y_, finalmente, la edad contemporánea , de l a 
que es imposible hacer una clasificación por em
plearse en las construcciones todos los gustos y 
épocas conocidos, sin que predomine ningún ca
r á c t e r saliente y peculiar que la singularice. 

No es posible, en unas Nociones, entrar en el 
estudio y enumeración de los monumentos de ca -
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da una de estas edades his tór icas de la arquitec
tura; así que enumeraremos los más principales. 

A la edad prehis tór ica corresponden los cel
tas, pueblos que habitaron la Europa, y de ellos 
y los pelasgos quedan pocos monumentos, entre 
los que se encuentran el peulvan, que es una 
piedra muy parecida á las que denominamos vul
garmente postes; las hay hasta de diez y siete 
metros de altura. Siguen las r ingleras, serie de 
piedras paralelas; restos de estas ringleras, se 
conservan en Carnac (Francia) y en Suecia. A 
esta época pertenecen el cronnlech, el dolmen, 
hemidolmen, trilito, camino cubierto, la piedra 
bomboneable y los t ú m u l o s , variedades del em
pleo de la piedra en círculos, posición horizontal, 
e tcétera . Además , existen los que se llaman mu
ros ciclópeos ó pelásgicos, de los que son un 
ejemplar las murallas de Tarragona. 

De la arquitectura fenicia existen restos en 
Malta, en la llamada Torre de los Gigantes, las 
nurhagas de la isla de Cerdeña , y los sepulcros 
de Olérdola (Cataluña). L o s Toros de Guisando, 
no es tá definido si pertenecen á esta época primi
tiva ó á la romana. 

E l oriente presenta el problema arqui tectóni-
co más difícil de determinar en la historia de l a 
arquitectura, cual es el de averiguar el pueblo 
que dio principio y fué el maestro de esas asom
brosas construcciones, que aun hoy en sus mal-
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tratadas ruinas,, son el asombro de las genera
ciones. Babilonia con sus mura l las , malecones, 
e l templo de B e l o , los palacios y los j a rd ines 
colgantes; Nínive con la tumba de N i ñ o , las 
ruinas de Korsabat, no son tan importantes como 
los monumentos persas Tschilminar, el sepulcro 
de Nakschi-rustam, la tumba de Sa lomón y las 
ruinas de S u x a , que, con fundamento, se dice que 
los griegos tomaron de los persas los modelos 
para su admirable sistema arqui tec tónico. 

L a India, pueblo civilizado, tenía no solo un 
sistema arqui tec tónico , sino también libros de ar
quitectura que se conformaban con sus creencias 
religiosas. No conocieron los indios la columna 
propiamente dicha como los persas, pero hicieron 
uso de la p i las t ra y el entablamento en sus cons
trucciones, con tal arte, que dan un aspecto ma
jestuoso á sus templos, palacios y monumentos 
fúnebres. L o s llamados templos trogloditos, por 
estar construidos en las en t rañas de las inmen
sas moles de piedra, es notable el templo de 
Indra, y de los fabricados con piedras de un solo 
cuerpo ó monolitos, el de K a i l as a y también lo 
que los libros sagrados de los indios llaman Vi -
mana y las Gopuras. 

China ha sobresalido por el género especial de 
su arquitectura, ligera y esbelta con profusión 
de adornos colgantes y colores., que l a dan un ca
rác t e r ta l , que no se confunde con ningún otro 
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géne ro de construcciones. Además de la célebre 
muralla, citaremos el templo T ing de Cantón, la 
torre de porcelana taa de Naukin y el monumen
to conmemorativo paileu de Cantón, muy pare
cido en sus proporciones á la puerta de Alcalá en 
Madrid. 

E l pueblo que más sobresalió entre los de 
Oriente en la construcción, es el Egipcio; á él se 
debe el empleo de la columna, sacando gran par
tido de esta tan importante parte de la construc
ción de un edificio, y á los egipcios indudable
mente hay que atribuir en el Oriente el fomento 
y desarrollo de la escultura, tan esencial en las 
ornamentaciones en toda clase de edificios. Son 
notables, el templo de Gartasa, el de Ed fü y los 
de Phikc é Isambul, los hipogeos y las célebres 
pirámides de Nur ia , Chefrem. y Cheops. 

E n Occidente, Grecia y Roma llevan la direc
ción de la vida arqui tectónica de los pueblos de 
Europa antiguos y modernos. 

Sean ó nó originarios de la Grecia los órdenes 
arqui tectónicos ó importados del Egipto á Persia 
y de aquí á la Grecia, es lo cierto que los estilos 
dórico, jónico y corintio, caracterizados por la 
disposición y forma del capitel, fuste y basa de 
la columna, forman la gloria de la arquitectura 
griega (1). 

( i ) Los órdenes arquitectónicos distínguense muy particu-
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Los períodos de su arquitectura se harmoni
zan con el desenvolvimiento de su historia social 
y política. A l orden dórico pertenecen los restos 
del Partenon, a l jónico el templo de Minerva^ y a l 
corintio muchos pórt icos, palacios y monumentos 
corágicos. 

F u é el pueblo etrusco maestro en muchas co
sas del romano; ingenioso y trabajador, sus v a 
sos, pinturas y otros objetos de uso común, son 
hoy el ornamento más preciado de los museos, y 
en la arquitectura se les atribuye el empleo de la 
bóveda y el arco. A los etruscos se debe l a cloa
ca máxima de Roma, los sepulcros de Vulc i y 
Norchia. 

Positivista como pocos, el pueblo romano, bus-

larmente por el empleo de la columna, en la que se consideran 
tres partes: pedestal, parte inferior, fuste ó cuerpo de la colum
na, y capitel, parte superior que se une á la construcción arqui
tectónica; cada una de estas partes tiene otras divisiones con 
nombres especiales. L a columna dá margen á los cinco órdenes 
que son; toscano, dórico, jónico, corintio y compuesto. Los dos 
primeros sus columnas van aumentando desde el capitel á la ba
sa y tienen el primero sumamente sencillo. E l jónico se distin
gue por una pequeña vuelta del capitel que se llama voluta; el 
corintio está formado por hojas de acanto; y el compuesto, se
gún indica el nombre, se forma con el jónico y el corintio. 
Cuando la columna está adosada á un plano, se llama pilastra, 
que puede ser de cualquiera de los órdenes enumerados. L a s 
columnas como las pilastras, pueden ser lisas, acanaladas, gene
ralmente llamadas estriadas y retorcidas ó salomónicas. 
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có en la arquitectura la solidez y majestad antes 
que la riqueza de los adornos, y si bién es verdad 
tomó mucho de los griegos, lo combinó con las 
sólidas construcciones de los etruscos. 

Herculano y Pompeya, son las dos ciudades 
que dan á conocer todos los detalles de construc
ción. Además de los muchos edificios que conser
v a Roma, de todos conocidos, pueden citarse en 
España el anfiteatro de Sagunto, el acueducto de 
Segovia, los puentes de Alcán ta ra , parte del de 
Salamanca, y "̂ el templo romano de Nimes, en 
Francia . 

Trasladada la silla del imperio romano á B i -
zancio y declarada religión del Estado el cristia
nismo, todas las construcciones de la nueva me-

Para conocer bién y distinguir los órdenes arquitectónicos, 
así como las muchas variedades de su empleo, confundidos á 
veces por escritores de obras descriptivas, pueden consultarse los 
diez libros de Vitruvio sobre arquitectura; varias veces impre
sos y comentados, tanto en latín como en castellano, la más 
antigua edición es una elzeviriana de Amsterdán, 1649; versión 
castellana de la misma obra, lo es también la de Miguel de 
Urrea, Alcalá, 1582, existiendo otra por D . Joseph Ortíz y 
Sánz, presbítero, hecha en Madrid en 1787. Además los cuatro 
libros de arquitectura de Andrés Paladio, Venecia, 1581, y la 
traducción castellana con comentarios y notas por Ortiz y Sánz, 
Madrid, 1797. L a va r i a conmesuradón pa ra la Escu l tu ra y 
Arqui tectur», de Arfe y Viílafañe, Madrid, 1675. Elemen
tos de Architectura Civ i l , del P. Rieger, traducidos al castella
no por el P . Miguel Benavente, Madrid, 1763. 
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t rópoli tomaron un sello particular, recibiendo 
la arquitectura el nombre de Bizantina, mezcla 
de arte griego y romano. E n iglesias, es modelo 
la Sta. Sofía, en forma de cruz, de brazos igua
les y cúpula circular, siendo de igual estilo la ba-
s i l i ca de San V i t a l , de Rávena y la de San Mar
cos, de Venecia. 

Este género de construcciones pasó bien pron. 
to á Occidente, donde las necesidades del culto 
obligaban á construir iglesias, constituyendo lo 
que podríamos l lamar segundo período de la ar
quitectura bizantina, que por construirse en E u 
ropa, suele recibir la denominación de latino-hi-
sant ina, con nombres distintos según los países . 
L a diferencia capital de la puramente bizantina, 
es que en las iglesias en vez de los cuatro lados 
iguales, suelen ser casi todas de cruz latina, ó 
sea de brazos desiguales. Es ta clase de construc-
ciones llega hasta el siglo xm, son sus principales 
monumentos: Nuestra Señora la Grande en Poi-
tiers, y el claustro de Fontenay; en España , la 
puerta llamada del Obispo de la catedral, y la igle
sia de la Magdalena en Zamora, la catedral vieja 
de Salamanca, la colegiata de Toro, el claustro 
de San Pablo del Campo en Barcelona, con otras 
muchas en Asturias , León y Gal ic ia . 

E l gusto ojival , llamado también ge rmán ico , 
es el fundamental de la arquitectura catól ica; la 
disposición del arco ú ojiva, es su sello distintivo. 

21 
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E n este gusto se han construido castillos feuda
les, palacios, y sobre todo catedrales. 

L a idea cristiana, aspi rac ión á lo infinito, se 
expresa en este arte de una manera maravillo
sa. Alemania reivindica para sí la gloria de ha
ber empleado primero, y propagado por Europa 
después el arte ojival, llegando á sostener que l a 
idea de los inmensos bosques de aquel país , íué 
el tipo que se intentó imitar en este orden. 

Los siglos X I I , X I I I , x i v y x v , son los de su ma
yor florecimiento. Dist ingüese por el empleo del 
arco apuntado, las columnas agrupadas forman
do haces, y por las bóvedas cruzadas por una sé-
rie de salientes que se l laman nervios ó aristones. 
Dis t ínguense tres periodos en el arte ojival, carac
terizados por la forma más ó menos apuntada de 
las arcadas en los arcos, y la mayor ó menor pro
fusión de adornos. L a s ventanas,, en forma circu
lar ó geminada, dan un hermoso aspecto á estos 
edificios, si están cubiertas con cristales de colo
res, es verdaderamente fantástico. E n España son 
muy excelentes los modelos de esta arquitectura, 
as í en la c iv i l como en la religiosa; de esta úl t ima 
pueden citarse las catedrales de León, Burgos^ 
Toledo, Sevi l la y la nueva de Salamanca, si bién 
hay que advertir que todas ellas por haberse ter
minado en época muy posterior á la del primitivo 
proyecto, han sufrido modificaciones importan
tes; también por injuria de los tiempos, las repa-
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raciones que han sido necesarias, no se tuvieron 
en cuenta el gusto dominante; por todo esto algu
nas, como la de Toledo, son verdaderos museos 
arquitectónicos, donde se hallan muestra de todos 
los estilos y épocas . 

A l par que el gusto ojival dominó en gran 
parte de España el arte á rabe , del que existen tan 
valiosas muestras en la Alhambra de Granada, 
el Alcázar de Sevil la y la catedral de Córdoba; 
alcanzando la influencia de esta arquitectura, 11a-
mada también musulmana, á muchas provincias 
del centro y algunas septentrionales, con la que 
se denomina mudé ja r , de las que están llenas en 
templos y palacios, las ciudades de Toledo, Sevi 
l l a , Segovia, ctcv etc. 

Durante el Renacimiento quiso rivalizar con 
el gusto ojival el neoclásico, construyendo tem
plos y palacios en los que se emplearon las co
lumnas y adornos de los órdenes jónico, dórico y 
corintio, mas el compuesto, muy usado entre los 
romanos, l lamándose plateresco al que sirvién
dose de esos elementos del arte clásico, ornamen-
tó las fachadas, pórticos y columnas, con mi l 
figuras, asemejándose á los repujados y adornos 
usados por los artífices plateros. E n esta clase de 
arquitectura sobresalieron Berruguete y Felipe 
de Borgoña, y entre los muchos monumentos que 
pueden citarse, es dechado de perfección la fa
chada de la Universidad de Salamanca, verdadera 
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obra de filigrana, según frase de un ilustre escri
tor con temporáneo . 

L a arquitectura, unificándose con las demás 
bellas artes, en estrecha relación con la manera 
de ser del pueblo y época en que viven, empleó á 
fines del siglo x v n y todo el siglo x v m , un género 
de construcción sobrecargado de adornos, con ho
rror á la línea recta, enamorado de las columnas 
salomónicas, de los follajes y verduras, conocién
dose en nuestra patria este gusto con el nombre 
de churriguerismo, por haberlo empleado cons
tantemente en sus construcciones, una familia de 
arquitectos y escultores apellidados Churriguera, 
que construyeron casas, portadas, y sobre todo 
templos, y retablos, de estos úl t imos apenas hay 
ciudad y pueblo en España , por insignificante que 
sea, que no tenga muestras en abundancia del 
gusto churrigueresco, por haberse generalizado 
en nuestro país merced á la pervers ión del gusto 
y á sus numerosos discípulos. E n Toledo hay un 
altar de t rá s de la capilla mayor, conocido vu l 
garmente por el Trasparente, modelo de este gé 
nero, obra hoy admirable, de Narciso Torné, que 
hizo en ella verdadero derroche de genio. E n Sa 
lamanca son de ese gusto., el altar mayor de San 
Esteban con los dos colaterales y los de la Cle
recía (1). 

(1) Para el estudio de los principales géneros arquitectó-
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Desde esta época la construcción ha tomado 
tan distintos rumbos en harmonía con el ca rác te r 
enciclopédico de nuestros tiempos, que se em
plean todos los géneros y gustos, y menos mal si 
el talento del arquitecto desligado de las trabas 
que le imponen las exigencias particulares se con
forma con el fin y objeto del edificio, dándole ca
rác ter , que si esto no sucede, como acontece fre
cuentemente, no hay clasificación posible para el 
edificio, y el buen gusto sufre vér t igos que le pri
van del sentido a l contemplar algunas construc
ciones (1). 

nicos empleados en España, puede consultarse: Ensayo históri
co sobre les diversos géneros de arquitectura empleados en E s 
p a ñ a desde la dominación romana hasta nuestros días, por don 
José Caveda, Madrid, 1848, Para el arte ojival, entre otros tra
bajos, el discurso de recepción en la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, del Excmo. Sr. Marqués de Monistrol 
y la contestación del Sr. D . Pedro de Madrazo en 10 de Mayo 
de 1867. Los monumentos de España se hallan reproducidos 
en la magnífica Colección de monumentos arquitectónicos, pu
blicación oficial con texto francés y español. E n las guías é 
historias particulares de las provincias y en la obra actualmen
te en publicación, España , sus monumentos y artes. E n el Ate
neo de Madrid se dieron en el año 1868 algunas conferencias 
sobre arte hispano-árabe, por el Sr. D . Juán de Dios de l a R a 
da y Delgado. E n la Revista de Bellas Artes, en su primera y 
segunda serie, dirigida por D . Francisco Tuvino, se insertaron 
algunos trabajos, noticias muy curiosas sobre el arte arquitec
tónico. 

(1 ) E l que desee corocer algunos trabajos de la arquitec-
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tura retrospectiva y de l a moderna, puede consultar del extran
jero Revue genérale de V architecture et des Travcmx publics, 
fundada por César Daly, que lleva 36 años de existencia. Y 
Architektonisches skizzen-Buch (arquitectura alemana en el s i 
glo x i x ) , cuyo texto traduce a l castellano el Sr. Bergues de las 
Casas, y las preciosas conferencias de Mr. Violletle Duc, ya c i 
tadas. E n España pueden consultarse las Memorias de l a Real 
Academia de San Fernando y la Revista de l a Sociedad Central 
de Arquitectos. 
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CAPITULO V I 
I - A E S C U L T U R A 

V — 

¡ B y i p l A materia en sus tres dimensiones aplicada 
P ™ 1 á la expresión de lo viviente,, constituye l a 
bella arte que se conoce con el nombre de escultu
r a ; manifestación la más perfecta del arte plás
tico. Como sucede con todas las bellas artes, su 
origen es incierto é hipotét ico. Quieren unos ha
l lar sus primeros vestigios en l a industria que, 
perfeccionándose, llegó á las figuras de la ce rá 
mica, al grabado, á el alto y bajo relieve, y, por 
último, á la estatuaria (1), Otros la ven nacer en 
el progreso de la arquitectura, cuyo cngrandeci-

( i ) Ph. Gaukler. L e Beau et son Histoire, Par í s , 1S73. 
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miento necesito, de la escultura y de la pintura, 
para hacer más ricas y expresivas sus manifes
taciones (1). Ambas hipótesis, sin concederlas 
una verdad absoluta, pueden ser verdaderas, no 
disminuyendo por esto sus particulares excelen
cias, la humildad y dependencia de su origen, 
antes por el contrario, demuestra que sus pro
gresos la dieron fuerzas para una vida indepen
diente y aun exuberante, hasta el punto de enri
quecer con sus obras á las artes á quienes debió 
su nacimiento. 

L a escultura ha tenido ardientes partidarios 
que han tratado de sublimarla, haciéndola supe-
rior á la pintura y á otras bellas artes, cuestión 
que Schelling resolvió, diciendo, que la escultura 
es el arte del mundo antiguo y la pintura el del 

( i ) Ernest Bosc, Dictionnaire Raisonné d1 Architecture, et
cétera, art. sculture, t, I V , Par í s , 1880. 

Don Manuel Oliver y Hurtado (conformándose con la opi
nión del Sr. Carderera), dice, en su discurso de recepción en 
la Rea l Academia de San Fernando en 13 de Febrero de 188 r , 
que los mozones 6 canteros, labraban también las imágenes y 
que se les llamó latones, porque solían ejercer las dos profesio
nes de escultor y arquitecto. Mr. ViolIet-le-Duc, supone que 
actualmente la escultura depende de la arquitectura, véase la 
conferencia 16, Sur l a statuaria monumentale, t. I I , página 
117 y siguientes, de süs Entretiens sur V Architecture, Par ís , 
1872. Dos volúmenes en 40 con grabados y atlas. Es ta misma 
opinión tiene el señor Menéndez y Pelayo, respecto á la escul
tura durante la Edad Media. 
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mundo moderno; mas prescindiendo nosotros de 
los apasionados elogios de unos, y de las limita
ciones, etc., que otros señalan, diremos que la 
escultura dentro de su esfera, realiza un fin ar
tístico que no debe compararse con otro, pues 
que por su distinta forma, no admite punto de 
comparación. 

¿A qué fin obedece, qué misión llena dentro 
del orden estético? S i la arquitectura tuvo su hu
milde origen en la necesidad de preservarse el 
hombre de la inclemencia de los elementos, y de 
la voracidad de las fieras, la escultura tuvo un 
origen más excelente, vino á satisfacer una ne
cesidad puramente estética, la de dar forma v i v a , 
real y palpable á la idea divina: en todos los pue
blos y aun en todas las razas, las primeras re
presentaciones plást icas son ídolos, imágenes de 
seres naturales ó fantást icos á los que aquel pue
blo rinde adorac ión . 

L a comprobación de lo que dejamos dicho, se 
halla en la historia de la escultura, cuyas pági-
ñas nos dicen que en el Oriente, los pueblos m á s 
civilizados, no alcanzaron la perfección y des
arrollo en la estatuaria que alcanzó en Grecia, y 
es que la religión de la India, de China y Persia, 
no se prestaba á l a inspiración art íst ica; sólo el 
pueblo egipcio,, el único politeísta que tomaba 
sus dioses de la naturaleza, l legó á la perfección 
en algunos de los períodos de su historia ar t ís t i -

5 2 



— 170 — 

ca . E n cambio Grecia^ cuya rel igión antropomor-
fista deifica a l hombre consagrando, gran culto 
á la forma humana, sus estatuas tienen ese sello 
que da la idea de lo eterno (1). 

L a escultura tiene, por consiguiente, como 
fundamento para sus creaciones, los seres v i 
vientes, muy particularmente el ser humano, 
viéndose pocas veces y como accesorios, los de
más seres de la creación; de aquí que los tipos 
superiores en este arte, los verdaderos modelos, 
hay que buscarlos en la escultura griega, que 
deificando la forma humana, la idealiza (2). 

( 1 ) Puede verse la obra recientemente publicada L a E s 
cultura Antigua, por Pedro París, versión española del V i z 
conde de Palazuelos. 

(2) Es ta idealización de la belleza humana, nació ya con 
el filósofo Anaxágoras , precursor en las ideas espiritualistas 
de Sócrates y Platón, y se halla expresada en los diálogos so
crát icos. Fidias trató de dar esa belleza espiritual á su famosa 
estátua de Minerva, fabricada de oro y marfil, de la que Pau-
sanias hace detenida descripción, según dá cuenta Lévéque en 
el t. I I ; el mismo Fidias quiso manifestar lo superior, hacien
do sus estatuas de Júpiter Olímpico de gran t a m a ñ o . Prax i -
teles, otro de los escultores notables de Grecia, hizo la V e 
nus de manera tan acabada y perfecta, que suponen algunos 
llegaron sus estátuas á excitar la sensualidad a l través de la 
frialdad del mármol . E s evidente, por lo tanto, que la escultu
ra griega llegó á idealizar la forma, sin que falten ejemplos 
de la expresión de la idea al través de la perfección en lo for
mal, tal sucede, por ejemplo, en el famoso grupo conocido por 
el Laoconte, grupo escultural hallado en los baños del empera-
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L a s dificultades que opone al genio la escultu
ra, son el no poder expresar más que un momen
to de la existencia, un solo aspecto de la activi
dad, y aun en los grupos estatuarios, la idea de 
movimiento es limitada. Pero esta limitación se 
compensa con la perfección en lo formal, que no 
admite atenuaciones en ningún sentido. 

V I . — L a historia de la escultura se puede cón

dor T i to , vaciado por Lessing, proporcionando á este ilustre 
pensador alemán, al par que artista, ocasión para escribir un 
tratado completo de teoría artística con el título de E ¡ Lao-
conte, ó de los l ímites de la pintura y de l a poesía, de cuya 
obra se ha publicado una traducción española, por el señor 
V iüami l , Madrid, 1860. Dió motivo para el grupo escultu
ral aquellos versos de la Eneida, l ib . IT . Lacoon, ductus Nep-
tuno forte sacerdos, etc., en los que se cuenta la desgracia 
ocurrida á Laoconte. elegido por suerte sacerdote de Nep-
tuno, que estando sacrificando un toro, se abalanzaron so
bre sus hijos dos serpientes y al querer defenderlos, se enros
can á su cuerpo hasta que le trituran. Lessing y Mil iz ian, sos
tienen que la superioridad de la obra de escultura está en 
que no aparece en ella nada de los gritos de dolor y desespe
ración que refiere Vi rg i l io , exhalaba el sacerdote de Nep-
tuno, resultando obra más perfecta que el pasaje de la Enei 
da. Para formar idea de este pasaje del poema, véase la tra
ducción de la Eneida de Caro, publicada por l a Biblioteca 
clásica de Navarro y la del Sr. Ochoa ( D , Eugenio). De las 
ideas de Lessing, dá cumplida noticia el Sr. Menéndez y Pe-
layo en el t, I I I , vol . I I , pág. 136 y siguientes, de su obra 
Historia de las ideas estéticas en España . 

E n el Museo nacional de Pintura y Escultura se halla un 
vaciado en yeso del referido grupo. 
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siderar dividida en tres períodos: el oriental, el 
clásico, representado por Grecia y Roma, cuyos 
caracteres son el predominio de la forma, y el 
cristiano, incluyendo la escultura profana, que l a 
distingue el influjo de la idea reflejada en la for
ma. Con esta distinción el desnudo, tema debati
do entre los estéticos, pierde toda su importancia, 
que para los griegos era siempre la forma huma
na tipo acabado de lo bello, tenía que represen
tarla en toda su plenitud, y el desnudo comple
taba la idea de la belleza; en tanto que el arte 
cristiano, para quien el cuerpo es vaso frágil de 
la belleza del espíri tu, aunque refleje á éste, no es 
preciso darle todo su desenvolvimiento, porque 
en el rostro, en la actitud y en el vestido, puede 
trasparentarse la belleza del alma. Además en la 
historia de la estatuaria, el vestido es hoy una ne
cesidad que completa el pensamiento del artista^ 
y nadie consideraría más ar t ís t ica una estátua de 
Cicerón, Newton, Colón, los Reyes Católicos y 
Napoleón, si se representaran desnudos. L o que 
hay es, que el vestido ha de ser tema que piense 
mucho el artista, si no acierta, puede perder mu
cho su obra (1). 

( i ) T a l sucede con la estátua de Mendizábal que existe en. 
la Plaza del Progreso, de Madrid; el autor consideró l a capa tan 
española, que no quiso prescindir de esta prenda, quizá porque 
fué muy del uso del personaje á quien representa, pero que no 
resulta en su obra; como adorno de buen gusto. 
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También debe el escultor tener en cuenta que 
su arte es el más real , porque sus tipos los toma 
de la naturaleza, pero que es también el más idea
lista^ y a l que no se le toleran las groseras reali
dades é imperfecciones de la copia servi l ; debe 
considerar que su arte lleva esta ventaja á los de
más ; lo feo no es nunca inspiración del escultor, 
y su inspiración concreta y limitada por la mate
r ia , ha de elevarse á las regiones de lo infinito y 
perfecto, así lo hicieron Fidias y Praxiteles, en
tre los griegos, Miguel Angel, Torrigiano, Berru-
guete, Martínez Montañés , Alonso Cano, Pedro 
de Mena y Carmena, sin citar otros, cuyas obras 
son menos conocidas. 

L o s extravíos de la escultura en esta materia 
son muy pocos; lo feo y lo deforme en ¡escultura 
puede ser un accesorio pero nunca el pensamien
to capital; la caricatura entra como adorno, como 
verdadero humorismo del artista. Nuestras cate
drales en los canecillos, portadas, sillerías y re
pisas, están cuajadas de figuras caricaturescas, y 
en estas formas ligeras, verdaderos accesorios y 
adornos de una obra principal, no se ha fundado 
la fama de ningún escultor. 

L a s deficiencias que a l arte plástico se atribu
yen, se han querido suplir mediante el color, ase
gurando los historiadores de la escultura que fué 
coloreada ó policroma, desde los primitivos tiem
pos; aunque así sea, este auxilio no añade nada 
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al mér i to de la obra; la escultura si es producción 
de un hombre de genio, con el. marmol, el marfil, 
la madera, el barro y el bronce, tiene que le so
bra para dar A conocer su inspiración; que se pin
te l a Venus de Milo, la de Médicis, el cristo de 
Benvenuto Cellini, del Escorial , el grupo del Lao-
conte, y la estatua del Cardenal Tavera de Be-
rruguete, y se verá que lejos de ganar pierden di
chas obras, que en la dureza del marmol, en la 
misma rigidez de la figura, en la ausencia del co
lor, está expresada la hermosura, los padecimien
tos del Dios hombre, la lucha entre el dolor físico 
y el del alma, la muerte del hombre sabio y po
deroso. Afortunadamente, así lo comprenden los 
modernos escultores, y las más apreciadas joyas 
del arte moderno, no acuden á ese falso expe
diente que las mistifica. 

L a escultura española desde tiempos muy 
remotos ofrece dos particularidades muy nota
bles: la de las imágenes recubiertas de metal, 
muy usadas en los siglos xn , x m y x iv . De esta 
clase es la Vi rgen de la Vega, precioso ejemplar 
que estuvo antes en el monasterio de su nombre 
y hoy ocupa un lugar preferente en la iglesia de 
San Esteban de Salamanca, la de la catedral de 
Toledo y algunas otras menos notables dentro y 
fuera de España ; y las esculturas en madera de 
las que existen abrumadora abundancia en todos 
nuestros templos, siendo la época de su mayor 
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apogeo los siglos x v i y xvn , que quizá por seguir 
las huellas de Alonso de Berruguete, Felipe de 
Borgoña y otros extranjeros, nacieron en Espa
ña escultores tan notables como Gaspar Becerra, 
Alonso Cano, Pedro de Mena, Mart ínez Monta
ñés, Carmona y otros (1). 

Tampoco es posible olvidar, cuando de escul
tura se trata, al arte de la orfebrería; en algunos 
relicarios existen es tá tuas de plata y oro de gran 
valor artístico, así como custodias, prodigios de 
arte y de buen gusto, contándose entre losp la -

( i ) Además de tratarse de l a escultura en todas las obras 
citadas y otras que omitimos, pueden consultarse las siguien
tes que tratan determinadamente de este arte: Pomponié Ga-
mici de Sculptura, Florencia, 1504. I n 8 vol , Storia della scul
tura, da Leop. Ciconara, Venezia, 1S13 y 1824, 3 vol . in fol . 
Recherches sur / ' a r f statuaire, consideré cher les ansiens et 
cher les modernes, etc. 1 vol , 8o, París, 1805. jFlaxman, L e -
sons sur l a sculpture antique et moderne, 1 vol . , fol., Lóndres 
1817. L . A . R . Ménard, De la sculpture ancienne et moder
ne, 1 vol . 8° , Par í s , 1887. Lessing Laeonte, trad. castellana 
por Vi l l ami l , Madrid, 1860. Iconograf ía española, Madrid, 
1855 Y 1^64, por Carderera y Solano; L a s Bellas Artes, Bar
celona, 1875, por D . José de Manjarrés; Les Merveilles de 
l a Sculpture, París, 1878, 

E n la parte técnica es muy corta la bibliografía española, 
no es así en la historia, discursos, descripciones de monumen
tos, en monografías y viajes; son muchos los libros que po
dían citarse, ocupando el primer lugar, el Diccionario His tór ica 
de los más ilustres profesores de Bellas Artes, de Ceán Bermú-
dez, Madrid, 1800, 4 vo l . 8o. 
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teros á la familia de los Arphe, Trezo, Antonio 
Zurreno, y aun pudiera incluirse á Villalpando, 
autor de las dos magníficas verjas de la catedral 
de Toledo. 

L a escultura tiene también aspectos utilita-
rios, como son el oficio que desempeñan los re
lieves, grabados, las monedas y los vaciados, y 
tallas de objetos de lujo, en todos hay arte que 
puede ser bello y debe serlo, pero entiéndase 
que la más alta y genuina expresión de la escul-
tura es la estatuaria, y el artista de genio lo se
rá siempre por este género de obras y no por las 
que de su arte se derivan. 

Como historias especiales tenemos Tesoro de la Escul tu
r a , del Sr. Osorio y Bernard. Madrid, 1862 y ¡a Memoria pre
miada por la Rea l Academia de Bellas Artes de San Fernando 
con el título de Historia de la Escu l tu ra en España desde 
principios del siglo X V I hasta Jines del X V I I I y causas de su 
decadencia, por D . Fernando Araujo Gómez. Madrid, 1885. 
Trabajo concienzudo, escrito con elegancia y erudición, cuyo 
mejor elogio es el premio otorgado por la docta corporación á 
la laboriosidad y talento de nuestro amigo. 



CAPITULO VII 

L A P I N T U R A 

I bién es verdad que se conocen nombres 
de pintores, y aun han llegado hasta nos

otros obras de la más remota ant igüedad del 
mundo oriental y clásico, es lo cierto que l a pin
tura es un arte románt ico 6 , en otros términos , 
p ú r a m e n t e hijo de las civilizaciones novísimas; 
su mayor apogeo data del siglo x v i , y desde en
tonces ha inscrito numerosos nombres de pinto
res de genio, en el áureo libro de su historia. 

/ — L a asociación entre lo externo, formal y 
material, con lo espiritual, como expresión de lo 
bello, tienen lugar en el arte de la pintura, no de 

23 
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una manera completa y acabada, pero sí en for
ma sensible y personal, de tal modo que el pin
tor al concebir el pensamiento artístico, tiene que 
pensar en todos los detalles, sin olvidar la parte 
más mecánica de la ejecución; hasta el punto 
que no puede encomendar á un artista mecánico 
la parte más insignificante de su obra, como su
cede al arquitecto y aun al escultor, que se sir
ven de artífices que dán término formal á su idea, 
acaso mejorándola en los detalles, según algunas 
veces acontece con los canteros, albañiles, car
pinteros, modeladores y vaciadores. E n la pintu
ra tiene tal sello personal la obra pictórica, que 
es t raducción fidelísima del pensamiento del ar
tista, con lo cual se produce un efecto, y es el 
que su contemplación tiene algo de íntimo y se
ductor, que alcanza á mayor número de hom
bres. 

No emplea ya la materia en sus tres dimen
siones, como la arquitectura y la escultura, le 
basta para la belleza que expresa, una superficie 
plana en la que entran como elementos el dibujo, 
la luz y los colores; y las ideas que puede expre
sar, están más relacionadas que en esas dos artes, 
pues no sólo es más completa la idea que dá á 
conocer, sino que puede llegar hasta manifestar 
sucesividad de ideas, mayor intensidad de senti
miento, con la inmensa ventaja de hacer que ese 
sentimiento sea más duradero por la fuerza de la 
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imaginación reproductora, que se apodera mejor 
de lo que ve en un cuadro, renovándola sensación 
con mayor viveza que la causada por la reproduc-
ción imaginativa de un edificio ó de una estatua. 

Vive la pintura de los hechos: lo sucedido, lo 
posible, dentro de lo humano, y la naturaleza, son 
su campo; lo increado, la idealidad pura, lo fan
tástico y lo monstruoso, pocas veces tienen lugar 
en este arte. Es arte idealista por excclencúCen 
cuanto á dar vida artística á lo conocido, que por 
lo demás, aunque Lessing y Leonardo de Vinci, 
quieren que no deba nada á la poesía ni á la imi
tación, el hecho es que la invención, ó mejor, la 
creación absoluta, se dá en la pintura menos que 
en otras artes, si bien es cierto que al copiar é 
imitar á la naturaleza, su poder artístico consiste 
en idealizarla, dando perpetuidad á sus clemen-
tos variables, y el genio del pintor se manifiesta 
en la felicidad de la composición, verdadero ele
mento en el que se halla lo característico del arte. 

. / / — E l uso que de la pintura policrógroma 
hicieron los pueblos orientales en la cerámica, ha 
dado ocasión para asignar á la pintura este ori-
gen (1). Si no temiéramos aventurar opiniones, 
que tratándose del origen de las artes han de fun
darse siempre en una hipótesis más ó menos ra
cional, asignaríamos el de la pintura á la escri-

( i ) P h . Gaucker, ob. cit., pág. 140. 
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tura, entre cuyos per íodos está el de pintar los ob
jetos, y el geroglífico, que no es otra cosa que 
una forma compendiada de pintarlos. 

Como arte independiente, no alcanzó gran im
portancia entre los antiguos, pues si bién es ver
dad que la historia nos ha trasmitido los nombres 
de Apeles, Par rhas íus y Zeuxis, sus obras no han 
llegado hasta nosotros para poder apreciar su va
lor, únicamente los mosaicos pueden dar una idea 
del dibujo y el colorido, incompleta para decidir 
de su verdadera importancia. Quizá por esto, Hé-
gel, sostiene que l a pintura es un arte puramente 
románt ico, pues es lo cierto que la pintura en l a 
edad moderna tiene un alcance y significación, 
que no pudo alcanzar en los pueblos de Oriente, 
ni aun entre los griegos y romanos. 

Antes de entrar en el estudio de la pintura, en 
l a parte que referente á este arte puede tratar la 
estética, bueno es que fijemos el concepto y lími
tes que l a obra pictórica alcanza para ser consi
derada como bella arte. 

Ninguna bella arte es tan invasora como la 
pintura; entra en todas las manifestaciones de l a 
vida: las porcelanas, las paredes, los muebles, las 
iglesias, los teatros, los libros, los objetos de l u 
jo y de capricho, todos estos elementos y aspec
tos d é l a vida, demandan el auxilio de la pintura 
para hacer más vistosos y ricos sus objetos; ade
más , los mil usos á que se aplica, revisten á l a 
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pintura de un carác te r de utilidad ya remota, ya 
próxima, difícil de separar del fin artístico. 

Cuenta también la pintura, además de la ya 
enumerada desventaja de exigir l a in tervención 
personal del artista en la concepción y ejecución 
de l a obra, en la que aparecen los defectos me
cánicos y de habilidad, con la de gozar pocas ve
ces de absoluta libertad en la elección de asunto, 
por ser conocido de antemano por los que han de 
apreciar la obra, porque en los asuntos históricos 
ha de atemperarse á lo que la historia dice, y si 
la falsea, así en el conjunto como en los detalles., 
constituye un defecto que raras veces obscurece 
otras brillantes condiciones del artista. 

Estas,, que son verdaderas desventajas en la 
pintura, están recompensadas por su universali
dad, pues su noción estética es independiente 
de la utilidad y aun de las condiciones tan teni
das en cuenta respecto de otras artes, como son 
las ideas ó asunto del cuadro, la raza, nación y 
época, de todo se prescinde cuando de la pintara 
se trata, pues como dice Mr. Chaignet (1): una 
Virgen de Murillo, l a Disputa del Sacramento, 
tienen lugar y siempre interesan, lo mismo en 
un palacio real , en casa de un protestante, en el 

• hotel de un banquero israelita, que en una igle
sia ó en los salones del Vaticano. 

( i ) Les Principes de la Science du Beati. París , 1860, 
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I I I — E n la relación de la pintara con la parte 
estética hay que admitir ca tegor ías , relegando á 
un lugar secundario la que es verdaderamente 
auxiliar de otras artes, tales como la pintura ce
rámica , las iluminaciones é ilustraciones, la esce
nográfica, la decorativa y el grabado, y bien pu
diera establecerse cierta g radac ión por el orden 
en que las dejamos indicadas, entrando de lleno 
en la categoría del arte y por completo, la que se 
conoce vulgarmente con el nombre de cuadros. 

Cuanto la estét ica diga de esta clase de pin
tura, es aplicable á todas sus especies, por ser 
manifestaciones diversas de un mismo arte. 

Interesa á la parte púramente teórica, tratar 
del asunto é ideas que pueden ser objeto de l a 
obra pictórica, y de las condiciones que ha de 
reunir el artista. 

L a pintura, más expresiva que la arquitectura 
y que la estatuaria, es menos plástica, l a materia 
no se emplea en sus tres dimensiones, está redu
cida á una superficie plana, pero en cambio, el di
bujo y e l colorido dan aspecto más real á lo que 
representan. L a idea de un pintor, limitada á un 
momento y á un lugar, puede por la fuerza del 
genio y por los primores de ejecución suscitar 
ideas sucesivas, un mundo de ellas, variedad de 
sentimientos, á condición de que el asunto sea co
nocido; hay, por lo tanto, en la pintura, mucho de 
subjetivo en lo que se refiere á la apreciación de 
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l a fuerza expresiva, que si el espectador no co
noce el hecho, mal podrá juzgar de si se tradujo 
bien ó mal, que para este juicio es siempre ante
cedente el conocimiento de la idea expresada por 
el pintor. 

Según los asuntos, l a pintura puede conside
rarse dividida: en religiosa, histórica, histórico-
religiosa, de género , de costumbres y auto-na
tu ra l ó sea paisaje, marinas , flores y animales. 
Por las particulares condiciones de la pintura, en 
cada una pueden entrar las demás especies, pero 
la clasificación, se entiende siempre en relación 
con el asunto principal. 

L a pintura religiosa, es la que absorbe la 
vida art ís t ica durante toda la Edad Media, y aun
que los medios de que disponía eran muy imper
fectos, los asuntos tenían cierta frescura y sen
cillez, capaz de suplir las deficiencias de lo me
cánico. 

L a herejía de los iconoclastas (1) trajo á E u 
ropa los artistas expulsados del Oriente, creando 
escuelas de pintura, y con estilo que se l lamó bi
zantino. 

L a s figuras carecían de perspectiva, los fon
dos se suplían con toques de oro, las fisonomías 
eran tan simétricas, que no tenían expresión, 

( i ) Así se llamó á los que con León Isáurico en el siglo 
v n i , proscribieron el culto de las imágenes. 
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hasta tal punto, que muchos pintores trataron de 
hacer más significativos sus cuadros, poniendo 
letreros para hacer más expresiva la situación 
del personaje representado. Pero, aun con tales 
imperfecciones, la pintura religiosa cumple su 
misión perfectamente, misión que llega á su per
fección en Italia con Cimabue, Giotto y F r a y A n 
gélico, y que después del invento de la pintura en 
aceite (1428), por V a n - E y k , la adquirió mayor, 
hasta llegar á las portentosas creaciones de Mi
guel Angel, en su Juicio F ina l , y en la bóveda de 
la capilla Sixt ina, y con Rafael de Urbino.autor de 
los frescos del Vaticano, del cuadro de la Trans
figuración y del tan renombrado Pasmo de S ic i 
l ia (1), y mil representaciones de carác ter religio-

( i ) E l famoso cuadro llamado el Pasmo de Sic i l ia que se 
halla en nuestro Museo Nacional, representa á Jesús camino 
del Calvario, en el momento en que se encuentra con su ma
dre. L a crítica de tan soberbia obra, se ha hecho muchas ve
ces y nos veda el hacerla el temor de no llegar á dar idea 
exacta de sus bellezas; se denomina vulgarmente el Pasmo por 
haberse traido á España desde una Iglesia de S ic i l i a titulada 
Nuestra Señora del Pasmo; el vulgo, por ser verdaderamente 
un asombro, tomó la procedencia por título del cuadro, que en 
verdad es pasmo de los inteligentes. Fué pintado en tabla, y 
a l ocurrir la invasión francesa, trasladaron esta rica joya de l a 
pintura á Francia, que mientras la poseyó, nos hizo el singu
lar favor de pasarla al lienzo, tal como hoy se halla, recobrán
dola nosotros después de la caida de Napoleón. Para más deta-
talles, véanse los catálogos del Real Museo de Pinturas. 
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so á las que dio vida su pincel, siguiendo á estos 
en Ital ia, Pusino, llamado el pintor de la naturale
za, con otros muchos que en la misma Italia, Ale 
mania, F ranc ia y España , desde el siglo x v i , x v n 
y x v m , hasta nuestros días, se han inspirado en 
la idea religiosa para producir sus mejores obras. 
L a religión, manantial de r iquís imos afectos y de 
ideas del más alto vuelo, encontró en la pintura 
in térpre tes de sus más elevados y dulcísimos 
sentimientos, sentidos á veces en forma poco 
apropósito para dar ca rác te r á la idea, pero siem
pre campeando ésta por cima de los detalles, 
dando gallarda muestra de la fé ardiente, del en
tusiasmo religioso de sus autores, por lo cual no 
es aventurado decir, que suprimida la pintura re
ligiosa de nuestros museos de Europa, podrían 
contarse las obras maestras, en tanto que con 
los asuntos religiosos son innumerables. 

L a pintura histórica, e s g é n e r o casi de los tiem
pos modernos, al menos su apogeo, comienza en 
el siglo x v n y aun hoy continúa. Los hechos de l a 
historia trasladados al lienzo son campo en el que 
los pintores cosechan sus mejores frutos, ciñen-
do su frente de laureles; entre otros vienen á l a 
mente los nombres de Van-Dyk, Rerabrandt,y so
bre todos Tiziano, pintor que sabe retratar el a l 
ma; no citando á los españoles por ocuparnos de 
ellos en otro lugar. 

Los cuadros llamados de género destinados á 
24 
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reproducir pasajes de la vida local, diferéncianse 
de los de costumbres, en que eligen un asunto 
trascendental, que dá á conocer el estado social, 
polít ico y religioso; ésta especie de pintura cuen
ta con nombres ilustres, ocupando el primer lugar 
e l pintor flamenco Teniers. 

L a pintura, que nosotros hemos llamado auto-
natural, que copia á la naturaleza sorprendiendo 
sus hermosísimos espectáculos en un momento, el 
más favorable para impresionar con su belleza, 
se ha querido excluir del arte, á pretexto de que 
la imitación es solo su mérito^ como si al imitar 
no pusiera mucho de su parte el pintor, y como si 
esa imitación de l a naturaleza no fuera ideali-
zable. 

De la acuarela, los frescos y l a pintura esce
nográfica, algo pudiera decirse, pero amén de lo 
mucho que nos resta decir de esta bella arte, lo 
dicho excede ya los límites de unas nociones. 

É l pintor por la variedad de asuntos que pue
de t r a t a r lo s medios de que se vale y el alcance y 
trascendencia de su arte, para merecer tal nom
bre, ha de hallarse adornado de multitud de con
diciones, múltiples y varias en su género , pero 
todas necesarias, con existencia actual y ha rmó
nica en el artista. L a enumerac ión de todas nos 
llevaría muy lejos, y preciso se rá condensarlas 
en tres: habilidad técnica, genio é ins t rucción, 
•dando en este orden la preferencia en la enume-
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ración, á la habilidad técnica, porque creemos 
que sin ella no hay obra de arte; después a l genio, 
que sublima la parte mecánica á la ca tegor ía ar
tística, y la instrucción, que hace más fructíferos 
y ricos los productos del genio. Que no es arbi
traria tal g radac ión , lo demuestra el que hay mu
chos hábiles pintores que manejan el color, y no 
ignoran nada de lo que al dibujo se refiere, que 
no ejercitan su habilidad en otra cosa que en la 
copia ó en la res tauración, siendo infelicísimos 
cuando salen de esa esfera; genios á los que se 
les perdonan ciertos anacronismos y errores, co
mo sucede entre nosotros al Greco, y entre otros 
pintores extranjeros á Rubens; llenando la me
dida de lo perfecto, el que añade á la habilidad 
y genio, una instrucción sólida y dilatada. No es 
por olvido, si dejamos sin enumerar las condicio
nes personales del artista, fácilmente puede cole
girse; antes, al contrario, creemos están tan liga
das a l arte, su condición moral, su sensibilidad, 
su educación, la raza y pueblo á que pertenece, y 
que son también parte y dato para tener en cuen
ta lo que produce y la manera de ser de su obra, 
la época y condición social en que vive; pero de 
ellas hemos de hablar al enumerar las tres prin
cipales condiciones que ha de reunir el artista, 
concediéndolas la importancia que realmente 
tienen. 

L a s condiciones puramente mecánicas del ar-



te pictórico se han elevado hoy á la ca tegor ía de 
conocimiento científico; el dibujo y el colorido 
llevan como implíci tas otras condiciones como 
son la anatomía, la perspectiva, la luz y las som-
bras, teor ías y conocimientos que se hermanan 
con otras ciencias, tales como la medicina y la fí
sica, conocimientos casi absolutos para el pintor, 
como lo demuestran respecto á la física, los sa
bios profesores de Viena y de Berlín, respectiva-
mente, E . Brücke y H . Helmholtz, en sus obras de 
Perspectiva y de Optica (1). E l estudio del natu-
ra l , así en el dibujo como en el colorido, es indis
pensable para el pintor, no por apuntes y en el 
estudio, sino frente á frente con la naturaleza, al 
aire libre, para que lo que pinte participe de ese 
calor y ese ambiente imposibles de trasportar a l 
estudio, y mucho menos trasladar con verdad al 
lienzo. E n pintura la dirección de un maestro 
suele imprimir ca rác t e r al discípulo, lo que se co-

( i ) Los trabajos de los dos ilustres profesores se han publi
cado en Par ís con el título de Principes Scientifiques des Beaux . 
Ar ts . Essais et Fragments de Théorie; de la que se han hecho 
tres ediciones (la que tenemos á la vista es la úl t ima). Par í s , 
1885. Cinco capítulos y notas comprende la parte escrita por 
E . Brücke; están consagrados á perspectiva, en la pintura aérea 
y grandeza aparente de los objetos; la perspectiva en la escultu
ra; la luz y la irradiación. Cuatro capítulos comprende la de I lel-
mholtz, que son: conferencias sobre las formas, los grados de 
luz, el color y la harmonía de los colores. Acompañan á los dos 
trabajos 39 figuras en el texto. 



noce con el nombre de estilo, y más generalmente 
escuela; estilo y escuela que decide del nombre y 
fama de un pintor , pues sinó supera á su maestro 
queda en inferior categoría, y si le excede, ha de 
ser siempre en lo más perfecto y acabado, impri
miendo á su obra la fisonomía individual, dentro 
de los rasgos generales de escuela; cí tanse pocos 
casos en la historia de la pintura como el de L u 
cas Jordán , de quien se dice tenía tal facilidad en 
apropiarse maneras de pintar, que muchas veces 
sus copias llegaron á confundirse con las obras 
originales, pero no es esto lo común, y antes por 
e l contrario, vemos que avalora mucho á un pin
tor el tener estilo propio. 

Muéstrase el genio del pintor en la manera de 
concebir y ejecutar los asuntos, para lo que no 
existe precepto estético ni regla ar t ís t ica . Hijo el 
pintor de la sociedad en que vive, l leva á sus 
obras todas las ideas y maneras de ser de esa so
ciedad, mas los elementos que son propios de su 
personalidad genial; de aquí que concebirá mejor 
los asuntos, los expresa rá con más fidelidad, el 
pintor que dé dirección adecuada á su genio; sa
bido es que dentro de un mismo arte, aunque se 
maneje el medio material con facilidad, no todos 
los asuntos le son en igual grado adaptables, pues 
no es posible dudar que ciertos genios sienten 
mejor los asuntos religiosos que los his tór icos, de 
aquí que al pintor pueda aplicársele aquel pre-
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cepto de Horacio: el que elige un asunto propor
cionado á sus fuer.zas, nada le f a l t a r á para lle
gar á l a perfección. 

L a concepción de la obra pictórica, ha de se
guir un proceso parecido á la creac ión poética: 
hija de l a fuerza creatriz del genio, brota de la 
mente del artista como Minerva de la cabeza de 
Júp i te r , completa, sin que le falte requisito algu
no; si la idea no está bien madurada, si no la con
cibió de una vez el pintor al trazarla en el lienzo., 
sufre mil desviaciones y transformaciones, l a 
mayor parte de las veces en perjuicio de la obra, 
que un cuadro, admit i rá detalles de ejecución, 
adornos por decirlo así, pero la idea capital, na
ce ya robusta y completa del cerebro del artista. 
De Rafael se cuenta que nunca tuvo modelos, y 
es muy creíble, porque de necesitarlos no hubie
ra terminado en muchos siglos los admirables 
frescos del Vaticano; y es que á nuestro modo de 
ver^ el genio de Rafael veía sus obras ya hechas 
en la mente, y el trasladarlas a l lienzo era un 
acto de pura memoria. 

L a instrucción del pintor ha de ser vasta y 
sólida, es el erudito de los artistas, ó debe serlo; 
sus conocimientos, á parte de lo mecánico en su 
arte, deben ser profundos y generales, en histo-
r i a , indumentaria, rel igión, usos, costumbres, 
basados en el dibujo y el colorido, en unión de 
la observación constante y directa de la natura-
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leza, que enseña mucho más en un momento, que 
largos meses de copia 3- trabajo en el estudio-
Respecto á las condiciones individuales del pin
tor, ha de tener gran impresionabilidad, que pa
ra pintar bién, es preciso, como vulgarmente se 
dice^ tener mucho corazón, imaginación v iva y 
ardiente, y fantasía arrebatadora, y si á esto se 
añade la condición moral, el artista puede decir 
que lo es por completo, y el privilegio que le 
concedió Dios, verdaderamente envidiable. 

Resta solo, que digamos dos palabras sobre 
la crítica pictórica, que peca, como dice un es
critor, muchas veces citado, por aplicar á los cua-
dros, más que el juicio que á la pintura corres
ponde, el criterio literario. 

E s defecto muy común seguir en el examen 
de un cuadro el mismo procedimiento que en el 
de una obra literaria, sin tener en cuenta que la 
belleza no se dá, ni puede darse de igual manera, 
en artes que tienen distintos medios de expres ión 
y distinto objeto. L a pintura que expresa un mo
mento bello, que puede despertar algunas ideas 
de relación, lo cumple si llega á alcanzar que ese 
momento sea lo más expresivo posible, dentro 
de la idea general; pedir más es sacar la pintura 
de su verdadero terreno; añadir algo que s i rva 
para satisfacer tan injusto deseo, es desvirtuar 
el artista su propia obra; mués t ra lo la historia 
señalando épocas en las que un pintor agrupaba 
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sobre un mismo lienzo ó tabla acciones sucesivas 
del mismo personaje, y el letrero que, saliendo 
de la boca de los actores de la escena pictór ica, 
acusaba cuán poco fiaba el pintor en la fiel inter
pretación de la idea, cuando acudía á tales me
dios supletorios. 

IV .—Fal ta r í amos á nuestra propia concien
cia , si., aun á riesgo de incurr ir en censura, por la 
desmedida extensión dada á este capítulo, impro
pia de unas nociones, ca l lá ramos algo de lo mu
cho que puede decirse de la pintura española, cu
y a brillante historia es envidiada por muchas na
ciones. España, sí, llena las pág inas de esa histo
r ia con miles de nombres que han hecho inmortal 
el suyo. E n l a imposibilidad de decirlos todos, 
baste nombrar entre los antiguos á R i v e r a , V e -
lázquez, Murillo, Zurbarán , Morales, llamado E l 
Divino, y más próximos á nosotros, Goya, Ma-
drazo, Fortuny Casado y Rosales. 

E l primero, José Rive ra (SpagñoletoJ, es el 
pintor realista, en el buen sentido de l a palabra; 
siente sus asuntos con verdad admirable, con ni
miedad en los detalles, sin empequeñecer su gran
deza, como puede observarse, en la Concepción, 
de las Agustinas de Salamanca, el San Genaro, en 
la Concepción, de Santa Isabel de Madrid, que con 
otros cuadros del mismo autor, muestran lo ad
mirable de la composición, colorido y dibujo de 
tan gran pintor. 
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Velázquez, el rey de nuestros pintores y el 
que invade el terreno de la historia con su cua
dro llamado de las Lanzas, ó Rendición de Breda, 
el que dio el gran paso para los cuadros de géne 
ro y de costumbres, con los Borrachos y las Meni
nas, aunque no fué, según quiere el S r . P í y Mar-
gall, tan feliz en el género religioso (1), todos sus 
cuadros dicen muy alto el genio, la maest r ía , e l 
dominio del arte y de la naturaleza que Veláz
quez poseía. 

( i ) D . Joaquín Pí y Marga 11, en su discurso sobre el tema, 
¿Cumple la pintura su noble destino? leido en la Academia de 
Bellas Artes de Barcelona, en 1868, dice: que el pintor tiene 
condiciones propias para cada asunto, y desenvolviendo este 
pensamiento, lo expresa así: «No obstante, todo artista desea 
llegar al punto designado como culminante en el arte; s i el pin
tor de historia profana se vé rezagado y puesto en segundo l u 
gar, asegurar podremos que se saldrá de su esfera aunque se 
exponga á una derrota. Así lo vemos en el terreno de la p r á c t i 
ca. Velázquez, eminente colorista, br i l la con todo su esplendor 
en asuntos que sin la magia del color nada nos diría, como 
son: Hilanderas, Esopo, Bobo de Coria, Borrachos y otros; mas 
vedle en la Trinidad inmiscuirse en asuntos que no le son pro
pios y pasarse al campo enemigo.» Con permiso del señor P í y 
Margall, nos permitiremos advertirle que siendo muy cierto que 
Velázquez no es muy feliz en los asuntos religiosos y particu
larmente en el que cita, no es cierto que nada d i r í a n los cua
dros de Velázquez s in la magia del color, los avalora, quién lo 
duda, pero Velázquez es de todos modos, pintor de genio, y 
sus cuadros obras admirables. 

De otras curiosidades está nutrido el discurso del Sr. V\r 
que pertinentes á la materia, no es posible ocuparnos de el las . 
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Murillo, Zu rba rán y Morales, son los prínci
pes de l a pintura religiosa, marcando cada uno 
los tres distintos matices del sentimiento reli
gioso. Murillo, con la frescura en el color, la pla
cidez de sus asuntos, la suavidad y dulzura de to
nos, acusan un ángel , porque lo era realmente, el 
que sentía y pensaba de aquel modo: ahí están 
sus Concepciones, y el San Antonio de la catedral 
de Sevi l la , con otros cuadros conocidos en todo 
el mundo que así lo pregonan. Z u r b a r á n es el 
pintor ascético, rigorista, de espíritu sombrío; 
para él la vida es una expiación, la idea religiosa 
un medio de purificarse, y en sus cuadros de la 
vida de San Bruno, expresa todo esto. Morales 
es el pintor dogmático; el Hombre Dios y sus pa
decimientos, encuentran en él fidelísimo intérpre
te; su famoso Cristo, pinta el dolor divino, de tal 
manera, que después no ha sido excedido por 
otros. 

Goya invadió todos los campos, sobresaliendo 
más en los cuadros de costumbres y en los re
tratos; tiene el mér i to de ser el precursor de la 
buena época y renacimiento de l a pintura espa
ñola . De la de nuestros tiempos solo diremos que 
el ideal religioso ha perdido mucho, la expresión 
de ese sentimiento tiene entre nuestros pintores, 
y aun quizá también entre los extranjeros^ mu
cho de convencional y arbitrario; los pintores 
cosechan sus mejores triunfos en el campo de l a 
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historia patria, y si han acertado ó nó en lo que 
á la manera de concebir la pintura y la historia 
se refiere, para llegar a l ideal ar t ís t ico, no nos 
toca decirlo, pero sí, que los nombres de algunos 
de nuestros pintores son conocidos en todo el 
mundo, y sus obras admiradas con general aplau
so. Cierto es^ por desgracia, que a t ra ídos por 
un fin bastardo, muchos pintores esterilizan sus 
buenas cualidades en asuntos poco dignos del 
arte, y que las direcciones que el naturalismo 
quiere dar á la pintura se rán su ruina, pues se
gún dejamos dicho, este arte tiene cierta univer
salidad, hija de ser evidéntemente hermano de l a 
idea; que la dañan los asuntos baladíes, buscados 
para producir efecto y recoger aplausos.obras de 
vida efímera, que podrán ser si se quiere obras 
de admirable ejecución, pero no obras de arte, 
que para serlo^ han de interesar idealizando lo 
humano, y entonces el pintor es comprendido por 
todos, y sus obras du ra rán mientras dure la hu
manidad; y tengan en cuenta que el realismo en 
pintura no es nuevo, que será muy posible no lle
guen los modernos al de Va ldés L e a l , que al ex
presar la idea de la muerte, supo hacerlo tan á 
maravilla, que de sus cuadros, dijo Murillo, era 
preciso taparse las narices para mirarlos. 

No somos tan pesimistas como algunos que 
juzgan en decadencia la pintura española , ni tan 
severos con nuestros pintores que los considere-
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raos desprovistos de cultura (1), si bién creemos 
que las dotes naturales de nuestros pintores, la 
perfección en el dibujo, la brillantez del colori-
do^ casi nativas en todos ellos, deben abrillantar
las con el estudio, no solo de los buenos modelos 
de su arte, sino también con conocimientos de es
tética, filosofía, historia, arqueología , etc., sin ol
vidar, que la riqueza y variedad de nuestro suelo, 
son para ellos, fuente fecunda de riqueza art íst i
ca, que en la contemplación de nuestra naturale
za saca rán siempre ventaja á todos los pintores 
extranjeros, como se ha demostrado en cuantas 
exposiciones han concurrido nuestros pinto
res (2). 

(1 ) E n el Círculo de Bellas Artes se ha leido un trabajo 
del Sr. D . Rafael Balsa de l a Vega, sobre el tema, Ideal que 
debe perseguir nuestra p in tura ; en él se tratan con exten
sión todas las cuestiones de la pintura religiosa, histórica, de 
paisaje y marina, dando consejos sobre el rumbo que debe se
guir l a pintura española. Se ha publicado en E l Ateneo, Revis
ta Científica, Literaria y Artística, números 30 y 6o, de 15 de 
Enero y IO de Marzo correspondientes al año 1889. 

( 2 ) Para la historia de la pintura pueden consultarse las 
obras siguientes, además de las citadas. Paillot de Montabert. 
Traite Complet de la Peinture, 9 vo l . 8o y Atlas, Paris, 1828 
y 1851. Theophile-Schedula. Diversarum Ar t ium. Trad, fran
cesa, por L'Escalopier, París , 1843. P . Régnier de l a Lumié re 
et de l a Couleur chez les grands maitres anciens, 1 vol . , París, 
1865. B e l l a imitazioñe pittorica della excellenza delle opere di 
Tiziano, etc., Venezia, 1818. L . Dolce. Diálogo della P i t t u r a 
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Los asuntos históricos son los preferidos por 
los modernos pintores españoles; Rosales y C a 
sado, son buenos maestros, á los que han seguido 
otros que aún viven, no siendo tan felices en los 
asuntos religiosos y menos todavía en los de gé 
nero, preciso es, estén apercibidos los pintores 
para no pintar futilidades sin in te rés ó realismos 
sin a lma. 

Venegia, 1557, 1 vol . 8o. Reviee de P A r t . Ch rc ikn , publica
ción de Mr. L i l l e que lleva 28 años de existencia. 

L a bibliografía española, en el siglo x v n , se halla recopi
lada en las obras que cita el señor Menéndez y Pelayo en el to
mo I I , vo l . I I de su Histor ia de las ideas estéticas; solo enume
raremos algunas obras: Discursos apologéticos de la p in tura , 
por J . Butrón, Madrid, 1626. Diálogo de la p in tu ra , etc., por 
Vicente Carducho, Madrid, 1634. Arte de l a p in tura , por 
Francisco Pacheco, Sevilla, 1649. E l museo pictórico y Esca l a 
óptica, por Antonio Palomino y Velasco, Madrid, 1715. Noti
cias, elogios y vidas de los pintores y escultores españoles, Ma
drid, 1724. Comentarios de la p intura , por D . Filomeno Gue
vara, con un discurso preliminar y algunas notas de D . Anto
nio Pónz , Madrid, 1788. Tratado de l a P i n t u r a , por Leonardo 
de Vinc i y los tres libros que sobre el mism o arte escribió 
León Bautista Alber t i , traducidos é ilustrados con algunas no
tas por D . Diego Antonio Rejón de S i l v a . De orden superior, 
reimpreso en Madrid, 1827. 

Algunos Discursos y Memorias premiadas por la Real Aca 
demia de San Fernando, artículos y revistas, contienen trabajos 
críticos sobre los pintores modernos; el señor Madrazo ha pu
blicado en la Biblioteca de Artes y Letras un tomito dando á 
conocerla riqueza artíst ica de nuestros palacios reales. 
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CAPITULO VIII 

L A M U S I C A 

— V — 

R T E universal cultivado en todos tiempos 
y paises, más espiritual y sensible que las 

demás artes, tiene un dominio absoluto sobre el 
hombre. L a vida del sér, dijimos, era para nos
otros el elemento primordial de la belleza, y s i 
todas las artes aspiran á reproducir la vida de los 
séres, con toda la intensidad á que se prestan sus 
medios de expresión en lo formal, la música es 
f e n ó m e n o vivo, que su materia no está en repo
so, es activa, y las sensaciones y sentimientos, 
agitan el alma, conmoviéndola con un vigor ta l , 
capaz de producir las l ág r imas , la tristeza y me
lancolía, la alegría , el temor, la i ra , etc.; fenó-
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menos de un orden psicológico, íntimos y espon
táneos. 

V I . — L a música es tan antigua como el hom
bre, no nació de la necesidad, y por lo tanto de 
la industria ni de la ciencia; ni fué preciso para 
que existiera, un estado de civilización aun el 
m á s embrionario; el hombre entregado á sí mis
mo, en la soledad de los bosques, en las orillas de 
los r íos , y en las soledades del Océano, cantó , 
acompañando su canto con distribuciones acom
pasadas del tiempo, dando más fuerza ó menos 
intensidad á los sonidos. Apenas la sociedad na
ce, l a música es el elemento indispensable en to
dos los actos de l a vida pública y privada; la idea 
religiosa halla en ella el mejor in térpre te de sus 
sentimientos. A medida que las necesidades so
ciales crecen y es mayor el estado de civilización, 
la música adquiere mayor importancia, intervie
ne en todos los actos de la vida: anima a l guerre
ro en los combates, dando mayor calor á su ardor 
bélico; eleva himnos harmónicos y tiernos en las 
fiestas religiosas; solemniza los himeneos; dá ma
yor esplendor á los espectáculos, identificándose 
con su hermana l a poesía en las especies lírica y 
d ramát ica , y hasta la elocuencia, se sirve de cier
tos elementos musicales, para hacer más expre
sivos sus períodos. De la música puede decirse, 
como ha dicho un escritor de la poesía: Acompa
ñ a a l hombre desde l a cuna a l sepulcro. 
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L a espiritualidad de este arte, tanto en su 
forma, por ser el sonido el medio material de que 
dispone, y por los sentimientos que excita, hace 
de la música una de las bellas artes más refrac
tarias á l a idea materialista, que en el la no hay 
forma que la exprese; y en las modernas socie
dades constituye un medio de alta, media é ínfi
ma cultura, especie de Jo rdán donde van á lavar 
sus culpas todas las clases manchadas por las 
corrientes sensualista y positivista. Quizá por es
to hace veintisiete años , dos ilustres por más de 
un concepto, pensadores y eminentes literatos, 
cre ían que el porvenir del arte estaba en la mú
sica, única capaz de oponer inexpugnable resis
tencia á los ataques del positivismo evolucionis
ta, y en la que podía esperarse se salvaran los 
gé rmenes art íst icos del espiritualismo, diciendo 
el primero: "Tocábale á ella (la música), sin du
da, florecer ahora, para destruir el falso culto de 
la imitación de l a naturaleza, porque ¿qué ore
jas , como decía ya P lo t íno , han oido nunca las 
melodías divinas que los músicos saben sacar 
del retiro del alma? Jamás las aguas ó los vientos 
del Rhin ensayaron sinfonías semejantes á las de 
aquel niño prodigioso y aquel sordo sublime, que 
se llamaron Mozart y Beethoven; ni los ruiseño
res de Polisipo dieron el original de una sola de 
las frases celestes que en el pentágrama estam
paron Paisiello y Bel l ini . Con ellas lo ideal, lo 



infinito, penetra hoy en nuestros sentidos terre
nos, ó por la voz del hombre ó por las orquestas 
y órganos , lenguas sobre-humanas de los teatros 
y templos.,, Y añade el segundo, de los escrito
res aludidos: « en la música y en la poesía 11-
rica^, donde se cifran y compendian todas las ce
lestes aspiraciones de la humanidad, caben, sin 
duda, progreso y mejora, conforme nuestras a l 
mas se vayan levantando á superiores esferas y 
descubriendo más vastos horizontes, por donde 
tender la mirada y por donde enderezar la vo
luntad, sedientas ambas de lo infinito. Por esto l a 
música y la poesía lírica florecen como nunca 
en la edad presente (!).„ T a l importancia conce
dí d a á la música está confirmada por lo que su
cede hoy en España y los demás países del mun-

( i ) Discursos de recepción en la Academia de la Lengua 
Española del Excmo. Sr. D . Antonio Cánovas del Castillo y 
contestación del Excmo. Sr . D . Juan Valera, en 3 de Noviem
bre de 1868, que llevó por tema de la Liber tad en las artes. 
L a s atrevidas tesis contenidas en ambos discursos, algunas de 
ellas sin rectificación, son hoy doctrina corriente, y otras se 
han llevado hasta sus últ imas consecuencias, con verdadera 
exageración, de la que no puede hacerse responsable á los que 
con recto sentido las defendieron y propagaron. D , José Man-
jarrés alarmado por los principios y teorías sustentadas en 
aquellos discursos, publicó un artículo titulado: Var ias consi
deraciones sobre l a libertad en las artes, en el que además de 
la debilidad del adversario, se dá á conocer l a pobreza de los 
razonamientos y la falta de fé que tenía en sus doctrinas. 

26 
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do, rinden un culto á esta bella arte, muy supe
rior al que tributan á la pintura, escultura y 
-arquitectura, y aún sostiene cierta rivalidad con 
su hermana l a poesía. 

V I I — m ú s i c a como bella arte, es l a expre
sión de l a belleza por medio del sonido, sujeto á 
l a s var iadas combinaciones de l a h a r m o n í a y l a 
me lod ía (1). L a vibración sonora, fenómeno físi-
co, es la materia de que se sirve la música , pero 
esta vibración sonora, para elevarse á la catego
ría del arte, es preciso que tenga unidad y varie-
dad; representa esa unidad la melodía; l a varie
dad relacionada entre sí, la harmonía ; en su 
combinación está el secreto de la obra ar t ís t ica, 
uniéndose de tal modo y de manera tal, como se 
unen el alma y el cuerpo. 

Mientras como hemos visto, hay escritores que 
i ian el porvenir del arte en la música, á los que 
hay que añadir á Schopenhauer que llega hasta 
conceder á la música la misión de la filosofía, 

(O Técnicamente la define el Maestro Eslava; arte de com
binar los sonidos y el tiempo, Método de solfeo; Krause la de-
fine: arte que expresa la belleza interior de la vida del án imo 
en el mundo del sonido. Teoría de la Música, publicada por 
Straus, 1S3S, y en la traducción de la Estét ica, por D . F . G i -
ner de los Rios . Arte cuya misión es expresar el sentimiento por 
medio del sonido, ha dicho que es la música, el Sr. Conde de 
iMorphy, en la velada literario-musical dada en el Ateneo en 28 
•de Enero de 1880. 
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fundiéndose és ta en aquella; Kant , dice, que de 
precio m á s v i l , que n inguna de las otras artes, 
pero á esta afirmación tan ligera y despreciativa, 
opone esta otra: "Con relación al placer, quizá la 
música ocupa el lugar supremo,,, de donde se de
ducen dos criterios distintos para apreciarla. E s 
tos dos criterios son el punto de partida para los 
que l a consideran superior á todas las bellas 
artes, y los que entienden se halla supeditada 
á otra bella arte, é Inferior á todas, por no te
ner vida propia, como decía P l a tón . Dejamos 
dicho lo bastante para dar á entender que esta 
superioridad de las artes tiene mucho de subjeti
vo, y por consiguiente, á la estética solo le to
ca fijar el ca rác te r general y absoluto que cada 
una tiene dentro de la belleza^ y como esta cues
t ión es irresoluble, si antes no se resuelve otra, 
preciso es preguntar ¿qué límites tiene la expre
s ión en l a música , ó de otro modo, qué expresa la 
música? Magna cuestión capaz de ocupar digna
mente un libro, de cuya resolución depende, á 
nuestro entender, el porvenir de esta bella arte, 
pues si el compositor lo ha de ser con arreglo á 
una fase de este problema, le importa poco las 
consecuencias que se deducen del sentido contra
rio, apar tándose tanto la obra ar t ís t ica de su ver
dadero objeto, como se aparta del arte el exclu
sivismo de cualquiera de las dos opiniones. 

Sostienen unos que la música no expresa más 
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que sentimientos, indicios vagos de una idea; 
quieren otros, que la fuerza expresiva estribe en 
la relación de las ideas con los sentimientos, y 
quién, como Hanslick, basado en los estudios de 
Helmholts, sostiene que el sentimiento en la mú
sica es puramente subjetivo, que la música tiene 
valor estético independiente, que no necesita otra 
cosa que los sonidos. Para unos la música tiene 
su base en la imitación de la naturaleza; para 
otros no imita nada, y como dice el señor Milá, 
caso de imitar, t omará los elementos m á s sim
ples, el átomo, pero nada más; de todo lo cual re
sulta que la música no es arte imitativo, ni me
diata ni inmediatamente; aunque si nó imita, ex
presa algo que se halla en relación con el artista 
y con el hombre en general, no puede ser este a l
go otra cosa que ideas y sentimientos del espíritu, 
y no una cosa sola, sino las dos á la vez, aunque 
por circunstancias especiales, hable unas veces 
más á la sensibilidad que á la razón, pero siem
pre relacionándose con las dos. E n lo humano no 
existe ningún género de manifestación externa ni 
interna, que no se relacione con el conocimien-
to, y si el sentimiento, como se dice vulgarmen
te, embota la inteligencia, se ha de entender el 
ejercicio del raciocinio, no lo esencial de la ra-
zón, que en el conocer, no nos afecta lo que no 
conocemos, y si la música nos conmueve, será 
mayor esta impresión sensible en el alma, si se 
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ilustra con las ideas, afectándonos mas, como 
dice Mr. Lévéque , una composición musical si 
conocemos á su autor, si sabemos las condicio
nes en las que escribió su obra, y hasta el sitio 
y circunstancias que la motivaron, como suce
de con los himnos populares, que lo son, en tan
to que el pueblo se asimila la forma musical 
con las ideas que representa. L a música, no 
expresa como un poema, todos los detalles é 
ideas del asunto; basta á su propósito, y cumple 
su misión con la fórmula general de la idea, 
triste, si es e l dolor., la pena y l a melancolía , l a 
idea fundamental; enérgica y poderosa, si es la 
altivez, la magnificencia y el dominio, lo que im
presiona; dulce, alegre., ligera y variada, si son 
inocentes juegos, placeres pasajeros los que con
mueven el espíri tu. Que existe esa re lación en
tre el sonido y los afectos é ideas del espíri tu, 
es evidente: l a ruidosa carcajada, la elevación de 
l a voz^ la rapidez con que se habla, los movi
mientos agitados ó lánguidos, son lenguajes na
turales que puede expresar y expresa la música , 
de una manera vaga, indeterminada, si se quiere, 
pero al fin los expresa^ con tal fidelidad á veces 
que nos identifica con su lenguaje. Dice un docto 
profesor de música, tratando de esta cuestión: 
" E s cosa averiguada y que nos dicta la misma ex
periencia, que el hombre al oir una composición 
musical, no se para simplemente en los sonidos 
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que hieren el órgano auditivo, ó, digamos, no se 
contenta con meras sensaciones, sino que busca 
all í siempre un recuerdo, una idea que despierten 
en su alma a lgún sentimiento ó afecto. Y decimos 
que necesita buscar un recuerdo ó una idea, por
que para sentir tal ó cual pasión ó afecto, que 
palpita en la música, se necesita antes compren-
der l a re lación ó correspondencia entre los soni
dos y las notas carac ter í s t icas del afecto ó senti-
miento que por ellos se quiere expresar. Así , por 
ejemplo, para que E l P á r a m o de Gottschalk, uno 
de los compositores descriptivos más notables, 
nos inspire los sentimientos de l a desierta soledad 
de L a S á b a n a , necesitamos relacionar l a idea de 
una llanura inmensa y estéri l con el aire pausa
do de aquella composición desprovista de todo 
floreo^ con acompañamien to lento y monótono, 
que se anima después cual si tras penoso viaje 
por el desierto, l legásemos á aspirar las auras re
generadoras de un oasis. Y si además de esto lle
gamos á relacionar l a tristeza é inmensidad del 
desierto con el tinte melancólico de la melodía, es 
claro que la ilusión se rá completa. Quizá el go
zar más ó menos de una música no consiste sino 
en hallar mayor ó menor número de estas rela
ciones; pues es cosa evidente que el que de más 
lados vé una cosa bella, siente más placer en 
contemplarla (1).„ Puede contestarse á la pregun-

( i ) Artículos que con el título de L a expresión en l a Mús i -
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ta, diciendo que sí, efectivamente, la música ex
presa ideas, si bien generales, que se traducen en 
sentimientos. Los que quieren, como Hansl ick, 
que la música exprese solo la belleza del sonido,, 
dan un sentido materialista á la expresión en la 
música., y no atienden más que al sentido mus ica l , 
que como dice Mr. Lévéque , se limita á las im
presiones del sentido auditivo, dispuesto, es cier
to, para apreciar lo agradable ó desagradable 
del sonido como materia que cae bajo su exclusi
vo dominio., pero, como añade después,, el mismo 
Lévéque , esa es una sola forma, es preciso aña
dir otra, la del sentimiento musical que á la sen
sibilidad de l a oreja una la sensibilidad del a l 
ma (1); unidas estas dos formas dán por resultado' 

cay ha publicado el P . F r . Eustoquio de Uriarte, religioso agus
tino, en la Revista Agustiniana, de $ de Agosto y 5 de Diciem
bre de 1886 y 5 de Enero de 1887. Su laboriosidad é intel i
gencia a l par que la competencia en la música de este modesto 
religioso, está demostrada por sus muchos trabajos técnicos y 
teóricos, pues además de los artículos citados, ha publicado en 
la misma Revista: Gounody su Himno á San Agus t ín ; (5 de-
Mayo de 1886). Rasgos de una fisonomía, precioso art ículo 
inspirado por la Sonata Patét ica de Beethoven (5 de Febrero 
de 1887). E l Canto Gregoriano en E s p a ñ a : Necesidad de su re

f o r m a ; en la Ciudad de Dios, Revista Agustiniana, (20 de Agos
to, 1887); con otros trabajos muy dignos y apreciables. 

( i ) Es ta dist inción entre el sentido y el sentimiento musical 
la establece Mr. Ch. Lévéque en la Psychologie du Quartuor, 
V I artículo de los que viene publicando en la Revue Philosophi-
que de la France, Febrero 1889, con el t í tulo de Vesthét ique 
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l a música completa, que satisface á la vez a l 
sentido y a l estado psicológico. 

L a música se considera dividida en dos dis
tintas ca tegor ías , religiosa y profana, según se 
destine á la expres ión de los sentimientos é ideas 
relativas á l a divinidad, ó á las modificaciones 
experimentadas por el hombre en las diferentes 
relaciones de la vida individual y colectiva. Por 
la forma de ejecución se considera también divi
dida en vocal é instrumental, según sea el canto 
la parte principal ó los instrumentos; suprimi
mos otras denominaciones y divisiones de ca rác
ter marcadamente técnico. 

L a música religiosa ha tenido cultivadores en 
todos los pueblos, guardando relación con la 
idea que acerca de la divinidad profesaban; los 
indios., asirlos, fenicios, hebreos, chinos, grie
gos y romanos, cultivaron la música dedicándo
la á la divinidad, a t r ibuyéndola origen divino; si 
se hiciera un estudio de esta clase de música en 
los pueblos enumerados, ciertamente no serían 
de despreciar las ideas que suministraran para 
resolver la cuestión del elemento expresivo de la 
música , en relación con las ideas, sentimientos y 
creencias. 

musicah en Frunce. E n la misma Revista ha publicado el mis
mo autor Etendue et limites psychologiques de Pexpresión musi-
cale; Psychologie de la musiquevocale; Psychologie des i n s t ru ' 
ments de musique. 
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L a gloria, el verdadero arte, en el género re
ligioso, corresponde de hecho y de derecho á la 
idea cristiana, a l catolicismo; sin esa predilec
ción que á la música otorgaron los pontífices, las 
comunidades religiosas y las catedrales, contar ía 
con escasos progresos y adelantos el arte moder
no, pues los Santos Padres de la Iglesia Griega 
y Lat ina , promovieron el cultivo de la mús ica , 
enriqueciendo la instrumentación, alentando a l 
genio y cobijando á este arte bajo las suntuosas 
bóvedas de los templos, aliciente eficacísimo pa
r a su engrandecimiento. San Agus t ín , genio po
deroso, no contento con solazar su espíritu con 
los encantos de este arte, que l lamó divino, es
cribió varios libros de música (1). San Isidoro de 
Sevi l la , inspirándose en San Agus t ín , expuso al
gunas teorías sobre la música y suministró pre
ciosos datos para conocer los medios de que dis
ponía el arte musical en aquellas remotas eda
des; el Papa San Gregorio Magno perfeccionó el 
método antiguo, y más tarde, Guido de Arezo ó 
Aretino, abad del monasterio de Pomposa, cerca 
de Rávena , introdujo el uso del pentagrama con 
las siete notas, facilitando muchís imo el estudio 

( i ) Sobre las teorías musicales de San Agust ín y los libros 
que escribió, con otras noticias y juicios acerca de la música re
ligiosa, pueden consultarse los artículos que con el tí tulo de 
L a música, según San Agust ín, ha publicado en l a Revista 
Agustiniana, el P . F r . Eustoquio Uriarte. 

27 



de la música , y la invención de l a mano ha rmóni 
ca ó diapasón, novedades que tampoco fueron 
desconocidas en España , según se vé en la ano
tación musical del Códice de las Cánt igas del Rey-
Sabio, que poseía l a Biblioteca del Cabildo de 
Toledo; y en los tiempos más próximos, la gran 
revolución producida en la manera de ser de la 
música, se debe al P . Eximeno, jesuíta español , 
que en su obra Origine é Rególe delta Música, es
crita durante la expulsión en Italia, emancipó de 
la tutela que sobre la música ejercía l a ciencia de 
los números , nada menos que desde P i t á g o r a s . 

Antes que l a música fuera entretenimiento y 
solaz del hogar, fué elemento del culto, su en
señanza tuvo lugar a l par que l a de las Ciencias 
y de la Teología , en las catedrales y en las uni
versidades (1). 

L a música profana, puede decirse no ha teni
do verdadera importancia hasta los tiempos mo
dernos; como el teatro, salió de los templos á la 

( i ) S in citar los muchos testimonios que acreditan de cuan
to le es deudora la música á la Iglesia Católica, según acredita 
Gerbert en su obra Scripfores eclesiastici de música sacra, publi
cada en 1784 y la Histoíre de l a musique religieuse, por Félix 
Clément, 1860, París, 2 vol . , 8o; la Universidad de Salaman
ca suministra los bastantes; se habla de la enseñanza de este 
arte en la Cédula de Alfonso X del año 1254, en la Bula de 
Alejandro I V , en las Constituciones de Pedro de Luna, en 
las de Martino V , en las reformas autorizadas por Paulo I I I ^ 
en las llevadas á cabo por don Diego de Cavarrubias y Leiva^ 
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vida pública^, tardando mucho en adquirir vida 
propia; vivió largo tiempo unida á l a poesía dra
mática,, sus mejores triunfos los debe al drama 
lír ico, continuando hoy esa vida de unión entre 
el drama y la música. L a música sinfónica es 
más reciente, su verdadero creador ha sido el 
inmortal Beethoven, y hoy no existe pueblo culto 
en el mundo que no asista á los conciertos y so
lemnidades musicales, donde lucen por igual, el 
genio del compositor, la dirección de la orquesta 
y la habilidad de los instrumentistas. 

L a música respecto á la composición presen
ta dos cuestiones importantes, que no podemos 
tratar con gran extensión, si bien sería omisión 
punible no tratarlas, tales son: la del papel que 
desempeña la composición musical dentro de la 
categoría ar t ís t ica , y de dónde toma los medios 
de que se vale en lo formal. 

Respecto á la primera, llevamos dicho ya lo 
bastante para que aseguremos expresa ideas y 

obispo de Ciudad-Rodrigo, 1561; en las verificadas en 1575 
por don Pedro Velarde, en 1594 por don Juán de Zúñiga, y en 
la recopilación de todas las reformas hechas en 1625 por en
cargo del Claustro, encomendadas al M. F r . Antonio de L e -
desma y al Dr . D . Martín López de Hontiveros; todas estas re
formas y constituciones hablan de la enseñanza de la música 
de órgano y de canto; de esta Universidad salieron Juán de la 
Encina , maestro de Capilla de León X y el célebre Salinas, cie
go con doble vista, como decía F r . Luís de León. 



sentimientos, fundando en éstos, más que en 
aquellas, su valor estético. L a música como arte, 
se asemeja más á lo mudable del sér , ó sea al 
sentimiento; y si la sensibilidad marca como la 
esfera de un reloj, el trascurso del sentimiento, 
sus variaciones en lo externo humano^ de una 
manera vaga, de igual manera la música puede 
expresar lo universal y general del sentimiento, 
dejando para otras artes, la poesía, por ejemplo, 
lo determinado, concreto é individual, con todos 
sus accidentes y modos. L a s l ágr imas , signo ge
neral y vago del dolor, no nos dicen l a causa que 
las produce, para saberlo, es preciso que hable 
la inteligencia, que nos diga la palabra lo que el 
llanto indica, que se suspenda el llanto y lo ilus
tren las ideas. L a música, debe y no ha de aspi
rar á otra cosa, que á expresar lo vago é indeter
minado de la idea de la mejor manera posible, 
para producir el efecto del llanto, l a alegría , la 
tristeza, el ardor bélico, etc., y no pierde nada 
con esta limitación, antes por e l contrario, tiene 
l a l lave de lo más humano que existe, la sensibi
lidad; debe, como decía Horacio del poeta, tener 
presente que para hacer llorar es preciso que 
llore. Hasta dónde alcanza esa fuerza expresiva 
y los medios para hacerla más eficaz, ya lo deja
mos indicado en las páginas anteriores. 

L a segunda cuestión es averiguar á dónde vá 
el músico á buscar los elementos formales que 
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le sirven para su arte, si asemejanza de lo que 
sucede en la estatuaria, toma la forma huma
na como tipo, ó en la pintura que el color, la 
luz y la naturaleza suministran datos para e l 
cuadro, la música toma sus combinaciones de l a 
mundo físico, despertando en el artista la inspira
ción, siendo lo tangible la esfera donde gira su 
genio. Sostiene una teor ía física, que todos los 
cuerpos están dotados de calor, luz 5̂  sonido, 
aunque la simple inspección no aprecie estas pro
piedades; si así es, el hombre de genio sorpren
de esa sonoridad de los cuerpos, hace sensibles 
sus harmonías y melodías de la naturaleza, y en 
ese caso la música es arte imitativo; mas resul
ta, según decía en su discurso sobre l a liber
tad en las artes, un ilustre escritor, que á Mo-
zart ni Beethoven, no les suministró la naturale
za sus harmonías , y es cierto, que según frase 
de Hanslick, debe más la música a l carnero, que 
al ruiseñor, cabe asegurar que la música no es 
arte imitativa, y aun dado caso que tomara algo 
de la naturaleza, no se contenta la música , ni 
se contentan las demás bellas artes, con domi
nar el campo de la naturaleza material, aspira 
á dar vida, á penetrar en el santuario del espíri
tu, y entonces cabe preguntar: ¿De qué medios 
puede valerse, si lo inmaterial no tiene esas cua
lidades físicas y apreciables por lo sensible? No 
pueden señalarse; ese es el misterio, el secreto 
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del genio músico, ni hay reglas para preceptuar
lo; la misión de la estética está reducida á admi
rarlo, como hecho á posteriori; las medianías 
nunca traspasan esa l ínea. 

S i no toma inmediatamente lo formal de la na
turaleza, cual se rá l a génesis de la inspiración 
musical, ¿es antes lo sensible que lo ideológico? 
¿ E s solo un sacudimiento interior que excite l a 
sensibilidad y haga prorrumpir en tales ó cuales 
acentos? Nó; el acto intelectivo precede a l sensi
tivo, y cuanta mayor sea la claridad de inteligen
cia, más diáfana y clara se rá la fórmula con que 
se exprese; de aquí que entran como factores en 
la composición de una obra, las condiciones per
sonales, las de raza, etc., que San Agust ín ex
presó admirablemente diciendo que l a mús i ca 
parece tener cierto parentesco con el a lma hu
mana . 

L a música cuando se habla de afectos que 
excita, de medios de expres ión de que dispo
ne, se quiere indicar la unión del canto y la mú
sica, ó sea á la poesía y los sonidos, de anti
guo en estrecho maridaje unidos, unión tan ínti
ma que, con Pla tón , creen muchos,, es l a letra 
el alma, y el sonido el cuerpo del arte musi
cal; verdad que lo es, y lo ha sido, aunque no 
tiene igual valor cuando se trata de la música 
sinfónica. L a música independientemente de la 
letra,, expresa una idea y excita sentimientos 
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determinados, y esa idea que es fórmula ge
neral , á semejanza del tí tulo de un libro, ó el te
ma de un discurso, no ha de descender á todos 
los pormenores necesarios para su completo des
arrollo, basta para satisfacer á la razón , excitar 
sentimientos tan ín t imamente relacionados con la 
idea, que sean siempre los que á el la correspon
den y no otros. De aquí, que tengamos formado 
de la música sin letra, un concepto parecido a l que 
produce el recogimiento de espír i tu, su vida ínti
ma en la meditación, que se deleita con una idea 
bajo todos sus aspectos; y que nos expliquemos, 
por qué al pueblo, y en general á los espír i tus po
co cultos, agrade más la música cuya letra cono
cen, oyen y entienden; que no es hábito frecuen
te en ellos recogerse en el santuario del alma, en
t regándose á ese placer semidivino de la contem
plación. S i el músico no sabe estrechar con lazo 
indisoluble la idea con la expresión, no es artis
ta, no es hombre de genio. Preciso es que la mú
sica religiosa lo sea, excitando en nosotros los 
sentimientos propios de lo divino. E n l a música 
dramát ica ha de caracterizar la s i tuación, en con
sonancia con los tonos; y en la sinfonía y la over-
tura, el pensamiento musical ha de desenvolver
se en ellas con arreglo á la idea que les sirve de 
tema. 

Concluiremos afirmando, que la música tiene 
sus dominios en el campo de lo sensible,, desvián-
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dose de este camino, cuando acude al de las ideas 
puras, que desvirtuando su naturaleza, necesa
riamente ha de quedar muy imperfecta en sus 
medios de expres ión, que no son adecuados á lo 
expresado. Tiene lo bastante la música, si acier
ta á expresar esas gradaciones casi infinitas del 
sentimiento; y la idea que le sirve de tema la des
a r ro l l a rá produciendo todos los fenómenos de la 
sensibilidad en el más alto grado, más perfecta á 
medida que más íntima sea la relación entre la 
idea y los sentimientos que a l desarrollarla excite 
en nosotros; de consiguiente ideas y sentimientos, 
es de lo que se vale el artista para dar vida á su 
obra musical (1). 

F / / /—Dedúcese de lo dicho que el artista debe 
estar dotado de exquisita sensibilidad, ha de sen-

( i ) Con sumo cuidado hemos procedido a l exponer nues
tras ideas, para no caer en las inevitables consecuencias que la 
exajerada preponderancia otorgada á la forma musical, ha pro
ducido en Hanslick, refutado con sencillez y claridad, al dar á 
á conocer sus teorías sobre la música, por el Sr. Menéndez y Pe-
layo, en el tomo I V , vol . I , de su obra ya citada. Titúlase la de 
D , Eduardo Hanslick, De l a belleza en l a música, Ensayo de re
f o r m a en la estética musical, de la que se han hecho ya cuatro 
ediciones, (traducción española hecha por Da E l i s a Luxán de 
Garc ía Dana, Madrid, 1876), la doctrina es muy tentadora 
para los verdaderamente amantes de la música; los siete capí
tulos que contiene, no son otra cosa que un esfuerzo vano para 
sacar á la música del campo espiritualista en el que ha vivido 
y vivirá siempre. 
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tir dentro de sí un amor inmenso á todo lo grande, 
participando de ese espíritu melancólico de los 
genios. S u instrucción abarca rá la parte técnica 
de su arte, que ciertamente no es poco, a d e m á s 
de una cultura la más elevada posible, para dila
tar su fantasía por los ámplios espacios de lo co
nocido; ha de tener, sobre todo, una imaginación 
y fantasía ricas é impresionables, con gran espí
ritu de asimilación, que mal t raduc i rá el dolor de 
una madre en la pérdida de un hijo, los gritos de 
desesperación del oprimido, los dulces afectos 
del amor, etc., el que no los sienta con viveza y 
energ ía . 

Aunque parezca ageno á unas nociones tra
tar asuntos más bien de la estética particular 
de la música, que de la teoría del arte en gene
ra l , no es posible prescindir cuando de l a músi
ca se trata, dada la importancia que la profana 
tiene en los tiempos actuales, de las diferencias 
que separan y distinguen á los que intervienen 
en la obra musical. Desde luego el artista músi
co, el que lleva con justicia este t í tulo, es el com
positor; para él y por él se escriben los tratados 
de lo bello, teniendo en cuenta que la composi
ción musical, obra siempre admirable del genio, 
tiene la desventaja de perder mucho de su vida y 
bellezas, al pasar á las manos de otros que, cul
tivando la música, se les llama también artistas. 
L o s demás que cooperan al desarrollo del arte, 
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pertenecen en cierto modo al cuerpo, no a l espíri
tu de la música, su papel se reduce á la habilidad 
técnica^ unida á la aplicación y al estudio, ayuda
dos por dotes naturales que deben adornarlos. E l 
cantante cuyo hermoso privilegio de la voz es in
disputable, don precioso que recibió de la natura
leza, que tanto se estima y se paga, cumple con 
el arte, si á su hermosa voz^ une la educación mu
sical conveniente, y sensibilidad exquisita para 
expresar con animación y vida lo que canta; las 
genialidades de los cantantes, lo que se l lama es
tilo entre ellos, son casi siempre perjudiciales á 
l a obra musical; algunos hay que la alteran por 
completo, siendo sus adornos y modificaciones, 
medios empleados para eludir dificultades; de 
aquí que los cantantes de fama ó ya muy diestros 
en el teatro, son verdaderos enemigos de los au
tores, que han de reñ i r batallas, para que una 
pieza se cante en l a forma, extensión y tono en 
que está escrita, y no a l capricho del cantante. 

Los instrumentistas son más fáciles de mane
j a r generalmente, si son instruidos, y si tienen 
como deben tener, gran ternura de corazón, in
terpretaran á las mil maravillas la obra de un au
tor, á condición de haber tenido un buen maes
tro, si es concertista, ó un buen director de or
questa, s i la obra se ejecuta en conjunto. Este 
ú l t imo, es para nosotros, el que ocupa el segundo 
lugar después del compositor. L a s múltiples y va-
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riadas condiciones ar t ís t icas , naturales, y hasta 
sociales/que ha de reunir, le hacen un hombre su
perior. Mucha inst rucción, gran talento, desarro
llo fabuloso de asimilación, y exquisita sensibili
dad, son condiciones indispensables en el director 
de orquesta; los autores fian muchas veces^ y de
ben en gran parte el éxito, á estos in té rpre tes de 
su pensamiento. 

L a historia de la música es tan antigua como 
el hombre; las harmonías de la naturaleza fueron 
el gé rmen de su inspiración, cantó el hombre y 
le atrajo la música, en todos los estados y fases 
de su civilización. 

Quédese para un tratado especial la cuestión 
de si fué el pueblo Chino el primero que organi
zó la música como arte, lo fueron los Egipcios ó 
los Griegos; lo cierto es que el Génesis nos dice 
que Jubal fué el padre del canto del ó rgano y l a 
c í ta ra ; que David , diestro tañedor de la c í ta ra , 
can tó y bailó delante del A r c a , y que en sus sal
mos, excita á los hebreos para que alaben á Dios 
con toda clase de música é instrumentos. 

De los griegos, egipcios y otros pueblos, que
dan pocos vestigios del arte músico solo algunos 
nombres, recogidos en las obras de Ptolomeo, 
Claudio P i tágoras , Marcial , Plutarco, Nepote, Sa-
lustio, Censorino y Macrobio. 

A la Iglesia Católica, á sus pontífices y mon-
ges, debe la música el gran desarrollo y perfec-



ción que adquirió durante la Edad Media, el Re
nacimiento y la Edad Moderna. 

A San Gregorio Magno se debe el primer pa
so en la perfección del método, y después el mon-
ge benedictino Guido de Arezzo, en 1024, intro
dujo el pen tágrama que fué el gran paso para 
universalizar el estudio y la afición á la mús ica . 
Entre la música popular y la religiosa, puede de
cirse se comparte cuanto en Europa se escribió 
y compuso, siendo el siglo x v el más florecien
te para la música religiosa, ci tándose como muy 
célebres á los músicos belgas que por su talento 
fueron solicitados por los monarcas y dignidades 
de las iglesias, entre otros á Guillermo Dufay, 
J u á n Ockeghen y J u á n Tintor, fundadores de l a 
escuela de música de Nápoles . Y a en el siglo x v i 
Italia hace competencia á los belgas y en España 
se fundan las enseñanzas de la música en Sevilla., 
Toledo, y sobre todo de Salamanca, de cuya Uni
versidad salieron maestros que desde el siglo x v 
recorrieron con fama y aplauso la Europa, cual 
sucedió á Juán de la Encina, sea ó no cierto que 
llegase á ser maestro de capilla del gran Pontífi
ce León X . 

E n la segunda mitad del siglo x v i nace la mú
sica dramát ica con Bardi , Strozzi, Corsi y Cacci-
ni, llegando casi á su perfección con Montever-
de, autor de la ópera Orfeo, representada por 
primera vez en Mantua en 1607. 
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Si la música religiosa y la popular son las úni
cas manifestaciones de este sublime arte durante 
l a Edad Media, y el primer siglo del Renacimien
to, en el siglo x v n se dá el gran paso para enla
zar l a música y el arte dramát ico con la creación 
del drama musical, apareciendo primero los pas
torales y los oratorios, para llegar después , á lo 
que hoy se conoce con el nombre de ópera . 

E n Florencia en 1589, Rimucini y Juan Bar -
di, hacen los primeros ensayos que cont inúan 
Pe r i , Caccini y Monteverde, Pergolese, Cimarro-
sa, Paesrello. Piccini, Sa r t i , Scchini. Respon
diendo á este movimiento Francia , Inglaterra, 
España y Alemania . 

E l siglo x v m es para la música de gran im
portancia, en él nacen hombres ilustres que des
arrollan los elementos mecánicos del arte y crean 
la música de cámara , y más tarde la sinfónica, 
correspondiendo á la Alemania ser la iniciadora 
de estos nuevos aspectos del arte musical, con 
sus célebres compositores Haendel, Bach, Haydn^ 
Clück y Mozart. 

Y a en el siglo x i x la música se hace cosmo
polita, los genios músicos completan su educa
ción allí donde encuentran elementos apropósi to , 
y dan los frutos de su ingenio en los países m á s 
cultos. E n este siglo, que aún no ha terminado, 
vivió Beethoven, Cherubini, Weber, Mendelsson, 
Schubert, Chopin, Schuman, Bel l in i , Donicet í , 



Rossini, Mercadante, Halevy, Aubcr, Meyerbeer, 
Berlioz, Wagner , Gounod y Verd i , que afortuna
damente aún vive . 

L a historia de la música española no se ha 
escrito todavía, si bién es cierto que existen pre
ciosos materiales acopiados por músicos y erudi
tos^ que son datos preciosos ávidos de una mano 
diestra que los dé forma (1). De estos datos re-

( l ) Entre la multitud de tratados técnicos é históricos de l a 
música, enumeraremos los siguientes: Traciatus in laudem mu-
sicce artis et efus utilitate, Jacobi de Reno, Antuerpias, 1491. 
Dellé1 origine é delle rególe della música colla storia del suopro-
gresso, decadenza é rinovazione, Opera di Ant . Eximeno, R o 
ma, 1774. Dizionario é bibliografía della música, Pietro L i c h -
tenthael, Milano, 1836, traducción francesa, por Mondo, Pa
rís, 1839. Biographie universelle des musiciens^ et bibliographie 
genéra le de l a musique, por F . J , Fetis, Bruxelles, 1835, 10 vol* 
Teoría dell suono nei suoni rapporti colla música, Milán, 1875, 
8o. Conferencias acompañadas de ejercicios práct icos . Pudiera 
añadirse los trabajos de Lévéque ya citados, y los estudios sobre 
l a música Léchalas , Blaserna, D ' Alembert, publicados por C h . 
Henry, de los que se hal lará noticia en los tomos X X , X V I I I 
y I V respectivamente de l a Revue Philosópique de l a France et 
de U Etranger , 

Aunque disentimos del parecer del Sr. Peña y Goñi , que 
juzga faltos de cultura á los músicos españoles, que de ser cier
to tendría su explicación en el poco provecho obtenido hasta 
ahora por los que en España se dedican á esta bella arte, es l a 
verdad que l a bibliografía antigua es relativamente más nume
rosa que la moderna, como puede verse en los t. IT, vol . I I y 
I I I , vol . I I de la His tor ia de las Ideas Estéticas en España, en 
los que cita el Sr, Menéndez y Pelayo, muchos tratadistas de l a 
música de los siglos x v i ; x v n y x v l n ; sin embargo, debemos 
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sulta, que así en la Edad Media, como en los si
glos de la edad presente, en España l a afición á 
la música, el número de los que escribieron mú
sica y la ejecutaron es considerable, siendo muy 
de lamentar que nuestra indiferencia y apa t í a 
haya dejado en el olvido nombres ilustres, y así 

mencionar algunas obras que dignamente pueden figurar al la 
do de las extranjeras. Ocupa el primer lugar D . Hilarión Es la
va, escritor didáctico y maestro compositor de primer orden, cu
yas obras de solfeo, harmonía y composición, son inestimables 
y han contribuido á popularizar estos conocimientos. También 
es autor de una Memoria histórica de l a Música religiosa en E s -

p a ñ a , Madrid, 1860. Merece así mismo indicarse, por suscitar 
cuestiones relacionadas con la estética, aunque las trata muy 
someramente, \& Escuela Completa de Canto, en todos sus géne
ros y principalmente en el dramático español é italiano, por 
D . A . Cordero, Madrid, 1858. L a Enciclopedia popular ilustra
da, ha publicado un M a n u a l de Música, por D , M. Blázquez 
de Villacampa. 

Desde la creación de la sección de música en la Real Aca
demia de San Fernando, pueden incluirse como trabajos que 
ilustran mucho esta materia, los discursos que para su admisión 
en aquella corporación, leyeron los Sres. Barbieri , Monasterio, 
Zubiaurre, y el de D . Antonio Arnau que desarrolló un tema 
relacionado con la música en su discurso de ingreso en la A c a 
demia Española . 

E l Sr. Castro y Serrano publicó en Madrid en 1866 un tra
bajo precioso para conocer los grandes compositores, Hayden, 
Mozart y Beethoven, y de nuestro gran artista y compositor se
ñor Monasterio, con el t í tulo de Los Cuartetos del Conservato
rio. Breves consideraciones sobre la Música Clásica. E l señor 
Conde de Morphy, á quien tanto deben los músicos y el arte, 
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mismo perecieran las obras de muchos de los 
que sólo se conoce el nombre. A pesar de esto, 
desde el siglo x v i , pueden citarse á Cris tóbal Mo
rales, Francisco Salinas, Francisco Grano, fray-
Mateo Flecha, fray Bernardo Clavijo, Juan de 
l a Encina, Vicente Espinel , los P P . Jesuitas E x 

presidente de la sección de Bellas Artes del Ateneo de Ma
drid, ha inaugurado unas veladas en dicho centro de carácter 
teórico-práctico-recreativo, (de las que ya existían antecedentes 
•en las dadas por D . Gabriel Rodríguez, en la Inst i tución Libre 
de Enseñanza) , destinadas á producir nuevos horizontes en el 
arte musical. E l estudio que de Beethoven y sus obras, hace el 
Sr. Conde de Morphy, en la primera velada y su continuación 
en las que promete, es interesantísimo para el arte musical y de 
gran provecho para la estética; se ha publicado esta velada en 
l a Revista E l Ateneo, número 5, correspondiente al 15 de Febre
ro de 1890. 

Para terminar citaremos las obras históricas; Historia de l a 
música Española, del Sr . Soriano Fuentes. Diccionario de l a 
Música, del Sr . Parada y Barreto, L a Crónica de la Música 
I ta l iana en Madrid , por el Sr. Carmena y Millán. has Efemé
rides de músicos españoles y el Diccionario biográfico-bibliográ-

Jico de Efemérides de músicos españoles, de D . B . Saldoni, y 
finalmente L a Opera Española y l a Música D r a m á t i c a en E s -

J )aña en el siglo X I X , apuntes históricos por el Sr . Peña y Go-
fii; el poema de Triarte L a Música. 

De las extranjeras: Historire genérale de l a Musique, París, 
1869 y la Biografía universalle des Musiciens et bibliographie 

gené ra l e de l a Musique, París, 1882, ambas por Mr. Fétis; L a -
voix, Historia de l a Música . Madrid, 18905 Historia de la M ú 
s i ca Antigua por P . Cesari, t raducción española por D . M. W a l l 
y Merino. Madrid, 1S91 . 
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meno Arteaga y Requeno; Manuel José D o y a g ü e , 
R a m ó n Carnicer, Tomás Genovés, Jaime Nadal ' 
Baltasar Saldoni, Rafael Hernándo , Hilarión E s 
lava, Melchor Gomis, Joaquín Gaztambide, F r a n 
cisco Asenjo Barbieri y Emil io Ar r ie ta , con otros 
muchos, maestros de capilla de las catedrales, 
•organistas, cantores é instrumentistas, imposi
bles de enumerar. 

v a f e 
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CAPITULO I X 
E L A R T E L I T E R A R I O Y L A P O E S I A 

OS tratados de estét ica (entre otros los de 
los Sres. Núñez Arenas, Mila y Fernán

dez Espino), incluyen entre las bellas artes l a 
que se conoce con el nombre de Poema B a i l e 6 
sa l tac ión, como la denomina el S r . Milá. E s cier
to que entre los pueblos antiguos el baile, la mú
sica y la poes ía / fo rmaban parte de los actos reli
giosos^ y por lo tanto, en Grecia y Roma, también 
emplearon esta forma de lo bello humano, cons
tituyendo más tarde las danzas campestres y 
guerreras, un divertimiento popular donde se l u 
cían por igual la belleza y gracia de la forma, 
con la agilidad y soltura de los danzarines; en 
los tiempos modernos no tiene vida propia, el 
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único elemento que del baile ar t ís t ico resta, es el 
de los niños de coro de la catedral de Sevi l la , 
por lo demás, el baile profano es accidente no 
más , de la represen tac ión l ír ico-dramática, y si 
alguna vez ha servido de único espectáculo, de
bió su éxito á las decoraciones y accesorios. Por 
lo dicho, nos creemos dispensados de tratarlo con 
mayor extensión, por la misma razón que no di
mos lugar independiente á los cuadros vivos, sino 
secundario y subordinado, dentro de la estatuaria. 

E l arte literario, superior por su fondo y por 
su forma á las demás artes, tiene una denomina
ción común que es la de L i t e ra tu ra , entendién
dose cuando la aplicamos esta palabra en su sen
tido estricto, el arte que expresa l a belleza por 
medio de l a palabra hablada ó escrita. De este 
concepto nacen las divisiones de la literatura, 
que si la belleza es la aspiración absorbente de la 
obra literaria, se l l amará poét ica ; j si otros fines 
acompañan á l a obra didáct ica , mora l ó mixta . 
Advirtiendo que la obra poética se separa de las 
demás en la íntima relación entre su fondo y su 
forma (1), de aquí que la poesía sea la obra ar
tística por excelencia y de ella nos ocupemos en 
l a estét ica. 

( i) Todo lo referente al Arte Literario es objeto de la L i 
teratura preceptiva, y á nuestros Apuntes de Li te ra tura Gene
r a l pueden acudir los que deseen adquirir más conocimientos 
sobre este punto. 
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¿Dónde y cuándo nació la poesía? Allí , donde 
el hombre posara por vez primera su planta, allí 
nació la poesía, que no es esta arte hija de un lu
gar, ni propia de una raza^ sino eminentemente 
humana, y nace allí donde el hombre existe. No 
se debe l a poesía á un estado de cultura, ni á la 
ciencia, ni á la idea religiosa, ni á la necesidad; 
nació con el mismo hombre, l a l leva ingénita en 
su misma alma, es una necesidad de su naturale
za; lo que únicamente progresa es lo formal, que 
en la esencia, tantos elementos poéticos puede 
aportar á la historia del pensamiento humano y 
del arte, un estado salvaje, como el más culto y 
civilizado. 

Se han tenido en todos los pueblos como hom
bres semi-divinos, inspirados y extraordinarios 
á los poetas; los dioses y divinidades que les pre
sidían, como los más excelentes y extraordinarios. 
Poeta, palabra que equivale á la de creador, nos 
dice cuánto era el poder que á los que se dedica
ban á la poesía se at r ibuía . Mas no es de extra
ña r t amañas prerrogativas y excelencias, aten
diendo á que si fuera posible establecer catego
r ías y preeminencias entre las artes, fundándolas 
en la facilidad y precisión con que expresan lo 
bello, en unión del medio más adecuado para dar
le forma igualmente expresiva, ciertamente que 
ninguna de las ya conocidas, llega á tanto co1 
l a poesía, que se aproxima á lo espiritual y su-
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prasensible, cual ninguna, y su forma de expre
sión, l a palabra, es á su vez la que mejor tradu
ce la idea, vehículo por el que nos conduce á lo 
bello y se relaciona con la razón . 

E l mundo de los hechos, el de las ideas, lo co
nocido y lo desconocido, la materia y el espíri tu, 
los afectos y sentimientos, como las sensaciones^ 
y las cosas, le son igualmente familiares; nada 
resiste á su poder, ni nada se oculta á sus mira
das. S i el hombre encuentra algo digno de ofre
cer á Dios, no cree suficientes los tesoros de l a 
naturaleza, los sacrificios cruentos, es preciso 
que les precedan y acompañen los himnos, los 
cantos, las plegarias; y si el guerrero ha de tem
plar su alma con el ardor bélico, excítaselo el 
cantor, el bardo, el poeta; y si sus fiestas han de 
ser completas, el cantor popular, el juglar, es 
personaje que no puede faltar en ellas, que en 
todo tiempo el poeta ha influido en los destinos y 
aspiraciones de los pueblos, marcando su direc
ción y expresando sus ideales. 

E l poeta no se limita á lo creado, no toma sus 
elementos únicamente de la naturaleza material, 
no tiene como límites la manera de ser, ni el tiem
po, ni el espacio; nos dice cómo son las cosas y 
cómo pudieran ser, remontando su vuelo á las 
regiones del infinito; por esto se ha dicho con 
verdad, que la poesía es más verídica que la his-
toria, que si ésta nos refiere lo sucedido, l a poe-
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sía nos da á conocer las ideas, los sentimientos 
que dieron vida á los sucesos. 

L a palabra, medio formal del que se vale la 
poesía, es por sí universal, y aunque á primera 
vista esta universalidad daña á su ca rác te r ar
tístico, por ser medio empleado también para la 
ciencia, las especulaciones de la vida y en los 
usos comunes, cuando sirve á la poesía, a tavíase 
con las galas de lo bello. 

E l error de los que hacen extensiva la poesía 
á otras manifestaciones li terarias, estriva en con
fundir la belleza con la poesía, quitando á ésta lo 
que conceden á las demás bellas artes, cual es, 
un medio de expresión propio. L a s formas rítmi
cas son las propias de la poesía; y no hay ni puede 
haber poesía en prosa, ni prosa poética, sino be
lleza en la prosa y prosa eminéntemente bella. 
Cuando de poesía se trata, ent iéndese la belleza 
con formas r í tmicas , como cuando se dice pin
tura, se entiende belleza por medio del dibujo, 
l a luz y los colores, y música, belleza por me
dio del sonido, sujeto á combinaciones de tiempo 
y número ; y así como no todos los lienzos con 
dibujo y color, ni todos los sonidos acompasa
dos, son obras de arte pictórica y musical, así 
también, no todo lo que reviste la forma propia 
de la poesía, merece este nombre; más claro, 
los versos malos no son poesía, ni los asuntos 
triviales, valadíes, no son tampoco la poesía, Pa-
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r a nosotros, en contra de lo que se quiere sos
tener por novísimos teorizantes, la poesía ni de
j a r á de existir con la importancia histórica y ar
t íst ica que ha tenido siempre, ni puede dejar las 
formas r í tmicas que son su medio formal caracte
rístico (1). 

L a poesía alcanza á todo lo existente: Dios, 
e l hombre y la naturaleza, dan materia para su 
inspiración. E s el arte individual por excelencia, 
su idea y la palabra le bastan; tiene algo de in
mutable y eterno, que vive y flota en la superfi
cie de ese revuelto mar, agitado por las tempes
tades, que se han sucedido en el pasar de los s i 
glos y de las razas. 

L a s especies de poesía Urica, épica y d r a m á 
tica, corresponden á otras tantas maneras de lo 

(1) Como diremos en la Literatura General, la escuela po
sitivista ha querido demostrar que el verso no es esencial á l a 
poesía, sosteniendo ideas muy pesimistas sobre su porvenir, co
mo puede verse en l a obra ya citada de Marc. Guyan Les pro-
blemes de festhétique contemporaine, y en sus artículos de la R c -
vuc Philosophique, t. X V I I , págs . 179 y 258 que tiene por t í 
tulo VEs thé t ique du vers moderne. Estas ideas suscitaron una 
discusión en el Ateneo de Madrid, sobre s i es ó nó esencial el 
verso á l a poesía; desde entónces bay quien mira con desdén á 
los poetas, y una frase del prospecto de la Revista E l Ateneo, en 
el que se decía admit ir ían trabajos sin desdeñar l a poesía, ha 
motivado dos curiosos artículos de los Sres. Campoamor y V a -
lera, publicados en la I lustración Española y Americana, y en 
l a Revista E l Ateneo, respectivamente, en los que se contienen 
provechosa doctrina sobre esta materia. 
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bello humano; expresando la subjetividad l a poe
sía l írica, lo objetivo la épica, y la belleza de la 
acción humana sus ideas y sentimientos^, la poe
sía d ramát ica . 

E l poeta es el genio por excelencia; sus cua
lidades intelectuales y morales han de ser en 
él excelentes, poseyéndolas en grado superior á 
los demás artistas. 

L a preceptiva li teraria no es estudio que en
señe al poeta nada, pero es antecedente indispen
sable para que produzca mejor, y conozca el te-
rreno en que puede fructificar su genio, con ma
yores probabilidades de éxito (1). 

( 1 ) No apuntamos las obras relativas á la poesía, según ve
nimos haciendo con las demás bellas artes, por ser excesiva la 
bibliografía española y extranjera, y como en otro lugar nos 
veremos precisados á hacerlo, á la literatura general remitimos 
á los que deseen indicación de obras que traten de la poesía y 
de sus diferentes géneros. 
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